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- CATECISMO FILOSÓFICO. 


LIBRO IL 


DEL ALMA DEL HOMBRE. 


CAPÍTULO 1. 
Espiritualidad del Alma. 


137. Parc. ¡A qué se reducen la mayor 


parte de las disputas agitadas en todos tiem- 


«pos por los filósofos sobre la espiritualidad 


del alma? a 


Resp. A decidir si la materia es capaz 


de pensar ó no. 


138. P. ¿Y es cierto que la'materiano 


perfeccion y de escelencia (3 


puede pensar, ni ser elevada á este grado de 


(') Este es el sistemá'de Locke, Este filósofo, 


para adquirir el mérito de lleyar una sentencia pat- 


/ 


R. Cierto es: ya hemos demostrado (1. 1, 
c.%2 art. 3) que la matería no tiene en sí 
Facultad de moverse (pues que es inerte), y 
que todo el movimiento proviene en ella de 
una causa estrínseca: Ahora bien, ¿cuánta dis- 
tancia no hay del movimiento al pensamien- 


 _ __ _ñ _n— —_Á—  __ __————__—— 
ticular, y formar, digámoslo así, el escalon entre 
los materialistas y sus contrarios, empieza demos 
trando que el alma humana es una substancia espi- 
ritual, principio ó sugeto del pensamiento, y que la 
materia no puede pensar por: sí misma cu virtud 
de sus facultades ó propiedades naturales. Pero lue- 
go pretende ó sospecha, aunque sin dar prueba al- 
guna de su sospecha ú- opinion, que no repugna que 
Dios , obrando con su omnipotencia absoluta , dé á 
la materia la Facultad sobrenatural de pensar :mas, 
¿4 qué puede ordenarse ni se dirige esta sospecha 
aventurada sino á destruir ó hacer sospechosas to— 
das las Pruebas filosóficas que se puedan dar de la 
espiritualidad del alma humana, y á preparar de 
este modo los espíritus para, que, no se horroricen 
tanto de la idea absurda del materialismo? Locke no 
es sin duda materialista, pues que adopla y demues- 
tra la espiritualidad del alma humana; pero atribu- 

endo, como atribuye, á la materia la facultad so- 
Decatur! de pensar, favorece algun tanto mas de 
lo que debiera la opition ó error de los materia- 
liscas, por lo menós la de aquellos materialistas 
moderados , que sin querer escluir de la naturaleza 
el Espíritu increado y criador (Dios), se conten= 
tasen con escluir de ella los espiritus criados, 


IRE ANDAR 


(5) 
to? Aun cuando pudiera moverse , no por eso 
se podria inferir que pensase : pues si mo pue- 
de lo uno, que es menos, ¿cómo podria lo 
otro, que es mas? Por esto solo se puede ve- 
nir en conocimiento de la improbabilidad del 
sistema de los materialistas. En efecto, todas 
las ideas que tenemos de la materia , concur- 


rea á representárnosla como una substancia 


puramente pasiva y estensa; y los -1nismos 
filósofos así la definen. ¿Pues qué tiene que 
ver el pensamiento con Ja estension? Un ser 
puramente pasivo, que fuese una inteligen- 
cia, y formase pensamientos, y tuviese la in- 
comprensible actividad del espíritu humano, 
es un absurdo ridículo: y un filósofo no de- 
be establecer ridiculeces, mi absurdos. 

139. P. (¿Pero eso sería poner límites 
á la omnipotencia de Dios, negándole el po- 
der de criar. ó producir una materia capaz de 
pensar? me 

R. En manera alguna: Dios no puede 
hacer lo que repugna y envuelve contradi- 
cion: negarle este poder, no es negar 5u om- 
nipotencia, sino establecer su sabiduría; asi 
como no lo es decir queno puede hacer que 
el círculo sea cuadrado, ó que tres y dos no 
sean citico, Poner en Dios contradiciones, é 
ideas que mutuamente se destruyan unas: 4 


/ E 


(6) 
otras , sería insultar su suprema magestad , y 
espáipcin dudas sobre la fé de su omnipotencia. 

140. <P. A posar:de:todo, y de esas pro- 
piedades conocidas dela materia, que pare- 
ce repugnan con el pensamiento, ¿no ha ha- 
hido filósofos que han admitido la posibili- 
dad de una materia capaz de pensar? 

B. El inglés Locke, y el francés Voltaire 
se:han afanado por acreditar esta idea; ; pero 
con poco fruto entre los sabios. Toc: con 
ocasion de su libro, fue ensalzado hiba las 
nubes por los materialistas, y encomiado co- 
mo un ingenio profundísimo; pero el caba- 
llero Ramsay, que conocia bien á los hom= 
bres, y particularmente á Locke, forma un 
juicio bien diverso. “Locke, dice en su car- 
»ta á Racine, genio superficial, que ha es- 
»erito mas bien unos elementos de filosofía, 
» que profundizado y examinado á fondo sus 
» principios, era á lo que entiendo, un: soci- 
» niano decidido. Cuando la autoridad no guia 
»á un filósofo, regularmente se estravía.” 

44. P. ¿Y sobre qué fundaba : estos 
filósofos su opinion? 

R. Unicamente en que no detcalendo 
nosotros bien la: esencia de la materia, no 
podíamos decidir lo que le convenia: ó no 
le convenia. 


(7) 

MMBEOP, ¿Y es sólido este fundamento? 

R. Como si yo atribuyese á las cosas que 
no conocemos perfectamente, cualidades ó 
propiedades opuestas á las que en ellas se- 
guramente se conocen. “Yo no conozco, di- 
»ce á este propósito un hombre de mucho 
»ingenio, todo lo que tienen metido allá en 
»su cabeza Locke, ni Voltaire; pero sería un 
»ridículo, si creyese que era un monton de 
» piedrecillas cuadradas, ó redondas.” Debe- 
mos sin embargo hacer justicia á Locke; á 
pesar de las dudas que ha escitado sobre es- 
te punto, tributó al fin homenage á la ver- 
dad, y demuestra la incompatibilidad entre 
la materia y el pensamiento. “Parece (l. 2, 
» Cc. 23) con toda evidencia, dice él, que pues 
» no tenemos mas idea de la materia, sino co- 
» mo de una cosa en que subsisten varias cua- 
» lidades sensibles que hieren y afectan nues- 
» tros sentidos; del mismo modo, no bien he- 
» mos supuesto un ser en el cual se hallan 
» pensamientos, conocimiento, duda, Kc. se 
» escita en nosotros la idea de una substancia 
» espiritual, tan clara como lo es la del cuer- 
»po?” “Es imposible, añade en el hb. 4, 
»C. 10, concebir que la materia pueda sacar 
> de su seno el sentimiento, la percepcion, 
» el conocimiento, Dividasela en cuantas par- 


(8) 

» les se quiera, dénsele todos los movimien- 
»tos y figuras que mas agrade, estas partes 
» infinitamente pequeñas no obrarán de di- 
» verso modo en los cuerpos de una mole 
»á ellos proporciónada, del que obrarian en 
» CUErpos de una pulgada ó de un pie de diá- 
» metro. Las partes de una pulgada ó de un 
» pie de diámetro lo que harian sería tocar 
» 6 impelerse las unas á las otras, y nada mas 
» (pues no es mas del resorte de la materia); 
» y las pequeñas, pregunto, ¿tendrian mayor. 
» poder? Ciertamente que no.....” “En fin, con- 
»cluye el mismo, el movimiento no puede 
» producir el pensamiento, y será siempre tan 
»sobre- las. fuerzas del movimiento y de la 
» materia producir el conocimiento, como es 
»sobre las fuerzas de la nada producir la, 
»materia (1). 


(1) Estas palabras de Locke, bien percibidas, 
dan una demostracion de que repugna que la ma- 
teria piense, En efecto, en la idea de la materia no 
vemos ni concebimos mas que una substancia esten- 
sa y susceptible de configuraciones diferentes, y Ca 
paz de temer todas las modificaciones posibles de 
movimiento: luego si la materia piensa, ha de ser ó 
en virtud de su naturaleza, ó de sus configuracio— 
nes, ó en virtud de su movimiento : es asi que no 

puede por ninguno de estos respelos...: no en »ír-= 


tud de sus configuraciones ; 


(9) 

Voltaire en un diálogo que figura entre 
Lucrecio y Posidonio , vuelve, como Locke, 
al sentimiento comun, segun el cual casi tan 
frecuentemente se esplica, como lo deja. Oí= 
gámosle, | : : 

Posidonío. - Sin duda convendreis conmi- 
82 en que no hay verosimilitud alguna en 
que una roca hubiese podido componer. la 
Miada: y bien, ¿Os parece que lo podria ha- 
ecr mejor un rayo solar ? Imaginad este rayo 
cien mil veces aun mas ténue, rápido y sutil A 
de lo que lo es; ¿esta tenuidad, sutileza, ra- 
E A A 
tud de su naturale 


si asi fuese, 
dera, tierra, 


24,6 precisamente como materia; pues 
pensarian un pedazo de mármol, de ma- 
Sc, pues todos son materia: no en vir- 


pues la configuracion de 


” 


la materia no dice mas que la estension mayor ó 
menor, terminada de este ó de aquel modo, y nada 
de esto es el pensamiento, al cual nadie le ha con— 


cebido jamas plano, convexo, redondo, Ke. : tampo- 


Co en virtud de su movimiento ; pues no siendo esté 


mas que el tránsito de un cuerpo de un lugar á otra 
con diferentes grados de velocidad, direccion y com- 
inaciones, un monton de cieno trasportado de un 
ugar á otra con mas ó menos velocidad, pensaria: 
todo lo que es un absurdo: atribuir la facultad de 
pensar á la mayor velocidad de un cuerpo, es otro 
no Menor, pues entonces una bala de cañon por ir 


tan velocísima se haria inteligente, Concluyamos pues, 
que es Imposible á la materia el pensar | 


(10) 

pidez, ó velocidad serian nunca sentimientos, 
ni pensamientos” 
Lucrecio. Acaso lo seran cuando se reci- 
«ban, ó estén en órganos preparados. 

>. Posidonio. ¿Con que venimos á parar en 
un acaso, exi un puede ser? El fuego de sí 
no puede pensar mas que lo haria el hielo, ni 
la nieve. Pero aun cuando yo quisiera supo- 
ner que, el fuego ó la materia ígnea es lo que 
piensa, siente, tiene deseos, y una voluntad, 
vos estaríais obligado á confesar que no es, 
ni tiene de suyo esta voluntad , esas sensacio- 

nes, estos pensamientos. 
Lucrecio. Bien, no será de sí; pero lo 


será por la union de este fuego, y de mis 


órganos. 
Posidonio. ¿Cómo podeis imaginar que 
de dos cuerpos que separadamente no pien- 
“san, reunidos resulte el pensamiento? 
Lucrecio. Ala manera que un árbol y 
la tierra separados no llevan fruta; pero la 
lleyan, plantado que es el árbol en la tierra, 
Posidonío. ¿Quién no ve la diferencia? 
El arbol tiene en sí la semilla y gérmen de 
la fruta, como palpablemente se ve en sus 
capullos y botones; el jugo de la tierra no 
hace mas que desarrollarla; ¿pero el fuego, y 
la materia 1gnea ?..... Para que la comparacion 


Materia no serán destr 


(011) 

fuese adecuada, deberian tener en sí el gér= 
men del pensamiento, que despues desarro- 
lasen los órganos. 

Lucrecio. ¿Pues qué encontrais en ello 
de imposible? +99 

Posidonio. Encuentro que este fuego, ó 
esta materia ígnea; aunque se redujese á una 
quinta-esencia, no tiene en sí mas disposi- 
cion para pensar que tiene una piedra de la 
calle: la"produccion de un ser debe tener al= 
guna semejanza con el que le produce; y un 
pensamiento; una voluntad; un deseo, un: ser- 
timiento, Kc.: ¿QUÉ tienen. que se parezca á 
la materia ignea? 

143. P. Pues que el dominio de la ma-= 
teria diariamente se dilata por los fenómenos 
que nos presentan la electricidad y magne- 
tismo, ¿no se puede esperar tambien que tar- 
de ó. temprano se descubrirán en la mate- 
ria propiedades hasta ahora desconocidas , que 
la aproximen al pensamiento? 

lí... No: las propiedades conocidas de la 
uidas por las desconoci- 
das, ni las antiguas por las nuevas; por lo 
tanto se puede decididamente asegurar qué la 
materia nunca pensará, por mas que no co- 


nOzcamos todas sus propiedades. Porque no 
hay medio ; la materia, ó-no ha de ser ma- 


(12) 

teria, Óó siempre será. estensa,'y tener par- 
tes, Ác., y por consiguiente nunca le: podran 
convenir la simplicidad y actividad del pen- 
samiento.= Es cierto que los efectos de la 
electricidad y del magnetismo, y otras mara- 
villas de la naturaleza nos admiran, sorpren- 
den y confunden; pero en todos estos fenó- 
menos no se descubre mas que un principio 
ciego, pasivo, y puramente mecánico, que 
en manera alguna puede compararse con un 
principio que conoce, delibera, y obra libre- 
mente, Por admirables que sean. los. efectos 
de la electricidad , ó de la atraccion, ¿diremos 
que el fuego eléctrico discurre, ó que la atrac- 
cion reflexiona? ¿que ticnen movimiento es- 
pontáneo (1)?...... Ademas, todo. movimiento 
A AS AA OIE 

(1) A estas consideraciones generales y decisivas 
sobre la electricidad, añadamos otras reflexiones sen= 
cillas sacadas de sus propiedades mas conocidas. ¿Ców 
mo ó en qué manera el fluido eléctrico podria es- 
tar reservado en los canales del cerebro y de los 
nervios? ¿Cómo conservarse encerrado por un siz 
glo entero en un craneo (un hombre que «viviese 
cien años), cuando sabemos que las: cosas mas pe- 
queñas lo agitan y apartan de su direccion, y le 
comunican los movimientos mas rápidos y mas es- 
traños? ¿Qué fermentación no habria en todas las 
cabezas (humanas) en los tiempos de tempestad, 


(13) 
se compone y divide, lo que en manera al. 
guna se puede aplicar, ni convenir al pen- 


” 


samiento, á no ser que queramos partirlo, y 
presentar ya una cuarta parte, ya la mitad, 
ó un tercio del entendimiento humano: Ber- 
nier justifica plenamente todas estas observa: 
ciones, en una carta á Mr. de la Chapelle. “Mi 
» querido amigo, le dice, no os habréis olyi- 
» dado aún como en nuestras conversaciones : 


principalmente cuando el rayo ó la materia eléctri- 


ca fulminante rompe las nubes para descargar so- 
bre la tierra? Estas porciones separadas es preciso 
hiciesen todos los esfuerzos posibles para unirse á 
aquel fluido de que fueron parte.=Por otro lado sien= 
do esta substancia ígnea homogénea á las almas hu- 
manas , sería atraida particularmente por ellas mas 
que por todas las cosas inanimadas; y he aqui á to- 
dos los hombres mas espuestos á los rayos que el 
hierro, plomo, metales y demas materias electriza— 
bles, que como substancialmente diferentes del fui. 
do eléctrico, no sentirian sino muy débiles influencias 
(lo que es contrario á la esperiencia).=No entonces 
podríamos contar vivir dos dias sin milagro : la-por= 
cion mas pequeñita de metal, como conductor eléc 
tico, nos privaria de la vida: no sería necesario 
mas que aplicar un pequeño conductor, un Corta- 
plumas, por egemplo, á la nariz, para estraer el al. 
ma á un hombre, y hacerle morir súbitamente; por- 
que como las puntas estraen la electricidad , siendo 
este fuego eléctrico el alma, se descargaria, digámos- 


/ 


(14) 
»convenimos mil veces en que era imposible, 
»por ¿mas esfuerzos que hiciésemos sobre 
» nuestro espíritu, concebir que de unos cor- 
» púsculos insensibles, y privados de toda sen- 
asibilidad, pudiese resultar una cosa que es- 
tuviese dotada de ella: que con todos sus áto- 
mos, por pequeños, y movibles que se su- 
» pongan, é imaginen, por cualquiera movi- 
»miento y figura que les den, en cualquiera 


lo así, por todo cuerpo que terminase en punta.= 
¿Y qué diremos de la mudanza continua de alma que 
habria, y su substitucion por otra ? Porque si ella 
ño es mas que el fluido eléctrico, es necesario que cada 
vez que el cuerpo esté debidamente electrizado ella 
se escape , y se retire; al modo que el agua de un 
estanque se derrama y rebosa cuando entra en él 
Otra nueva, ó el aire de una habitacion cuando se 
yentila é introduce aire nuevo, «e, (Hume en efec- 
to en su tratado de la Naturaleza humana dice, que 
el alma es un flujo y reflujo de los corpúsculos mo— 
vidos, y que nuestra alma de hoy ño es el alma que 
teníamos el aÑo pasado.) Pero una alma que entra 

sale en su cuerpo sin que él lo perciba, ni tener la 
menor alteración , ni suspension en el sentimiento 
inefable de sí mismo , de su ser, del Yo individual; 
una alma nueva, que en un jostante está enterada 
de todos los asuntos, negocios y conocimientos de la 
antigua, y que ella se cree que es la misma con la 
mas íntima y mas irresistible conviccion, no sién- 
dolo, son en verdad maravillas dignas de este siglo. 


AAA 
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(45) 
» orden, mezcla y disposicion que nos los quie- 
»ran figurar, por industriosa que sea la ma- 
» NO que los arregle, nunca jamas podrian 
» hacernos imaginar, que de aquí podia resul- 
» tar un compuesto, no digo que fuese racio- 
» nal como el hombre, pero ni aun puramen- 
» te sensitivo , como podria serlo el mas vil, é 
» imperfecto gusanillo de la tierra,” 
144. P. ¿Noes igualmente dificil conce- 
- bir la accion del espíritu sobre la materia y y 
de la materia sobre el espíritu, que una ma- 
teria inteligente? 
E. Un célebre epicureo lo afirmó así, y 
sus discípulos, ecos unos de otros, no cesan 
de repetírnoslo (4). Pero esto es querer que 
las voces absurdo, y dificultad sean simóni- 
Imas, y que tanto monta admitir una con- 
tradicion, como confesar un hecho real, cier- 
to, incontestable , de que no sabemos dar la 
razon. Yo estoy, y me siento íntimamente 
convencido de que mi alma obra sobre mi 
Cuerpo, y mi cuerpo mutuamente en mi al. 
a ; no sé como esto sucede : 


; ¿deberé por eso 
negar que así sea? ¿deberé creer que no hay 
tal obrar de uno en otro? ¿que mi alma no 


E A RA, 


(1) Tangere enim 
test res. Lucrecio, 


> et tangi nisi corpus nulla po- 


(36) 
obra, ni influye en mi cuerpo, ni el cuer- 
po, ni cosa alguna obra en mi alma? ¿ó bien 
que una cosa incapaz esencialmente de pen- 
sar, piense” ¡Bello modo por cierto de des- 
atar las dificultadés! ¿Será preciso decir que 
el Sol no alumbra, porque no se puede con- 
cebír, como de moménto en momento estien- 
de á cincuenta, ó cien millones de leguas uná 
accion, un calor, y colores siempre nuevos? 
¿Será necesario creer que somos ciegos, y 
que real y verdaderamente no vemos las co- 
sas, porque no sabemos esplicar, cómo la luz 
reune en un espacio tan pequeño como el de 
la retina, la dimension y vista de todo el 
mundo?..... Ciertamente, una accion de la ma: 
teria sobre el espíritu, semejante á la que ejer- 
ce sobre otro cuerpo ó materia, sería un ab- 
surdo; pero como hay una infinidad de mo= 
dos de obrar, y de estos conocemos muy po- 
cos, y aun estos imperfectamente..... ¿De 
cuántas maneras no obra un cuerpo sobre 
otro? ¿podemos lisongearnos de conocerlos 
todos? El P. Boscowich, y otros muchos new: 
tonianos sostienen que en la accion misma 
de un cuerpo sobre otro non datur contacz 
tus immediatus; es decir, que los cuerpos 
no se tocan inmediatamente, aun cuando se 
chocan y repelen reciprocamente, Si ello es 


A AAA AAA A 


—— 


(17 ) 
así, ciertamente no será menos dificil de con- 
cebir la accion de un cuerpo sobre. otro, que. 
lo es esplicar la accion del Cuerpo sobre el 
espíritu. $99 


a 


145...P. Bien: mas prescindiendo ahora 
de la eficacia de las razones que prueban la 
espiritualidad del alma, ¿no habrá algun me- 


dio mas sencillo para convencerse infalible= 
mente de élla? | 


315 R. 57 Sí eN 
Mismo es m 
cernos de es 


una simple reflexion sobre sí 
a5 que: suficiente para conven= 
ta verdad. Yo veo que hay en 
mí una cosa que piensa: pues pregúntese ca- 
da uno á sí MISMO , si ese ser que imterior= 
Mente piensa en él, es materia; 
timiento íntimo le responderá co 
cision que todos. los sabios del u 


y un sen= 
nh mas pre- 
niverso (1): 


q CA A 

(1) Un hombre de genio: la hace hablar asi; 
“Cesa de envilecerte y desnaturalizarte creyendo has 
- »llarte todo entero en esa reunion muda de partes, 

»átomos , corpúsculos, barro, lodo. En mí es en 
»Quien reside tu grandeza y tu inteligencia : si pude 
» ser Unida, y lo fuí á la materia vil, fue para dar= 
»la vida, no para recibirla. Tu cuerpo ha venido 


»a Ser mi prision, y mi cadena; pero cadena que me 
»es dado moyer y gobernar, No preguntes- á- tus 
Lom, Iy, g 


2 


- 


(18) 
que un ser que se conoce, y se juzga á 
sí mismo, que piensa y discurre sobre sus 
propios pensamientos, que refleja sobre su 
existencia, y la conoce por un sentimiento 
íntimo, inefable, indivisible, es evidente- 
mente espiritual. Mas, la idea general de la 
substancia la tenemos, la. deducimos, y 'nos 
convencemos de ella por nuestro ser inteli- 
gente, por ese ser que dentro de mí piensa, 
y podemos llamar el yo individual ; pues mo 
hay cosa que mejor se conciba que existe por 
sí, separadamente de cualquiera otra, que 
este sér, este yo individual, que observo y 
siento en mí. Ahora bien; tan claro como es 
que el ser que piensa interiormente en Yní es 
una substancia, lo es tambien que esta subs- 
tancia es indivisible, simple, una verdadera 
unidad: que es un único ser individual que 
tiene diferentes sensaciones (*), ó diferentes 


»ojos por mí; ellos no me verán: no á tu maño; 
»no se hizo ella para asirme. Mi esencia es como mi 
»voz; la oyes, y parece que no ha herido tus ore 
»jas. Soy.como el Dios á quien adoras; sientes su 
»poder , y no le yes. Yo soy 1ú; pero el instante 
»en que tú no seas mas que y0, aquel será el de 
»toda tu grandeza?” 

(*) Llamamos á veces sensaciones, y á yeces sen= 
timientos , 4 ciertas impresiones sensibles que recibe, 


piensa en mí, 


(19) 
ideas, y que las compara entre sí; que Sn 
el mismo ser que se recrea contemplando e 
esmalte de este-prado, y se deleita oyendo el 
armonioso sonido de la flauta, ó el eco alegre 
de aquel sonoro caramillo: que es: el mismo 


séríque:se goza de todo esto, y se da razon á 


sí mismo de este gozo, de este placer, Cuando 
Uno, principalmente en el silencio: de la=no- 
che, y lejos del ruido de las ocupaciones y co- 
sas esternas , aplica á esto toda su atencion, es 
imposible no sentir cuanto dista esta cosa que 
de la parte corpórea, y cuán 
es de toda imagen , de toda 
sentidos (1). “Cuanto mas 


independiente 
usion de los 


- 


: ti 2 : , cd SS 


é de que es susceptible: 
muy bien comprenderse 
sentimiento, por el cual: 


> Y que compara' en 
e conoce y siente que uno no 


(1) Sine ulla phantasiarum , vel phantasmatum 
imaginatione ludificatoria mihi esse me , idque nosse, 
“ AMAre Certissimaum est. Aug. de Civ, Dei, L11= 


” poeta del siglo XVI (Dan. Heins. 1. 1, de con- 
temptu mortis) 


ha esplicado este íntimo é inefable 

poder del Yo individual en el silencio total de los sen- 

tidos-Y"de-toda la naturaleza; con una energía y 
' * 


(20) 
» me observo á mí mismo, dice un célebre 
» filósofo (Bonnet), veo que :es imposible 
»darme razon de la simplicidad de mi ser, 
» si la alma se supone material. He creido ver 
» distintamente que este yo individual es siem- 
» pre uno, siempre simple, siempre indivi- 
»sible: que no podia ser una modificación 
»de la substancia estensa, ni un resultado 
» del movimiento, cualquiera que se suponga. 
» He admitido por consiguiente la existencia 
» de una alma inmaterial, para esplicar unos 
» fenómenos á que no podia satisfacer sin ella, 
»(Contempl. de la nat. pref. p. 67). Gasen- 
»do pensaba igualmente (t. 2, p. 401), que 


elegancia dignas de una yerdad tan evidente, y tan 
profundamente, sentida, que contrastan de un mo- 
do ingenioso con la frialdad y aspereza del epicu— 
reo Lucrecio: 
Nonne vides , quoties 'nox circumfunditur atra, 
Inmensí terga Oceani, terramque, polumque, 
Cum rerum obduxit species obnubilus aer, 
Nec fragor impulsas , aut wow allabitur aures , 
Ut nuilo íntuitu mens jam defixa recedit 
In sese, et vires intra se colligit omnes ? 
Ut magno hospitio potitur, seque. excipit ipsa 
Totam intus! 
Ut gaudet sibi juncta, sibique intenditur ipsa, 
Ipsa sibi tota incumbens , totamque pererrans, 
Immensa, immensam spatio, longeque patentem! 


ds CIA 
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(1) 


» ninguna cosa mostraba mejor la espiritua- 
»lidad del alma del hombre, que esta facul- 
»tad que tiene de reflexionar, y reflejar so- 
» bre sí misma para conocer sus ideas, y juz- 
» gar de sus operaciones: solo un espíritu, di- 
»ce, es capaz de cosas tan grandes: en efec= 
»to, el ojo no ve que ve, ni el oido oye que 
»0ye; pero el alma humana juzga sus mis- 
»MOS Juicios” | 
LAO. 2D Bit simplicidad del yo indívi- 
dual, conocida evidentemente por sí misma, 
y porel sentimiento íntimo que la constituye, 
¿podria hacerse sensible con algun raciocinio ? 
RES SI, y hé aquí uno, bien sencillo, 
que por su claridad debe preferirse á otros 
muchos, los cuales es inútil multiplicar en una 
materia tan frecuentemente ventilada. Supon- 
gamos por un momento que mi alma tiene dos 
partes: demos que yo oigo á un hombre que 
me habla, y al mismo tiempo veo su figura, 
fisonomía, $tc.: cada parte de mi alma esperi- 
mentará sin duda alguna sensacion; pero la 
una no esperimentará la de la otra, porque la 
una no esla otra: por consiguiente, si cada 
Parte no percibe mas que una, no: la podrá 
Comparar con la otra; la parte A no podrá com- 
PRrar su sensacion con la de la parte B que no 
Hcne;:4 da parte'B le sucederá lo mismo, y 


(22) 


aún ignorará si su compañera ha esperimén- 
tado sensacion alguna. Es así que yo com- 
paro facilmente las - diferentes impresiones. 
que mis sentidos me transmiten 'á- la «vez; 
luego el principio. que recibe y compara es- 


, 


tas dos ideas é impresiones, no puede ser 
compuesto de partes; sino que debe ser per- 
fectamente simple, y perfectamente uno (4). 


A A y A AA o e 


(1) El autor de las Cartas Helvianas presenta 
esta observacion bajo diferentes puntos de yista que 
aumentan la impresion, y hacen mas sensible la 
verdad aun á las personas mas rudas. “Si la subs- 
»tancia inteligente , dice , es materia, la parte de 
» mi alma que ve la copa de aquella encina, no será 
»la que ye sus ramas, ni ésta será la que ve el 
»tronco que las sostiene. “Tantas cuantas hojas dis 
»tinga en aquel árbol, otros tantos serán los seres 
» pensantes que haya en mí; los cuales deberán ser 
» millones , porque la parte que piensa en la derecha, 
»no es la que piensa en la izquierda; la que afécta 
»la vista y el pensamiento de las hojas de arriba, 
»no es la que afecta, la: vista y pensamiento de. las 
»de abajo; la vista y, pensamiento de cada punto 
» de una misma hoja, afecta otros tantos ¿álitos di- 
» versos, y cada uno de ellos será pensante: primer 
»absurdo, =Mas : cada uno de estos seres, cada una 
ade estas partes pensantes, no-ve mas que-una par- ' 
»le infinitamente pequeña de esta encina; cada uno 
»de ellos ¿gnora el pensamiento del inmediato que 
»le toca 6 se le sigue, y sin embargo cada uno de 
¿estos Seres “pensantes cree yerla toda desde la copa 
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pensamiento del arbu 


» »terial ? E 


(23) 

147. P. ¿El yo individual no existe tam- 
bien, segun el dictámen de Buflon , en los 
animales, aunque. con menos estensión? 

R.. Este sabio naturalista cayó en este 
error, porque suponia que el yo individual 
no se componia precisamente sino de sensa- 
cion, y memoria (t. 4, p. 52); pero como el 
yo individual es puramente intelectual, y re- 
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»hasta las raices, y se figura que piensa sobre toda 
»ella, aunque no piense sino en una parte peque— 
> Tiísima : segundo absurdo. = Ninguno de estos se— 
»rCs pensantes ve á un tiempo la encina y el ar 
»bustillo que se cria y crece á su lado; ninguno 
»puede pensar á un mismo tiempo en los dos, y 
»sin embargo todos á un tiempo hacen comparacion 
»entre la encina y el dicho arbustillo ; todos juzgan 
»á un tiempo las diferencias que hay del uno á la 
»otra: tercer absurdo. = ¿Se nos querrá decir que el 
stillo y el de la encina sub— 


del ser pensante material? 
» Entonces el mismo pensamiento idéntico estará en 


» mí tantas veces cuantas sean las partes de la ma- 
»teria inteligente; tendré cien veces á un tiempo el 
» MISMO pensamiento, y Creeré que no le tengo sino 
»una sola: cuarto absurdo. ¿Se quiere que mi pen- 
»samiento, ó las parles de mi pensamiento, varien 
»segun las diferentes partes de la inteligencia ma- 

¿  blonces mi pensamiento en el centro no 
>será el que es en la cirennferencia, ni á la dere- 


»Ccha el que es á la izquierda, el de arriba lo que 
»es el de abajo: quinto absurdo.” 


»sisten en cada parte 


(24) 
flejo , y efecto y fruicion del pensamiento, es 
evidente, segun los principios que el mismo 
naturalista ha establecido sobre la naturaleza 
del hombre y de los animales, que no pue- 
de hallarse en los brutos. 

148. P. Si ese sentimiento de mí mis- 
mo, de ese yo individual, es tan íntimo, y tan 
esclusivamente propio del alma espiritual, ¿có- 
mo es que se pierde en un desmayo, ó des- 
vanecimiento, en un síncope, y aun en el 
sueño? E 

R. Sin necesidad de recurrir á la opi- 
nion de aquellos filósofos qne dicen que el 
alma está siempre actualmente pensando, aun- 
que no siempre conserva la memoria de sus 
pensamientos, observaremos, ).” que el sen- 
timiento íntimo de sí mismo, del yo ¿ndévidual, 
existe cuando el alma se ocupa de él, y reflexio- 
ma sobre sí misma; pero nada hay que prue- 
be que debe ocuparse siempre en esto, y es- 
tar haciendo continuamente reflexion de su 
existencia, 2,” Si segun las leyes inviola- 
bles establecidas por el Criador, los Órganos 
corporales concurren á todas las operaciones 
del alma, es una consecuencia natural y ne- 
cesaria que su descomposicion, desorden ó 


, 


«confusion, ó. su completo silencio tengan al 


alma en inaccion, 3.2 Si el alma no pudiese. 


O A A A Sc o ro 


(25) 

dejar de pensar y raciocinar, el sueño no 
repararia las fuerzas del cuerpo; porque sus 
Órganos no tendrian reposo, estando, como 
debian estar, por el concurso que deben á di- 
chas operaciones, fomentando incesantemente 
la vivacidad del espíritu que los anima. 4. En 
el estado en que estan las cosas humanas, con- 
viene que el alma pueda en alguna manera 
substraerse á sí misma, cerrar, por decirlo así, 
los ojos del entendimiento, como los del cuer- 
po, á los objetos de tristeza, inquietud, ó de 
tuna aplicacion escesiva: en una palabra, que 
pueda cesar de suftir, y obrar. Esta es una in- 
terrupcion saludable, una especie de libertad 
pasagera que mitiga el dolor, suaviza el trabajo, 
y renueva, digámoslo así, la existencia. 5. Si el 
alma estuviese presente á sí misma durante el 
silencio de los órganos corpóreos, este ser ac- 
tivo privado de aquel auxilio indispensable 
para sus operaciones , reducido á una inaccion 
forzada, esperimentaria un tédio funesto, y 
el repóso del cuerpo sería un suplicio pa- 
ra el alma. “Si esta substancia viva y eficaz, 
dice un filósofo, no cesase de estar presen= 
te á sí misma cuando le faltan los instrumen- 
tos de sus Operaciones, y por esta causa pier- 
«de sus. relaciones con todo lo que existe, ella 
en medio de: esta multitud: de seres , se ha- 


(26) 


Maria en una soledad espantosa; como aque- 


lla Reina desventurada que no vela en una 


ciudad magnífica y populosa mas que un de: 
sierto,” ' 


rr... . Semperque relingui 
Sola sibi , semper longam incomitata videtur 
Tre viam y et Tyrios desertá querere terra, 


ZEneid. 4. 


Y entre acerbos martirios, 
Transitar siempre sola se imagina 
Por senda dilatada; y que camina 
Buscando por los yermos á sus Tirios, 


4/9. P. ¿Y las operaciones del alma 
prueban tan claramente su espiritualidad, 
como la prueba el sentimiento de sí misma? 

E. — No es posible imaginar que una subs- 
tancia que produce esa multiplicidad instan- 
tánea de actos diversos, que se arroja y vuela 
por los espacios inmensos, que mide y pesa 
en algun modo el sol y las estrellas, y las 
numera; que hace de todo el universo el vasto 
campo de sus operaciones, y se eleva hasta 
el invisible y magnífico autor de este grande 
edificio, le contempla y adora (1); no es po- 


a AA 

(1) El conocimiento de Dios, la idea del gran= 
de Señor del mundo, del principio y fin de: todas 
las cosas ; ese. don natural y esclusivo del entendi— 


4 
nO 


(27) 

; . » . $ 2 e se- 
sible, repito, imaginar que una substancia 
mejante sea de una naturaleza terrena y mor- 
tal. Los filósofos antiguos y modernos se 
espuesto esta reflexion con: toda la solidez de 


que es susceptible (1). 


e 


 _ _ __———— _ _ a _> _____JJJJJJJJJ—————. 


miento humano, al que no puede en manera algu- 
na alcanzar el instinto mas sútil. de los animales 
mas dóciles y Sagaces; idea que es por lo comun lan 
viva, tan lléna de afectos y de sentimiento en los 
hombres mas rudos, en los cristianos mas sencillos 
é ignorantes, he aqui la grande dignidad del hom- 
re, el verdadero título de su gloria, el sello de su 
orígen divino: quid est homo quía innotuisti ei? Ps, 143, 
(1) Sic sentio cum. tanta celeritas animorum fit, 
tanta memoria preteritorum , futurorumque pruden— 
tía, tot artes, tanta sapientice, tot inventa, non posse 
£am naturam , quie res eas contineat, esse mortalem, 
(Cicer. de Senect. C. 2. 1.). Véanse las Noches de 
Young , Noche LX. el Antilucrecio, lib. E o 0 pra 
“Muéstreseme » dice J. J. Rousseau (Emil. 1. 3, 
»p. 65.), otro'animal sobre la tierra que sepa ha- 
»cer uso del fuego, y admirar el sol. ¡Qué! yo pue- 
»do obseryar, conocer los seres y Sus relaciones; pue- 
.»do señtir: que es órden y virtud; contemplar el 
»universo , elevarme hasta la mano poderosa que 
» lo gobierna;-amar el bien, y obrarlo, ¿y me com- 
»Pararia 4-las bestias? Alma baja y vil, esa funes- 
»ta filosofía esla. que te hace semejante á ellas; 6 
» 145; bien,. eres tús-que en yano quieres envilecer— 
ate. A. sola: la. palabra ima (dice un autor menos 
»Célebre, Ptro comunmente mas sábio) esperimen— 


(98) 


150. P. ¿Y es positivamente cierto que 
estas magníficas operaciones del alma son es- 
pirituales é inmateriales ? ¿No leemos en mu- 
chas obras del dia que la ¿nteligencia no es 
mas que un tacto en abstraccion? 

Ri. Esta estravagante y ridícula defini- 
cion de la inteligencia, es una pura mezcla 
ó combinacion de palabras contradictorias. 
¿Quién ha oido hasta ahora un tacto en abs- 
traccion, ó que el tocar ú palpar es abstrac- 
do? ¿El tacto es otra cosa que el contacto de 
un objeto presente, sensible, material? ¿Pues 
cómo puede decirse abstracto? “JEl alma, di- 
»ce Buffon (£. 2. ín 7. p. 435. Hist. nat.) 
»se une íntimamente al objeto que le agra- 
»da; la distancia, el grandor, la figura, na- 
»da puede impedir esta union; cuando el 


»tamos en nosotros mismos una afeccion sublime que 
»nos une al Sér eterno, se vislumbra un rayo de 
»la divinidad que se difunde sobre nuestros deseos 
»y pensamientos; nos elevamos hasta la fuente y 
»principio de todas las criaturas, y reconocemos que 
»el hombre no ha nacido para sepultar su existen 
»cia entera en las entrañas de la: tierra. No. hay 
»cosa que despierte mejor al hombre de su letargo 
»que la idea del alma, dice san Agustin: Este pen- 
»samiento le da tales golpes que: resuenan hasta 
»en la eternidad.” YO 
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»alma la quiere, ella se hace, y se hace en 
> Un instante... ¿La contemplacion sería un 
»simple tacto? ¿Cómo podria verificarse este 
” contacto en un objeto distante, en un ob- 
»jeto abstracto £c., £c.?” Pero en fin, Ná- 
xnese como se quiera, sea el entender un do- 
car abstracto, ¿pero quién es el que toca? 
¿Cuál es el principio que hace este contacto? 
hénos aquí reducidos otra vez al alma, á ese 
Principio íntimo € indivisible, á ese sér que 
sentimos dentro de nosotros mismos, que pien- 
sa y siente, á ese yo individual, que mo po- 
demos negar, aunque queramos, y que co- 
mo digimos poco ha, él mismo es la espre- 
sion y la prueba de su inmaterialidad. 

15% Dusie algunos hombres se mues- 
tra el almá con una dignidad conveniente á 
un origen divino » ¿MO parece en otros tam- 

"en como: que se hace terrena , Y se pone 
casi al nivel: de los brutos ? 

R. 1.2 Es muy facil esplicar esta dife 
rencia. Con un instrumento defectuoso el artí- 
Íice mas perfecto, el mas grande artista, no 
hará cosa que sea digna de su destreza. Noso- 
tros hallamos la razon de la estupidez aparente 

SUN sér espiritual en los órganos poco ade- 
cuados G Proporcionados á sus Operaciones; 
Pero ¿cuándo nos esplicarán «los materialistas 


30) 

las maravillas de una materia capaz de pensar? 

2.2 El alma humana no se ha de con- 
siderar en el estado de su humillacion, sino 
en el de su grandeza; y pues que. es: capaz 
de elevarse á tantá altura, como hemos visto, 
sean las que se quieran las trabas que la impi- 
dan remontarse, de ningun modo puede po- 
nerse en paralelo con los brutos. El buey, por 
mas bien organizado que se le suponga, siem- 
pre es buey, todo su mundo es un prado, 
y todo el vigor y energía de su alma sereduci- 
rá á pacer la yerba que brota en él. La mona 
siempre será mona, y sus mas sublimes ope- 
raciones seran monadas y hacer:muecas (1)... 
Ninguna cosa puede obrar sin existir; pero 
puede muy bien existir sin estar obrando 
siempre. Yo soy capaz de pensar: ó formar 
pensamientos, pues que algunas veces los 
formo y pienso; pero no dejo: de: ser. capaz 
de formarlos, porque no los forme siempre. 
El fuego ¿por ventura deja de: ser ardien- 
te porque detengan su actividad? No juz- 
gamos de las facultades del cuerpo humano 


_ .  — —.—_—__—— a rip 
(1) De aqui el proverbio comun: Simia sem- 


per simia: Aunque la mona se vista de seda, mona 
se queda, Wéase el múm. 175, q 


(31) j 
por los ciegos, tojos, .ó tullidos, ¿y Se so d 
rá que juzguemos de la actividad del : 
por los hombres rudos, estúpidos é idiotas: 
Tal modo de raciocinar es un insulto :á- la 
Maturaleza humana Cd): « ? 

152. P.. ¿Pues no: se encuentran Nacio- 
mes enteras tan degradadas, que parece que 
nada tienen de racionales? ¿quién se ha de 
persuadir-que: los Negros, «los Albinos (2), 
los Hurones, los Hotentotes, tienen una alma 
espiritual? ¿Y qué diremos de aquellos pue- 
blos: de que nos habla Dampierre, que ni 
aun lenguage articulado. tenian ? 

KR. No hay nación ; en 'la «cual la razon 
no: se- haya: desenrollado hasta cierto punto; 
ni la hay eñ la cual no se desenvolviese mu= 
cho mas, si'se la instruyese, y. cultivase. Los 


(0) Ex Sentibus óllis tam inhumañis non OPportet 
ab equis judicibus convicium fieri nature humane, 


es un negro de- 
> Albinos, que 


> Se encuentran en to- 


el clima, y de 
s Suizos, y so= 
Mo pero no carecen ni de vivacidad, ni 
de inteligencia; j 


(32) 
Negros, que pasan: por los mas estúpidos de 
todos los hombres, no lo son tanto como se 
piensa comunmente. Si tienen poco inge- 
-hio, tienen sentimiento muy vivo: son-natu= 
ralmente compasivos, como lo observa Buf- 
fon, tiernísimos econ sus hijos, con sus ami- 
gos y sus compatriotas: parten gustosamente 


lo. que tienen con los: necesitados, sin tener. 


otro conocimiento de ellos que por su-indi- 
gencia; tienen ademas buen corazon. y se mo- 
ta en ellos el gérmen de todas las yirtudes. El 
P. Labat, que los habia observado cuidadosa- 
mente, y los conocia bien, da de ellos: el mis- 
mo testimonio (1); y aun añade, que su fi- 
delidad y amor á sus amos, cuando: los tra- 
tan bien, es á toda prueba (2). Todo cuanto 
nos refiere en varios lugares: de- su: viage, 
demuestra, que estan bien lejos de ese grado 
de estupidez, que se les quiere atribuir, Es 
falso que los Negros tengan un carácter atroz: 
casi jamas han llegado á matar 4:sus amos (*); 


(1) Viage á las islas francesas de la América. 


Haya 1724, t. 4, p. 152, 162. El modo con que 
está escrita esta relacion, la sabiduría, discernimien 
to, y. la verídica ingenuidad del autor, deponien en 
favor de las observaciones que contiene, * ae 
(2) 1bid. Cal. Á gas 
(*) Si en estos últimos años han cometido de 
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Son Mas animosos y: valientes de lo que se. 


pudiera esperar. de unos esclayos ( 1)=M la 
piel leprosa de los Albinos, ni la debilidad de 
su: vista, ni la grosería de sus órganos mnte- 
lectuales prueban nada contra la dignidad de 


su alma; el .grado de estupidez en ellos es 


Poco.mas ó menos como el de los Negros. 


¿Se ve desarrollar y. despejarse su razon á 
- ¿medid 


*necida: que :se. les instruye, y elevarse lo bas- 


lante: para: manifestar. la existencia del prin- 


cipio espiritual que les anima. =Los Hurones 
¡X demas pueblos AMETICAnOS, que se nos citan, 
e 1 A lampoco estúpidos sino en la opinion 
de. los que, no los conocen. Tal es. el juicio 
que,nos, da de ellos el marques de Denonville, 
que fue mucho tiempo. gobernador del. Ca- 
nadá. Se han visto entre ellos los mayores 
Tasgos. de. humanidad y de religion. En mu- 
chas Ocasiones se han manifestado mas Jus- 


, SA OLÉ E EA > TE A Ja] y 
los y generosos' que Sus “amos. Su lengua 
bellezas, su elocuen- 


tiene ¡Sus gracias, sus 
cia, Xc. (2. Mr. de Buffon (Tom. 44. 


ofía, que asi ha 
s dió egemplos de esa 


OCI gracias á la filos 
ado las costumbres, y le 
id d Ñ $ 


1). Considerac, sobre el estado actual de las Co- 
lonas Panc. de santo Domingo. París 1777- 
(2) tir. edif, t 


0 f Y. Y, 1 ..97, t. 23 PR Y 295 
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(34) 
p: 32) observa “que el intervalo que sepa- 
ra al Hotentote del mono, es inmenso, por- 
que aquél en su interior piensa, y en lo este- 
rior está dotado del don de la palabra.” Mr. 
de Kolb (Relat. du cap. de Bonne E sperance) 
afirma, que este pueblo tiéne su Teligion.= 
Si Dampierre tuvo á las monas por hombres, 
y Helvecio adoptó su error en el libro del 
Espíritu, que debió mas bien intitular de la 
materia, este es un error, ó equivocación de 
que nosotros no debemos responder: y si des- 
pues de Dampierre no se ha vuelto á ver el 
pueblo de que habla, es porque desde en- 
tonces acá, se ha aprendido á distinguir 
las especies, y se ha visto que las mónas no 
eran hombres (4)..... Pero aun cuando estas 


O 


Hist. de la nouo. France, t, 1, p. 252, 510. Dissert, 
de D. Pernety contre les Recherches phil. p. 77, Sc. 
Hist, del Kentuki, nouo. Colon. al vest. de Virginie. 
París 1785.) pág. 187 y siguientes. 

( 1) Un ho Barnel Lord de Escocia, en un 
Ensayo sobre el origen y progresos de las lenguas aya n- 
za aun mas que Helvecio, y pretende que todos los 
habitantes de la tierra han estado en el mismo caso 
que las monas de que habla Dampierre. “Todas las 
»naciones, dice, en un principio no hacián mas que 
» formar sonidos sin articular cosa alguna : despues 
»empezaron á balbucir, y por último, con felices 
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(35) | 
monas hubieran sido hombres, lo que dice 
Dampierre de su lenguage, despues: de ha- 
berlas oido uno ó dos minutos, no es mas 
admisible que la observacion de aquellos sen- 
cillos Rusos, que habiendo oido hablar 4 al- 
gunos franceses, se empeñaron en que la 
lengua francesa no era articulada, sin que se 
les pudiese persuadir otra cosa por mas que 


»pero lentos progresos, 
para que detenernos e 


istas 3 pero mosotros 
no tenemos bastante t 


las sutilezas de una ra. El lengua- 
ge del dicho Lord, por muchos respetos, es seme- 
Jante al de las naciones cuando medio ahullaban, me- 


es decir que hán ha- 
enerle , porque ha sido preciso. ha- 


tal palabra significaria 
* 


(36) 

se les hizo advertir que toda: lengua desco- 
nocida y veloz, parecia siempre así. Por últi- 
mo , aun cuando hubiese alguna nacion sin 
lenguage: articulado, siempre quedaria que 
probar, que el principio de la razon se 
acababa :ó perecia necesaria y esencialmente, 
cuando. faltaba el significado de las voces ar- 
bitrarias. - 


tal cosa. Los gestos mímicos jamas hubieran podi 
do reunir y mucho menos hacer admitir -una gra= 
mática, Pensar y hablar, dice un hombre que ha 
lMeyado al mas alto grado el arte de analizar las len- 
guas (Gram. gener. de M. Beaucee, t. 1, p. 253.), 
son, cosas inseparablemente unidas. Hablar es pensar, 
digámoslo así, esteriormente; y pensar, es hablar 
allá en su interior. Dios, formando á los hombres 
racionales , les dió al mismo tiempo los dos instru- 
mentos de la: razon, á.saber, el pensar y hablar; y 
si separamos loque Dios: ha unido tan estrechamen- 
te, es muy espuesto que demos en muchos, errores. 
* El vizconde Bonald ha probado últimamente la 
imposibilidad moral y física.de que el hombre haya 
inventado, el lenguage;. lo que sipone necesaria 
mente la existencia de un Ser anterior, y superior 
al género humano, ¿Cómo semejante verdad, dice, 
ha podido necesitar de demostracion, cuando vemos 
que un sordo de nacimiento, no puede hablar, ni 
el que no lo es, si no oye hablar á Otros, y: hablar 
ivdilerentemente todas las lenguas, cuyos. sonidos 
hieren sus oidos? Extrait, du Memor, Cath, 


AR 


(37) 

-153.P. Pero en un principio ¿O fue- 
ron todos los hombres salvages, y vivieron 
en los bosques como las fieras? 

R.. Así lo han' querido suponer algunos 
filósofos modernos, á pesar de todas las luces 
de-la razon, de la historia y de la Relision. 
Mr. de Buffon (1.4, p..31), demuestra la tal- 
sedad de esta Opinion, diremos mejor, de RE 
te error, por la naturaleza misma , y constitu- 
cion del hombre. “El hombre, dice, en todos 
» estados y lugares, bajo todos los climas as- 
» pira igualmente á la sociedad. Esto es efec- 
»to constante de una causa necesaria , porque 
> perienece á la esencia misma de su especie, 
»£sto es, á su propagacion.” “La especie hu- 
»mana (p.28, 29) ¿nunca ha estado sin for- 
» mar familias, porque los hijos perecerian 
»si no fuesen socorridos, y estuviesen cui- 
» dados por algunos años.” “Entre tantas y 
» tan diferentes naciones, y tan diversas en- 
»tre sí, dice Voltaire (Pensees, p- 28, edit, 
» de 1765), nose han hallado Jamas hombres 
» aislados, solitarios, errantes á la ventuza, 
”£o01mo se ye en los animales, Es preciso pues 


»decir, que la naturaleza humana no sufre 
> “ste. estado, y que por todas partes el ins- 
»tnmto de la especie la leva y conduce á la 
» Sociedad >> 


“Yo me guardaré muy bien, di- 


(38) 
»ee otro filósofo (Ciencia de la legislacion, 
»t 3, p. 51), de suponer un estado natu- 
»ral anterior á la sociedad, y semejante al de 
» los salvages, como algunos sofistas melan- 
» Cólicos de nuestros dias han querido estable- 
» Cer: no, no es permitido formarse tal idea 


»de la naturaleza, y de los caractéres distin- 


»tivos de la especie humana, que se haya 
»de creer que el hombre ha estado destinado 
»á andar errante por los bosques, y que el 
»estado social es violento para él. En vez de 
» adoptar una opinion tan estravagante y er- 
»rónea, diré mas bien, con modestia sí, pe- 
»ro con valentía, que el autor de la natura- 
» leza habria obrado contra todos los fines de 
»sus obras, si el hombre, que es la mas per- 
» fecta y mas augusta de todas las que vemos, 


» no hubiese sido destinado á vivir en socie= 


»dad. Y á la verdad ¿para qué era dotarle 
» de una razon que no podia desarrollarse si- 
» no comunicando con los otros hombres, si 
» no le hizo para vivir con ellos? ¿Por qué al 
» grito del sentimiento, que forma todo el len- 


» guage de los animales, habria unido en el. 


» hombre el don de la palabra, y concedidole 
» esa inapreciable ventaja de aplicar el órden 
» de todas sus ideas posibles á signos conven: 
» cionales, necesarios para transmitirlas á los 


A A A a ie 
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(39) 
* . : A y 
»OÍroS,. $1 nO nació para vivir con los otros: 
» ¿Porque, privándole de ese instinto que di- 


_»IIge y asegura todas las acciones de los an1- 


» males, le habria dado la facultad de deter- 
» minarse con un acto libre de su voluntad, 
»la cual, para guiarlo en la eleccion de los 
» medios, supone conocimientos que no se 
» pueden adquirir sin el comercio y trato de 
» los demas hombres, si no habia nacido pera 
» tralar y vivir con ellos? ¿por qué hacerle ne- 
»cesaria la sociedad por los males, debili- 
» dad, y larga duracion de su infancia y de su 
» niñez? ¿por qué no habria dado á todos los 
» hombres igual grado de fuerza y destreza, é 
»1guales talentos, y hécholos hábiles para to- 
»do género de ocupaciones? ¿á qué tantos 
» deseos, tantas necesidades, tantos sentimien- 
»tos y afectos? ¿para qué hacer del hom- 
> Are un ser susceptible de una multitud de 
» pasiones inútiles á un animal solitario? ¿por 
» qué escitar en su corazon los sentimientos 
»de piedad, beneficencia, amistad, en una 
» palabra, de todas las pasiones que nacen del 
»sentido moral de una alma honesta y pu- 
”ra, que á cada paso le hacen: sentir la nece- 
»sidad de estender sobre los otros una par- 
» te de su existencia? Por último, ¿por qué 
» 10 1ncluir todos sus deseos en la estrecha 


(40) 
» esfera en que estan los de todos los vivientes 
» que habitan la superficie del globo; esde- 
> cir, en la de satisfacer sus necesidades físi2 
»cas, facultad, que no pudiendo egercerse 
»sino de tiempo en tiempo, déja dentro de 
» nosotros un sentimiento secreto, que nos ad: 
» vierte de su impotencia para formar nuestra 
» felicidad, mos anuncia que él alma tiene sus 
» necesidades, como las tiene el cuerpo, y 
» que el hombre no las puede satisfacer sino 
»en medio de las afecciones sociales? Estas 
» reflexiones, á nuestro modo de pensar, bas- 
» tan para demostrar que el estado social está 
» ligado en el órden de los tiempos con la mis- 
» ma existencia del hombre; que el salvage 
» errante por los bosques no es el hombre de 
» la naturaleza, sino un hombre degenerado, 
> cuyo modo de vida es contrario al fin que 
»ella le prescribe; y que este estado es mas 
» bien una imagen de la degradación de la es- 


»pecie humana, que la representacion de su 
» infancia.” Ne | 


154. P. ¿Pues es falso que la necesidad 
obligó á los hombres á vivir en sociedad? 

R.  Falsísimo: los “primeros habitadores 
de la tierra se reunieron viviendo aún el pri- 


mer hombre: eran una gran familia reuni- 


da por el mismo Dios.=Aun ahora mismo, 


(41) 

¿Mo 'vémos “entré nosotros ác los que son de 
una misma sangre, unidos entre sí con lazos: 
Particulares, sin que la necesidad haya for- 
mado esta estrecha é íntima union? 

155. P, ¿Pues de dónde vienen aquellos 
hombres civilizados por. Anfion, Orfeo, £c,; 
aquellos otros de que habla Ciceron (1. 4. de 
invent. 2); la doncella de Chalons, el sal- 
vage' de Hannover, y ese otro que hemos vis- 
to por largo tiempo comer tierra y: guijarros, 
aun despues de haber: sido cogid 
Holandeses en una isla desierta? | 
od Despues de la dispersion de las ma- 
ciones, algunas pudieron llegar á ser y an- 
dar errantes y feroces como los Tártaros, otras 
antropófagas, como los: Brasileños, aquéllas 
egercer el latrocinio como los Árabes O), y 
luego ser civilizadas por algun amante de la 
timanidad, que escitando en ellas las ideas 


(1) Esta degradacion del estado primitivo no tie- 


ne nada de estraño: una “vida sin sujecion, libre de 
todas las trabas de la cortesanía » y de una moral 
austera é incómo 


A da, agrada facilmente al hombre 
OSO Y “orrompido; mas las impresiones de la sa- 
biduría y de la virtud , borradas de una vez, difi= 
Ccilmente se reparan: 


lec vera virtus cum semel excidit 
“Pat reponi, Horat, 


o por los, 


(42) 

morales y religiosas, las redugese 4 una vi- 
da mas honesta y feliz (1), Pero estos hombres 
jamas estuvieron privados de razon, ni vivie- 
ron sin sociedad, ni sin leyes. Los hombres 
salvages que alguna vez se han encontrado 
en las naciones cultas, fueron sin duda aban- 
donados en la edad tierna lejos de sus ha- 
bitaciones (2); y podemos comparar su ra- 
zon á la semilla arrojada en un terrenó in- 
culto: así es que han dado señales de inteli- 
gencia luego que su alma ha podido. desar- 
rollarse; y claro es que no se manifiesta esta, 
donde no existe.=““Si se encuentra una abeja 
»sola en el campo, dice un filósofo, ¿debe- 
» remos afirmar por eso que ella está en el 
»estado de pura naturaleza, y que las. que 
» trabajan en la colmena han degenerado ?” 

156. P. El estado de las naciones ame- 
ricanas, que se llaman Salvages, ¿no es el 
estado primitivo- de las sociedades humanas, 
y como dicen algunos filósofos, el estado na- 
tural del hombre ? 


(1) Lo mismo dice Horacio en estos versos, 

Silvestres homines sacer interpresque Deorum 
Cadibus , et victu fado deterruit Orpheus. Art. poct, 

(2) No se crea dicho esto á la ventura. Se ye» 
rificó asi con tres ingleses en da Virginia el 1774s 
y con un saboyano, 


(43) 
-R. -Los que se han atrevido á sostener 
que el estado de aquellas naciones es el es- 
tado natural del hombre, han degradado la 
escelencia de su sér, y no le han considera- 
do sino en la parte de menos importancia, 
que es su constitucion física; no haciendo 
aprecio alguno del estado moral, y del des- 
arrollo de las facultades del alma, para el 
cual ha sido formado. Y en efecto, si aquel 
estado es tan natural al hombre, ¿cómo es 
que casi todos los hombres estan civilizados? = 
El estado natural no podria ser tan infeliz, 
como lo es el de los salvages; porque hablan- 
do en propiedad, ¿qué es un salvage, tal co- 
mo los de América, cuya felicidad tanto se nos 
ha exagerado por esos escritores insensatos? 
“Es un niño robusto , privado de auxilios, 
>sin esperiencia, ni razon , ni industria, que 
» continuamente padece el hambre y la mi- 
» Seria; que á cada paso se ye obligado á lu- 
» Char contra las fieras, y que por otra par- 
»te no reconoce mas leyes que su capricho, 


» Otras reglas que sus pasiones, otro derecho 


»que la fuerza, mas virtud que la temeri- 


e dad: es un ser fogoso, inconsiderado , ven- 
2 gitiyo, cruel ; 


, injusto, que no quiere sufrir 
» E alguno, que nada prevee para el dia 
» de Mañana, y que á cada instante está es- 


(44) 


»puesto á ser víctima de su estupidez y: lo- 


»ceura, ó de la ferocidad de otros seres tán es- 


»túpidos como él. La vida del salváge, que al- 
»gunos filósofos misantropos quisieran que 
» abrazasen todos los demas hombres, y la édad 
» de oro tan decantada por los poetas, no es en 
»la realidad mas que un estado de miseria, 
» de imbecilidad, é «+rracionabilidad. ”? Así 
se esplica un filósofo no recusable, el cual, 
aunque ordinariamente dice cosas bien ma- 
las, alguna que otra vez suele proferir una 
buena (1). “No hay cosa mas común en- 
»tre nosotros, dice tambien otro filósofo 
»nada sospechoso, que el repetir-que- los 
»salvages estan en el estado natural; modo de 


» hablar falso , ó que al menos necesita de es- 


»plicacion. El estado de la maturaleza animal 
»es un estado” sin reflexion, sujeto á la ca- 
»sualidad y al capricho, y que aproxima el 
» hombre á las bestias: el estado. conveniente 
»á la naturaleza del hombre, es un. estado 
» de razon y de reflexion , porque es esencial á 
»su alma la facultad de pensar y reflexionar: 
» por consiguiente, solo por este estado ha po- 
» dido principiar; el hombre no ha pasado á 
Poe e NA e RA A RN dl 


(1) Systeme social, t, 1, C, 16, p. 202, 


e A PIES 


(45) 
»la vida silvestre, que es un estado de la na- 
»turaleza animal, sino cuando dejó de dis- 
» Currir sobre las costumbres y usos de sus 
» mayores, ó cuando continuó en seguirlos sin 
> conocer su espíritu.” (Antig. devoilee L.6. 
C. 2). Si la paradoja contraria pudiese preya- 
lecer- contra la dignidad y verdadero destino 
del hombre, Tepetiríamos entonces con Buf 


lon: “Si ello es así, confesemos al mismo tiem- 


” PO, que es mejor y mas dulce vegetar sin co- 
» nOCIMiento al 


guno que vivir con él, note- 
> ner' deseos. que satisfacerlos , dormir en un 
» profundo, letargo que abrir los ojos para ver 
> Y sentir; consintamos en dejará nuestra al- 
>» Ma en un sueño mortífero, nuestros talen- 
» tos envueltos en las tinieblas, y no servirnos 
» Jamas ni de aquella ni de estos; en hacernos 
» Inferiores á las bestias, y por último, á 
» NO ser sino un pedazo de materia en bru- 
»to apegada á la tierra » 


$4. 


¡Ed 


¿Y cómo respondereis al famo- 
$0 Argumento d ¡ 


(46) 

"nes; por consiguiente que debe acabar con dl, 
pues con él nace (1)? | | ] 

R.. Decir que el alma humana se for- 
ma, desarrolla, y: fortalece; que egercitando 
sus facultades, las aumenta, $c., es hablar 
impropísimamente. Cuando considero aten- | 
tamente á un niño, descubro en él una cu- 
riosidad que no veo en un hombre; noto que 
él observa mucho mas, y me parece escede al 
viejo mas meditabundo en reflexionar. Juz- 
ga, y juzga tan bien como ve; se acuerda, y] 
compara lo pasado con lo presente, y de uno 
y otro deduce consecuencias para: lo futuro. 
¿Pues qué mas hace un viejo consumado? Es 
niño, porque su cuerpo es débil, porque es 


áiI A A A - -MII¿¿II+++111114 
(1) Praterea gígni paríter cum Corpore , et uni 

Crescere sentimus , pariterque senescere mentem ; 

Nam velut infermo pueri, teneroque vagantur 

Corpore , sic aními sequitur sententía tenuís. 

Inde ubi robustis , adolevit viribus «tas, 

Consilium quoque majus, et auctior est animi vis ; 

Post ubi jam validis quassalum viribus cevi 

Corpus , et obtusis ceciderunt viribus artus 3 

Claudicat ingeníum, delirat linguaque , mensque, 

Omnia deficiunt , atque uno tempore desunt, 

Ergo dissolvi quoque convenit.omnem anima; 

Naturam , ceu fumus in altas atheris auras; 

Quandoquidem gigni pariter, ariterque videmus 

Crescere, et (ut docu) simul awo fessa fatiscit. Lucr. 1, 9. 


(47) | 
ignorante y sin esperiencia, porque no TA 
de la lengua que se le habla, ni aplica a las 
palabras ideas bien distintas. Póngase á un 
hombre de cualquiera edad en las mismas 
circunstancias ; muéstresele por egemplo, una 
máquina que no haya visto núnca, ó de que 
no tenga idea alguna, que esté destinada á 
usos desconocidos para él; esplíquesele todo 
esto en los términos del arte, ó en una len- 
gua que no entienda; y-lo escuchará y mirará 
como un niño.=El cuerpo humano es el ins- 
trumento del'alma, sin el cual ella no pue- 
de egercer sus facultades, ínterin le está uni- 
da; pero bien. Á la mane- 
manifestar toda 
si el instrumento es 
un escribiente for- 


Co, y verá tan bien como un jóven. = De 
que el alma comience á existir con e] cuer- 
PO; no se:sigue que-deba acabar con él. Lu- 
crecio. repite dos veces este Su argumento en 
solos Catorce Versos, y lo tiene por una demós- 
tracion, aunque desde luego se conozca su 
falsedad, ¿€ es hay en la natu- 


uantos vivient 
raleza, que naciendo juntos sobreviven uno 


(48) 
al otro? Decir.que el alma no: subsiste des* 
¿pues del cuerpo porque no existió antes que. 
él, es. lo mismo que si digésemos: este niño. 
no. existia ayer; luego. tampoco. mañana exis 
tirá. 100 alaes oa 2 

158. P...Si las. operaciones del alma uni- 
da al cuerpo: dependen de la materia; y si 
el talento é ingenio, la imaginacion, la memo- 
-ria mas ó menos feliz, resultan de los órganos 
mejor dispuestos (1), ¿cómo podemos inferir 
la escelencia del alma sobre ellos? por: el con: 
Arario.. ¿no deberíamos mas bien dar al cuers 
pola preferencia? ..: 6l aga 1ovw3o 8 

«BR. "Todas las sobredichas facultades de- 
penden de la materia, como la: música. depen” 
de-del instrumento: y. sin embargo. el. ho: 
nor y: la pericia .en un. concierto no se atri” 
buye á los instrumentos, sino 4,105. músicos: 
Si no hubiese en' el hombre un: principio cv 
paz de percepcion, los órganos no harian na” 


- (3) Muchos metafísicos sostienen que las mis 
mas almas son diferentes, y. no son igualmente per” 
fectas. Parece que Salomon (Sap. 8, 14, 20. ) la? 
vorece este modo de opinar. El P. Tournemine 1 
sostiene con calor : nosotros nada diremos “¿obre € 
particular , porque “queremos prescindir «de todo 
sistema, q A 


en sí lo 


vincen 


(49) 

. e q AV ¡en 
da, ni para nada servirian (1). Ahora bien, 
Un: principio, que con: la asistencia. de una 
materia orgánica, siempre ¡inerte y pasiva, 
se eleva tanto, como lo hace el alma del hom- 
e * q - " á 

bre, no puede en manera alguna PER 
la tierra, y necesariamente debe ES espiritual. 
459. P.. Y. esta dependencia que un ser 


espiritual tiene de Órganos Material es, ¿es 
cosa perceptible? 


ganizacion animal, y 
argo el mas ce— 
loso adversario de los | 1 


conoce que el hombre 


dráulica, 


o d timiento, Y C“apaz de una 
Accion espontánea, Y añade 


disposicio 
anos, han sido para é 
1cente de que ellos (los 
parte del hombre, Y, que si este, cu 


a Obra Maestra mecánica, 
cla del S 


los Óry 


¡erpo, que por sí 
prueba la existen— 
-Mupremo Hacedor de Lodas las cosas; la subs- 
tancia que anima á esta obra, prueba aún mejor, que 
bir sino del Ser infinitame 
fecto, Criador, Y Motor supre 


Mle per— 
Tom, Iy, 


mo de todas ellas. 
4 


(50) 

R. Supuesta kuunion del: alma con el 
cuerpo, es una consecuencia evidente. Es cons" 
tante que esta union no deja de ser una cosa 
obscura (1); pero esta obscuridad compara- 
da con las tinieblas en que se envuelven los 
que no quieren admitirla, es ninguna , y des 
aparece, como ya lo 'hfimos? advertido antes. 
¡Cuántas otras verdades hay constantes, sen- 
PE esperimentales, de que es imposible 
dar una esplicacion exacta, y del todo satisfac- 
toria! ¿ ¿y las negaremos por eso? “En vano 
» el falso; sabio exigirá de ma, dice un autor. 
» nadajte a Pi que le esplique es es” 


G A Bag union focal parece que consiste en 
dos cosas; á saber, en la compreesencia 6 presencia 
mútua del alma espiritual y del cuerpo organizado) 
y en una mútua dependencia de estas dos substano 
cias en sús respectivas funciones: dependencia de- 
cretada y establecida por la voluntad libre y elicaZ * 
de Dios; árbitro supremo de la naturaleza : de- 
pendencia por la cual la substancia inteligente nO 4 
puede tener sensaciones , ideas ,, afecciones , juicios, 
discursos 5 reminiscencias, sino por medio 6 por el 
concurso de la accion natural y regular de los Ór= 
ganos materiales; y en virtud de Er cual la substam- 
cia orgánica mo puede subsistir, ni conservarse, ni 
lener el egercicio y la accion regular de sus órgas 
nos, ni érercitar las diversas nciones. á que está 27 
destinada” , sin la presencia é intlujo de la substam 
cia espiritual que la auima y la gobierna, 


(51) 
»ta union misteriosa; al hombre se le ha 
» dado sentir y mostrar su existencia; pero no 
r todas sus relaciones, 
pt 


»el concebir y penetra 
todos que lo unen. La 


» ni esplicar los lazos 
» union existe; yo la siento, y la percibo; no 
> seré tan necio que quiera negarlo, porque 
> nO sé como se ha verificado. La verdad que 
> no sé esplicar, no me hará negar la que sien- 
»to, veo, y demuestro. Ni menos substitui- 


»ré al misterio repetidas y palpables contra- 
» diciones.” A E 

160. P. ¿Pero un «ser espiritual parece 
que no deberia, ni podria ser impedido en 
Sus Operaciones 


por el desconcierto de los ór= 
ganos corporales ? 


R. En efecto 
tuviera unida al Cc 
sentidos por sola 
rece en algun m 
tarse con el cuer 


se, ó acabar 


así sería, si el alma no es- 
uerpo. El alma, ligada á los 
la voluntad del Criador, pa- 
odo tomar fuerzas, 6 debili- 
PO; pero en vez de estin 
se, cuando el cuerpose acaba y 
se destruye, no hace mas que romper'sus ca- 
denas y desatar sus lazos. Al modo que: el 
99 cubierto de una ligera catarata, obligado 
2 MO ver sino al traves de esta nteblecilla, 
AUmentarse 6 disminuirse su vista se- 
sun el diverso estado de la cat 


"mucho nada verá j 


ouIr- 
Sur 


arata: si estase 
pero no por esto 
= 


: (52) 


ha perdido la facultad de ver; bátase, por el 
contrario, la catarata, el ojo, siempre el mis- 
mo, recobra todo su vigor antiguo, y ve cla-. 
ramente. Del mismo modo, un hombre que 
camina en coche, tiene la facultad de andar 
á pie; pero si se rompe el coche mo abanzará 
un paso, si no sale de él, y vence el obs- 
táculo que con la rotura ha puesto á su ca-. 
mino. El 3 
164. P. ¿Y á pesar de la gran importan- 
cia de los órganos para las funciones del alma, 
nose descubren aún en el estado mismo de su 
union con el cuerpo, algunas señales de su in: 
dependencia, y superioridad sobre el mismo - 
cuerpo? ; ET | | 
KR. A poco que se reflexione, se halla- 
rán. en gran número, En efecto, los sentidos 
trabajan y se fatigan en vano, si el alma no 
presta su atencion á sus operaciones; en vano 
la luz hiere mis ojos, y el sonido mis oidos, si 
mi alma ocupada vivamente en otro obgeto, 
no atiende á su accion; ni veo, mi siento cosa 
alguna. En el sueño el alma esperimenta con 
la mayor viveza las mismas afecciones , que si 
realmente viese, oyese, Ó sintiese, Xc., aun- 
que sus órganos ó sentidos corporales estan 
entonces en un completo descanso; reflexion 


que hecha ya antiguamente por san Agus- 


(53) 
tin (4), ha sido justificada recientemente por 
Buffon contra los críticos de este santo doc- 
tor (2). De la misma manera en el silencio de 
la noche, en la perfecta calma de los sentidos, 
cuando estamos libres de toda impresion es- 
terna, el alma toma nuevas fuerzas , nuevo 


TO 5 


(1) > Tn somnis enim tibi velut corporeus apparebis, 
nec id Corpus tuum, sed anima tua. Jacebit Corpus, 
ambulabit 


1psa ; silebit língua, loquetur illa ; claust 
erunt oculi, videbit illa. 'Pertuliano en el libro 1.2 
de Anima hace Ta misma' reflexion. 

(2) “Si se atiende 4 que nuestra alma muchas 
>veces en el sueño, y lejos de los objetos , esperi- - 
» menta sensaciones; que estas mismas sensaciones son 
»á veces diversas de las que esperimentó á la pre- 
»sencia de los mismos objetos haciendo uso de sus 
»sentidos, ¿mo diremos ó pensaremos que esta pre- 
»sencia de los objetos no es necesaria para tener las 
» tales sensaciones, y por lo tanto que nuestra alma, 
> y Mosotros podemos existir solos é iudependiente— 
» mente de estos objetos (Hist. nat. 4, a, p. 433.) >” 
En vano se dirá que tambien los brutos sueñan. 
Porque, sea cual sea la naturaleza de los brutos, 
cual como demostraremos des 


de la del hombre; sean 1 

que ellos pueden tener comunes con nosotros , de 
la observacion presente siempre se inferiráy que 
Muestra alma no está sujeta á los órganos para ver, 
OP y sentir, Ge. =2.2 Los signos de soñar que ve- 
mos en los animales , como el ladrar ó refunfuñar 
en dos Perros, Kc. no bastan para asegurarnos de 
lo que pasa entonces en su cerebro, Mr. de Fabre 


la 
pues es diferentísima 


as que sean las facultades 


(54) 
vigor: redobla su actividad reanima sus pen- 
samientos, se posee á sí misma, se conoce me- 
jor , goza de un modo mas íntimo y mas per- 
fecto del sentimiento de su existencia y de sus 
inesplicables facultades (1). Esto es tan cier- 
_1o, que muchas veces en cuerpos gastados por 
A e rl 
en su Ensayo sobre las facultades del alma , niega 
absolutamente á los brutos la facultad de represen= 


tarse las cosas ausentes, Muchas veces e] cuerpo tie-. 


ne movimientos análogos á ciertas sensaciones , Sin 
que el alma sienta ninguna impresion, de ellas; y 
es fuera de toda razon juzgar de las cosas, de las 
- Cuales solo podemos sospechar en vista de algunas 
señales ó signos equívocos , por las que conocemos 
en fuerza de una larga esperiencia, =3.2 Los sue— 
ños de los brutos, si verdaderamente son sueños, 
no se forman sino de imágenes reciente y fuerle— 
mente impresas en ellos, por egemplo, de una lie— 
bre que corre: los del hombre, segun la reflexion 
ya referida de Buffon, son diferentísimos. Todo lo 
“que se podria inferir de los sueños de los brutos, es 
que son un residuo de la accion de los Órganos so- 
bre los principios de la animalidad; pera los sue— 
nos del hombre son muchas veces tan espirituales, 
tan bien ordenados y combinados, que suponen al 
contrario la separacion de los Órganos , y tal fuer— 
za en el alma, que ella misma. no pudo escitarla 
cuando sus facultades estaban ligadas á los sentidos. 
Un hombre tardo en esplicarse , hace á veces so— 
Bando arengas de repente; otro graye y circuns- 
pecto dice cosas graciosísimas y divertidas » So, 


(1) “En la noche, dice un pocta filósofo, la 


PES AAA A A A 


A A AAA 


np 


« DAA A. == Es 


A A 


(55) 
los años y enfermedades, el alma conserva 
toda su energía y su grandeza en medio de es- 
tas ruinas. Por esta misma razon, cuando se 
corta un dedo, ó algun otro miembro á un 
hombre, y siente el dolor en el dedo, ó en 
el espacio que ocupaba, la naturaleza nos 
muestra que este es un accidente que en nada 
altera la escelencia del que siente el dolor, 
Sea cual sea el estado del cuerpo, siempre 
seremos estimados por nuestros conocimien- 
tos, nuestra virtud, integridad, por nuestro 


A 


» imaginacion se despierta; el alma recibe enmedio 
»de las tinieblas sus mas vivas ilustraciones), y Su 
» vista es mas penetrante. Durante el dia, cansada 
»con el movimiento de la vida, aturdida con el rui- 
»do , llevada, digámoslo así, de aquí para allá por 
»la multitud , fluctúa en la embriaguez de los sen- 
»tidos, y se estravía lejos de la razon. El alma en- 
» tonces es toda pasiva: los objetos esteriores cast la 
» imponen ó dictan lo que debe pensar; pero en la 
» noche recobra su libertad, y es enteramente due- 
» Ria de sí misma. Ya no recibe entonces sus ideas 
»como esclava, se las forma á su placer indepen— 
»dientes, y las dispone á su gusto, segun el asun— 
»lo á que quiere aplicarse. La estension del mundo 
»no puede limitar su actividad : viaja por la inmen- 
»sidad de los cielos, y vuelve despues á sentarse so- 
»bre la tierra; á la manera que los navegantes, can— 


»sados. ya de andar por el mar, echan áncoras , y 
»loman reposo,” ' 


(56) 


desinteres, y amor á la patria. Sentimos que 


estas nos son cualidades propias, que nos ha- 


cen apreciables, como despreciables las opues- 


tas; las conocemos como conocemos las cua=" 


lidades sensibles; sabemos que no tienen na- 
da de comun con el cuerpo, ni con sus par- 
tes, dimensiones, figura, ni con el espacio 
que él ocupa (1). Por eso cuando me em- 
pleo y ocupo en los santos egerciciós de' la 
Religion divina que Jesucristo vino á es- 
tablecer sobre la tierra, mi alma se inun- 
da de contento, aun cuando el cuerpo pa- 
dezca y parece deshacerse: guasé morientes, 
et ecce vivimus ; quasi tristes, semper autem 
gaudentes. (2. Cor. 6). Por el contrario, 
ella ise entristece y aflige si se escitan y hacen 
en el cuerpo ciertas impresiones que lison- 
gean y alhagan los sentidos mas de lo que la 
ley santa permite, resiste á ellas, $c. De 
aquí es, que puedo concebir un hombre sin 
manos y sin pies, y lo concebiria aun sin ca- 
beza, si la esperiencia no me enseñase que 
ésta es como el sólio ó trono del pensamien- 
to; pero no puedo concebir un caballo sin las 


- (1) Platon usa frecuentemente de este discurso 
en su primer Alcibiades, , 


(37) 
partes constitutivas del cuerpo de este ant- 
mal, Xc. 

162. P. ¿No sería mas conveniente ha- 
cer al alma independiente de los órganos Cor- 
porales, y dar á éstos la misma fuerza y ac- 
tividad en todos los hombres, y en todas las 
edades? 

R. En el primer caso, el hombre no se- 
ría compuesto de cuerpo y alma, sino puro 
espíritu: Sería lo mismo que preguntar, SI 
no hubiera sido mejor, que una cosa fuese, 
sin ser lo que es. =No se discurre mejor, que- 
riendo que los órganos hubiesen sido en to- 
dos, y siempre los mismos. En ese caso, el 
hombre no envegeceria ni estaria espuesto á 
las alteraciones de la materia, ni menos com- 
puesto de un cuerpo acomodado al estado ac- 
tual de la naturaleza. Es cosa ridícula aislar 
así las cosas, y no considerarlas en el lugar 
que tienen en el universo, en su dependen- 
cia de las leyes generales, y segun la impor- 


tancia de su situacion respectiva en la cade- 
na de los seres, 


En vez de discurrir sin reflexion sobre 
todo lo que los filósofos tienen prurito de cen- 
Surar, sería mejor considerar por un momen- 
to los desórdenes, que nacerian de una hi- 
pótesi tan éstraiamente ideada, Si nuestros 


(58) 
órganos obrasen siempre con una misma acti. 
vidad ¿qué sería de nosotros? Si la impresion 


ocasionada por la memoria de una injuria, 


ó de cualquiera otra desgracia, fuese tan vi- 
ya despues de diez años, como en el momen- 
to en que se recibió; ¿de cuántas ideas des- 
agradables, y afectos dolorosos no se veria 
atormentado el hombre? Si los niños naciesen 
ya formados é instruidos, ¿quién sería capaz 
de contenerlos? ¿cómo ganar su corazon, y en 
qué se habia de ocuparlos? Su educacion 


ofrece á sus padres una ocupacion útil y ne- 


Ccesaria, que viene á ser el lazo y vínculo de 
las familias, y el apoyo y sosten de la socie- 
dad. En efecto, Buffon prueba de la necesi- 
dad de la educacion la imposibilidad de que 
haya naciones enteramente salvages (tom, 7. 
pág. 29.31). “¿La razon, dice un hombre 
»de talento (Les Helvienes, £. 9. ), ¿No sería 
»'un don funestísimo para un niño? ¿de qué 
» le serviria en sus primeros dias sino de dar- 
»le á conocer toda su debilidad, y hacérsela 
» parecer insoportable? En vez de Sonreirse 
» tiernamente en el seno de su madre, me- 
»lancólico, afligido, triste, y envidioso, as- 
» piraria con impaciencia á tener el vigor y 
»Tobustez de su padre. Envuelto entre las fa- 
» Jas, tendria ya todos los deseos, todos los 
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(59) 
» desvelos y cuidados, solicitudes y pasiones 
'» de hombre, y ningun medio para satisfacer- 
»las. Conoceria la libertad, y la cuna en que 
»ahora tan plácidamente duerme, ó se le ar- 
»rulla, la miraria entonces como una prision 
»de que en vano se querria salir; en la ado- 
» Jescencia, mas fuerte y vigoroso de lo que 
»ahora es, si la razon previniese en él á la 
» esperiencia, sería tambien mas vicioso. No 
» teniendo los ancianos del pueblo ningun tí- 
» tulo de superioridad sobre él, la parte mas 
» respetable del género mano sería la mas 
» débil: se trastornaria el órden todo de la 
» naturaleza : las cabezas de familia, ó del Es- 
»tado, no erecerian en edad, ó adelantarian 
» en años, sino para ser menos estimados. Este 
» desarrollo progresivo, y por grados de las fa- 
» cultades del alma, lejos de probar que el alma 
»es material, ó la identidad del alma con el 
» cuerpo, prueba por el contrario la sabi- 
» duría de su autor.” Los viejos de ordina- 
rio pasan una vida triste, melancólica, y dig- 
na de compasion; fuera dE los SS ane- 
Jos á la edad, se turban al aspecto de una 
Muerte cercana: una imaginacion viva, una 
presencia de espíritu inalterable acrecentaria 
ó aumentaria mucho sus males. Algunos hom- 
bres Cstravagantes y ridículos hán escusado 


(60) 


á los cáribes del crímen de comerse á sus pa- 


dres por ahorrarles las incomodidades de la 


vegez. La naturaleza es mas benigna y apa- 
cible, mas sabia y prudente: debilita la sen- 
sacion y el conocimiento de estos trabajos. 
Añádese, que este es el tiempo en que los hi- 
jos, llegando ya á una edad racional, y á la 
robustez, deben suceder á sus padres en la po- 
“sesion y administracion de sus bienes, aliviar= 
los, educar y establecer á sus mismos hijos, y 
, egercitar con ellos los deberes de la piedad 
filial, para lo que sus contínuas enfermeda- 
des les suministran ocasiones las mas tiernas 
y meritorias. Por otra parte, si todos los hom-= 
bres fuesen aptos para todas las cosas, las ar- 
tes y las ciencias se arruinarian, porque to- 
dos se dedicarian á las mas nobles y cómo- 
das; la desigualdad de condiciones tan nece- 
saria á la conservacion de la sociedad, se aca- 
baria (1); la industria perderia su variedad; 


(1) Rousseau, Diderot, Helvecio, ác. 4 imita- 
cion de Platon, cual otros D. Quijotes, han que- 
rido que los hombres fuesen iguales, Error paten= 
te (y bien desastroso para la humanidad, y que la 
ha inundado de sangre): el mismo autor del Siste- 
ma de la Naturaleza conviene en ello, y ha demos- 
trado, sin hacer caso alguno de estos filósofos, que 
la desigualdad de las condiciones es el fundamento 
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(61) 
la tierra sus riquezas, y la sociedad los yin= 
culos que la sostienen. : 

163. P. Y despues de la muerte ¿de qué 
manera conoce y entiende el alma sin el con- 
curso de la materia, pues ahora todo lo ha- 
ce por medio de los sentidos? 

R. Aunque no haya duda alguna «en 
que así sucede, nuestras fuerzas no llegan á 
formar una idea exacta y distinta de las Ope- 
raciones de una substancia puramente espiri- 

tual. Es cierto que una substancia senme- 


y sosten de la sociedad, y que esta necesariamente 
resulta de la conslitucion de nuestras almas y de 
nuestros cuerpos. Véanse reflexiones preciosísimas 
sobre esta desigualdad en el Espíritu de Bourdalue, 
pág. yg1: en el Espectáculo de la Naturaleza, t.,6, 
p. 154. Lesio Provid. Numinis, l. 1, m. 120: sedet 
in paupertate Kc. la última cita es digna yerda= 
deramente de leerse. La moral por sí, y la fé de 
una vida futura, bastan para. esplicar y justificar 
la desigualdad de los hombres. De ella depende el 
egercicio de muchas virtudes; sin ella la caridad, la 
compasion , la decencia, la mansedumbre , pacien= 
cia, la mortificacion y constancia serian virtudes 
quiméricas, ó rara vez se egercitarian. La fé de la 
inmortalidad consuela y compensa á los que en esta 
desigualdad de estado han sido menos bien libra= 
dos; con ella todo está compensado, todo es yerda= 
deramente igual, Véase el m. 114 


(62) 


jante puede obrar independientemente de 
los sentidos; pero el conocimiento exacto de 
su estado, de su modo de ser y obrar no se 
adquiere sino por el sentimiento; y en un al: 
ma unida al cuerpo, este sentimiento está 
siempre anejo á alguna influencia de la ma= 
teria. “En estas diversas situaciones, dice 
»el Abate Richard ( Theorie des songes, pá: 
»gin. 189), siempre se descubre el mismo 
» principio de accion; á saber, una substan- 
» cla espiritual, activa por naturaleza, capaz 
»de obrar independientemente de los senti- 
» dos; aunque en el estado presente no se pue- 
» da esplicar, como obraria el alma sin ellos. 
» Los lazos con que se vé ligada, mo le per- 
» miten elevarse á tanto; y solo puede tener 
»en el particular algunos vishumbres imper- 
»fectos, que la obscuridad de la materia y 
»su pesadez ahogan facilmente (1) “Nues- 
»tra alma, dice Bayle (Dict. crit. art. Epi- 
»cure), podrá muy bien sentir el frio y el 


PA A A redee nada 


(1) Mr. de Sultzer, siguiendo á Bonnet, cree 
que el alma estará unida á una molécula tenuísima 
que le servirá para sus operaciones; como si no fuese 
tan dificil concebir como el alma obraria sobre esta 


nueva especie de cuerpo, que sobre la materia en 
general, | 


(63) 


» calor sin referirlo al pie, 6 á la mano, del 
» mismo modo que yo siento gozo de una buena 
» noticia, ó sentimiento de una mala, sin refe- 
»rir estas sensaciones á parte alguna del cuer- 
» po, y si mientras está unida al cuerpo refiere 
»á ellas el dolor, y ciertos placeres, como la 
»sensacion ó impresion que hace una que- 
» madura, las cosquillas, átc., esto proviene 
» de una determinacion libre de su autor que 
»así lo quiso en su union al cuerpo; con el 
»fin de que pudiese velar mejor por la con- 
»servacion de la máquina 4 que está unida. 
» Á mo ser por esto, no sería necesario que 
»refiriese fuera de sí sus sensaciones, y no 
» obstante, siempre sería susceptible de la mo- 
» dificacion que se lama dolor, placer, calor 
» y frio. Dios podria imprimírselas todas, ó 
»sin arreglarse á ninguna causa ocasional, Ó 
»arreglándose á una que no fuese cuerpo, si- 
» no á los pensamientos de algun espíritu..... 
» De donde se sigue, que el placer, de cual- 
» quiera especie que sea, puede hacer la di- 
»cha y felicidad de un alma, y el dolor su 
» infelicidad y desgracia en cualquier estado 
> que se la suponga, $ unida, 9 no unida 
» con la materia? =En efecto, aunque las es- 
PeTiMentamos , no concebimos exactamente 
ninguna de las operaciones de nuestra alma; 


(24) 


vemos cuál podria ser la naturaleza de un 
sesto sentido en un cuerpo animado, aunque. 
conozcamos que es verdaderamente posible. * 
Hay fenómenos en la vista, en el oido, y tac: 
to, que la física no ha sabido esplicar aún, 
y de los cuales no se puede formar una ¡dea 
precisa y exacta (1).= Por perfectos que sean 
los órganos ó sentidos de un cuerpo mortal, - 
siempre haceñ alguna resistencia 4 las subli- 
mes operaciones de este Sér activo y veloz, 
el cual no desplegará todas sus fuerzas sino 
cuando esté libre, y cuando estos. sus órgaz 
nos, ó su cuerpo esté reformado con. la luz 
de una vida gloriosa é inmortal. Esto es lo. 
que los sabios de la antigiiedad comprendie- 
ron igualmente que los modernos; esto, lo que | 
es facil de concebir, como consecuencia mani-. 


1) Si antes de conocerse el vidrio se hubiera 
dicho que llegaria dia en que se viese al través de 
un pedazo de piedra; si antes de descubrirse los an”: 
teojos se hubiera asegurado que algun dia se veril 
mejor, interponiendo entre los ojos y el objeto que 
se queria ver un cuerpo sólido. y macizo, se hu- 
biera tomado á risa: ¿mas qué es un vidrio, qué son 
los anteojos, en comparacion de la revolucion ente” 
ramente mieva que formará el estado de las cosa% 
futuras , y que nos espera despues dela disolucioN 
de este cuerpo terreno? ab' | 
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(65) 

fiesta de la idea que tenemos del espíritu y de 
la materia (1). Fuera de la actividad y esce- 
lencia inseparable de un espíritu, libre ya de 
los lazos del cuerpo, el alma del justo colo- 
cada en el seno de Dios, tomará nuevo vigor, 
gozará de una nueva vida, y de nuevas Juces 
en la fuente de la vida, y de la luz (2).-> 
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164. P. Supuesto: que todo: contribuye 


cida, en los primeros, siglos: dela filosofía? 
A O A 
j ) 7 
AOO_O___ _O0O _ -x_<=>>—+24242414 eat 
VAS TO ES sanan 5 y Su As A E 
(1) + Igneus estiollis digór, et, 


«elestis. origo ' . 
Seminibus 3 quantum ndn' noxia' corpora tardant 
Terrenique hebetant artus; moribundaque'membra, 


EAN 29 o “AEneid. /6, 1930. 
Sua Namque omnem, “que: nunc obducta tuenti > 
Mortales hebetat: visus: tibio; et*humida> circúm 
* Caligat , nubem"eripiamo Mbid: 2, boda 
(2) Revelata faciórgloriam Dei speculantes in eam- 
dem imaginer transformamnr á claritate: in olarita— 
tem tanquam ar Domini “spiritu, 2. Cor. Qiióniam 
“apud te est fons" viloe, ct in lumine tub videbimus lu- 
men. Ps. 33, £ 4 ADO A 
Tom. 17, 
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(66) 
o RoSi algunos sabios «han : hablado del 


alma como:si fuese: material, és. porque daban 


un mismo: significado á esta/palabra materia, 


que ásla: de substancia (Jj:oLa idea. de un 
espíritu estan antigua-eomo el mundo, Pla: 

tom y Liceron hablan' sobre este-punto lo mis". 
mo qué Malebranch y ' Descartes: «y: no :e5. 
creible que nuestros filósofos hayan creido 
seriamente poder engañarnos en una cosa tan 
conocida (2). El autor del Sistema de la na: 


turaleza, siempre pronto:á: contradecirse, con-= 
fiesa: que en todos los tiempos se-recurrió.4 los 


espíritus: para esplicar- las; operaciones de la 


materia ; mas sl: estos: pitt ale eran. materia? 


er) 


( y GA la defensa de' algunos PP. “antiguos 
en el Dic. de las heregías de Pluquet, art, Mate- 
rial, $.-D.-2.-- and a 


(2) Reflexiones de Mr. Lagrange sobre Lucrecio) 


t. 1, p347a Exam. del Materoto A y pos xo (to 2 


Pe ARA «No. se puede. «espresar:. mejor. la: perfecta. 
espiritualidad. de Dios y. y. del alma humana, que lo. 
hizo Ciceron,, Neque. ero Deus ipse, qui intelligitul 
á nobis, alío, modo, intelligi, potest.» Mist. mens soluló 
quadam,,, ac. libera, segregata ab;omni  concretiont 


mortali, Tuscul. le 27.2 ln. 0.30 ¿Qutem - Cogmitioné 
dubitare nor possumus y quin nihil ¿sie animis admix- 
tum, nihal concretum;. nihil. copulatum, nihil coagmenr 


tatum y; nihil duplex; quod. quum, ita: sit , certe nt 


ssecernis nec. dividi y nec distrahi. potest ; nec nte 
igitur, 'Puscul, L 29. EE AN 
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les, como estos raros y estravagantes críticos 


Pretenden hacernos creer , entonces se necesi- 


tarian otros espiritus nuevos para esplicar la 
accion de los primeros. ¡Espíritus materia- 
Cs! ¡qué exactitud en el lenguage! 

165. P. Si las almás:son espirituales; ¿con- 
vendrá admitir una creacion contínua, ó sino 
decir, como lo digeron algunos antiguos, que 

OS espíritus se propagan, ó pueden propagar- 

set Lo primero parece contrario á las inten= 

ciones de Dios; lo: se 

zar al espíritu. ' 
BR. 1.2 Para esta 


r yo cierto de que mi al- 
ma: es espíritu, no necesito filosofar mucho 
sobre su orígen: 'bástame la convicción: de 
ello por el sentimiento íntimo. Buena razon 
Por cierto sería negar dá: existencia des un 
hombre, á quien vemos y hablamos. porque 
no sabemos de dónde es, ó por dónde 'ó por 
qué camino ha llegado 4 nuestra tierra; siyi= 
nO por mar ó por tierra, á pie, 6 4' caballo: 
2.2 No' debe admitirse una creación contínua 


acion 6 reproduc- 
eyes generales, que 
nuevan «el «mundo; 
se propagan, y “cuya sim- 
division, la creacion es ne- 


acia demuéstra la sabidu- 
' ES 


(68) | 
ría y poder del Criador. Algunos filósofos, 
no sabiendo como esplicar los misterios físicos 
de la naturaleza, recurrieron á la accion in- 
mediata de Dios. Newton confiesa que mus 
chas veces conviene acudir á él; D'Alambert 
dice que por lo comun la mejor razon que po' | 
demos dar es, que Dios lo ha querido así. ¡ Y. 
despues de. tan ingenuas confesiones, quier 
ren embrollar con sofismas la creacion de los 
espíritus! ¡Qué filosofía tan bella, decir que 
Dios no puede ocuparse en criar almas pará 
los hombres, para los gusanos, y los elefan 
tés ! Un sarcasmo es ya la mejor razon para los. 
grandes filósofos de nuestros dias. Por. lo qué 
hace á los insectos, y. los elefantes, como 00 
sabemos cuál es la, naturaleza de sus almas 
(Véase despues la digresion sobre el alma de 
los Brutos, núm. 118), mo sabemos tampoco: 
si es necesario criarlas ó no, ó sl provienen de E 
algunas leyes generales inaccesibles hasta aho 
ra ú las luces de la filosofía ; pero el alma hu 
mana es la obra maestra dela maño de Dios 
es el fin, y vínculo de la universidad de todo? 
los seres, de los cuales goza : el acto de la 
omnipotencia que la produce, no es indig? 
no de Dios, así como, no Jlo son las miradas 
de complacencia con que la honra, actos deA 
beneficencia paternal de que la colma, la fe Y 
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(69) 

licidad eterna á que la destina.=51 algunos 
Padres han creido que las almas se propa- 
gaban ó transfundian , fue porque creyeron 
que esta fecundidad no se oponia á la natu- 


raleza de un ser simple y espiritual. San Agus- 
tin se tomó el trabajo de informarnos de 
ello: en términos precisos (1). Ellos pudieron 
engañarse, pero este error no supone mala 
intencion, ni de sus principios se inferia con- 
secuencia alguna perniciosa. 

166. P. ¿No se podria decir, como lo 
han hecho Ramsay, Wolfio 
todas las almas fueron criad 
tiempo, 


E 


, Y Leibnitz, que 
as á un mismo 
y unidas á cuerpos infinitamente pe- 


queños, que estaban contenidos en el del pri- 
Mer hombre? | 


(1) Aug. Ll de Anima , c. 5. Algunos 
modernos dicen que 


esta sentencia fue co 
el Concilio Lateranense V; 


bian leido ni á san Agus 
cristianos abisinos, en el 
trechamente unidos á la 
A propagacion de las a] 
VOUX sabiamente llamar 


teólogos 
ndenada en 
pero parece que mo ha— 
tin, ni al Concilio. Los 
tiempo en que estaban es- 
Iglesia Romana, creyeron: 
mas. Los diaristas de Tre- 
, on á esta opinion anticuada, 
Sn darle ninguna otra calificacion odiosa. El Car- 
denal de Noris. ha refutado victoriosamente sobre 
este Punto. 4-los «adversarios de san Agustin, Vindic . 
August. e, 438.3. 
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R. Ese sistema mirado en su totalidad, y 
con las consecuencias é ideas que algunos 
autores le han agregado, y de que le han 
como revestido, mo merece ni aun exami- 
narse: Ramsay en efecto legó hasta el estre- 
mo de mezclar en él el absurdo de la me- 
«tempsicosis (4). Mas despojándolo de estas 
ideas -estrañas, falsas é inútiles, y conside- 
-rando únicamente estas almas innumerables, 
pero bien determinadas en las ideas de Dios, 
como un depósito confiado á una providencia 
infmita, que las reparte, ó distribuye, dirige 
y determina su entrada en el mundo visible 
por medios igualmente seguros que secretos, 
tal vez no se hallaria en él cosa que se opusie- 
se ni á la fé, ni á la razon: y aun acaso se des- 
vanecerian muchas dificultades que se ofre- 
cen á primera vista, si se considera que los ca- 


(1) Si él es verdaderamente autor de los Phií- 
-losophical principes of the religion, lo que parece in- 
creible, atendidas las aserciones tan estrañas conte- 
-«nidas en esta obra, que no parece puede ser sino 
de un visionario. La cualidad de pósthuma hace su 
-atribucion sumamente sospechosa. Es sabido que es- 
tas obras sirven muchas veces para desacreditar la 
memoria de los hombres buenos, que no pueden 
reclamar contra la impostura. Ya vimos (n, 22) que 
Fenelon era calumniado en ella del modo mas ver- 
gonzoso, 
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bellos de: nuestra: cabeza estan: todos «¿onta- 
dos; que no cae un pa jarillo en. la tierra, sin 
la voluntad de nuestro Padre que está: en los 
cielos; que en la resurreccion universal Dios 
dará 6 volverá á cada uno los restos de su:mor- 
talidad sepultados bajo: las ruinas de sesenta 
sielos, Acaso de un modo análogo á- este siste- 
Ma sea necesario y se deba entender aquella 
especie de propagacion,:ó mas bien de apa- 
Ticion sucesiva , y manifestacion de almas, 
de que han hablado los antiguos, como arriba 
tocamos, Algunos autores han creido qe 
te origen de las almas podia facilitar la. es- 
plicacion del pecado original. «Sin. embargo, 
la opinion mas comun, y mas autorizada es, 
que Dios cria las almas sucesivamente; segun 
el órden y série de las. generaciones... 
167. P. Pero la espiritualidad del alma 
humana ¿no es verdad que da márgen á cues- 
tiones de dificilísima resolucion? Por egem- 
plo, ¿cuando se une el alma con el cuerpo? 
¿en qué parte del cuerpo reside?" ¿st los mons- 
truos tienen ó no alma racional? ¿silos mons- 
Wruos, que tienen miembros duplicados, _tie- 
Ben tambien dos almas? Ke... 
¿Y eso qué importa ?. Muchas: ve- 
al la verdad escita mas dudas, cuestiones 
Y disputas que el error; estas no alteran en 


(72) 

nada-lo substancial de la cosa:"mas aun cuan= 
dono se respondiese á ellas; la doctrina de la 
espiritualidad del alma no sería por eso menos 
cierta'¡nismenos probada. El' tiempo en que 
el alma se une al cuerpo no puede determi= 
narse exactamente, “atendido principalmente 
que su presencia no es necesaria ni al prin- 
cipio, ni aun álos primeros progresos de la 
vegetacion, ó del aumento (1); se puede creer 
na y 57 de Bere 
(1) Se han visto fetos crecer hasta el sesto y 
séptimo mes sin cerebro, ni cerebelo, sin glándu= 
la pineal, ni centro oval, y aun sin cabeza, lo que 
prueba á lo menos, en la mayor parte de los sis> 
iemas sobre la sede del alma, que el tal cuerpo era 
una pura vegetacion acompañada de una especie de 
movimiento animal proveniente de la madre. Pue- 
den verse egemplos dignos de observacion en la obra 
periódica de medicina Lphemer. Germ. t. 2, pág. 6, 
y en el tratado de Nat. Generat. de Bianchi, pági- 
na 245. Mr. Roussel (Systeme. phisique el moral de 
la femme, pág. 262.) observa que los monstruos acé- 
falos no' vive; ó mas bien no' vegetam, sino por la 
comunicacion de los espíritus vitales de la madre. 
Mr. Barthez, canciller de la facultad de medicina 
en la universidad de Montpeller (Nouveaux elemens * 
de la science de homme: A Montpellier chez Mar- 
tel 1778.)» llega hasta distinguir el principio vital 
del alma inteligente (Sobre este Barthez véase el 
t. 2, pág. 29.). Mr. Haller en su Fisiologia ha he- 
cho grandes esfuerzos en favor de esta opinion, que 
Mr. Fabre ha sostenido despues vigorosamente en 
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que se retarda was de lo que comunmente 
se piensa. Lo mejor y mas prudente en esta 
parte es, dice san Agustin, no definir nada po- 
Sitivamente, y contentarse con ignorar la épo- 
Ca precisa en que la materia Acrrestre des- 
tinada á ser habitacion de un. espíritu 10-, 
mortal, empieza á gozar de esta prerrogati- 
va sublime (4).= Que el alma resida en el 
centro oval, 6 en la glándula pineal, Ó en el 
cerebro, 6. en el cerebelo, ó en el cuerpo callo- 
s0, Ó como parece que cree Mr. Buffon, en 
el diafragma; ó bien que sin ser estensa, 
parezca conmensurarse á la estension del cuer- 
po, estando toda en todo el, y toda en cada 
una de sus partes, como lo afirmaban los an- 
tiguos (2); todo eso es absolutamente estra- 


su Ensayo sobre las facultades del alma, 1786. Pero 
sin adoptar semejante distincion, que en el rigor de 
los lérminos parece supérflua , se puede decir que 
los movimientos maquinales del feto pueden, sin la 
presencia del alma, concurrir á estender y conser- 
var el todo hasta cierto punto y tiempo. 

(1)  Queri ¿gitur, ac disputari potest (quod utrun 

ab: homine inveniri possit ignoro ) quando incipiat homo 
in utero vivere, Enchir, c. 26, 
EN Modo de ser, de que no podremos formar 
¿ida EE SRAcIA fin conocer la naturaleza y propie- 
sobre un espíritu; pero que nuestra ignorancia 
mirada e particular no nos da fundamento para 
Como imposible. 
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ñio é indiferente á la materia que tratamos. 
Para decidir esta cuestion, convendria conocer 
antes el modo de existir de los espíritus ,- y 
haber rectificado algunos errores, que la vis- 
ta, y el uso contínuo de los cuerpos han he- 
cho nacer en la representacion de las co- 
sas (1).=Los monstruos, cuando absoluta- 
mente carecen de figura humana, y los ór- 
ganos que en ellos se advierten no son ap- 
tos mi proporcionados para admitir, digámos- 
lo así, ni servir á un viviente racional: las 
mismas leyes que animan á los brutos, ani- 
iman á estos vástagos informes de la humani- 
dad. Locke dice juiciosamente, que es difi- 
cil determinar el grado de monstruosidad que 
escluye al alma humana. =Cuando la natu- 


(1) Los diversos sistemas sobre la parte donde 
reside el alma tienen tales dificultades y tan insu- 
perables, que los han hecho abandonar” todos. Un 
físico moderno propone uno, que parece aplo para 
sostenerlos. Puede suceder, dice, que la sede del alma 
no sea la misma en todos los hombres; sino que en 
unos, por egemplo, sea el cuerpo calloso , en otros 
la glándula pineal. Puede suceder tambien, que la 
sede del alma sea accidentalmente variable en un 
mismo sugeto; y que viciada y alterada la prime- 
ra, el alma se coloque en otra parte distinta, la mas 
á propósito para favorecer las percepciones que debe 
recibir, y los movimientos que debe imprimir. 
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raleza ha multiplicado los monstruos en uno 
solo, es imposible decidir: sobre el estado de 
animacion, sin haber examinado como físico 
esperto la estructura, y todas las partes de es= 
te cuerpo irregular. Esta especie de monstruos 
por lo comun viven poco, y por lo mismo“no 
dan lugar á muchas ni largas observaciones; y 
es creible que no esten dotados sino de mo- 
Vimientos mecánicos ó automáticos, ó del prin- 
cipio general de la vida animal, de que ten- 
dremos ocasion de hablar, tratando del al 

ma de los brutos. dose 


Digresión sobre el alma de los brutos. 


168. P. ¿Qué relacion hay entre el dog- 
ma de la espiritualidad del alma del hom- 


bre, y las diversas cuestiones que se susci- 
tan sobre el alma de los brutos? 


Kí. Ninguna. Solo unos charlatanes: han 
podido obstinarse contra la demostracion del 
sentido íntimo, para ocuparse en discurrir 
Sobre una cosa que no conocen, El hombre 
“onoce su alma por un sentimiento vivo, cla- 
"o, dentificado consigo mismo, si es lícito es- 
P'catse así, y por la reflexion sobre este mis- 
"9 Sentimiento , sobre el cual discurre; pe- 
ro del alma de los brutos ¿tiene acaso idea 
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alguna? ¿ ¡esperimenta por ventura lo que pa- 
sa interiormente en ellas, cuando obran? 
¿pues cómo conocerá una almá , de que no 
tiene idea, ni sentimiento interno? ¿no es 
una estravagancia querer comparar una co- 
sa que no se conoce, con otra que se cono- 
ce? ¿puede darse mayor locura que el que- 
rer juzgar por lo aptas oa, de lo que 
se conoce? 

169. P. ¿Pues qué, Lucrecio, Montag- 

ne, Helvecio y otros, no han tenido razon 
en ae á las bitatiós al lado del hombre, 
supuesto que obran como él? 

R. Es preciso haber cerrado los ojos á la 
luz, y no querer ver el estado mas visible 
de la naturaleza, para decir que los anima- 
les obran como el hombre: si obran por refle- 
xion, ¿cómo es que sus operaciones son siem- 
pre las mismas? ¿cómo ó por qué las golon- 
drinas de la China hacen sus midos lo mis- 
mo que las de Francia y España? ¿cómo ha- 
cen tan artificiosamente el primero como el 
último? Las abejas, por ventura, hacen de di- 
versa manera sus panales en España que en 
Polonia? ¿las viejas trabajan mejor que las 
jóvenes? ¿las telas de las arañas eran acaso 
mas bastas en tiempo de Rómulo que aho- 
ra? ¿ó estas incansables hilanderas se han he 
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cho mas espertas con el transcurso de tantos 
siglos como hace que se egercitan en esta la- 
bor? Mr. de Condillac, al enseñar que los 
animales, aun en las acciones comunes á to- 
das las especies, no hacen al principio mas que 
ensayos y tentativas; ciertamente no se ha pa- 
rado en las cosas, ó no ha creido á la natura- 
leza bastante digna de sus miradas; segura- 
mente, ó no ha observado el trabajo de los cas- 
tores, abejas y arañas, ó el prurito de sostener 
su sistema le ha fascinado enteramente. Es in- 
útil detenerse á refutar estos cuentos, despues 
que Mr. de Buffon ha demostrado en todo el 
curso de su Historia natural, que la pre- 
tendida razon de los animales era una ver- 
dadera necesidad física (4). 

470. P.- ¿Mas por qué se ha de negar 
la razon á los animales, cuando sus acciones y 
trabajo descubren genio y talento? he 

R. ¡Talento! ¿y por qué se les ha de 


- (1) - Véanse tambien sobre esta materia á Bon- 
net, Contempl. de la nat. t. 2, p. 137. El Antilu- 
crecio, 1. 6. Scheuchzer , Phys. sacr. €. 7, p. 1345. 
Reimar, Obsero. physic. et moral. sobre el instinto de 
los animales. Schott. Phys. cur. t. 2, p. 769. Spect. 
de la nat, y, 1, p. 326, t. 2, p, 500. Girardin. ln- 
credul, desengañado , t. 2, p. 34 y sig. Cartas Hel- 
vanas, tuy y 3. 
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conceder? en primer lugar les es inútil, pues 
que.obran y hacen todas las operaciones de su 
especie por una impresion ciega, uniforme, é 
infalible, y por la misma proveen álo que pide. 
su conservacion, Si seba de suponer razon en 
los brutos, porque hacen las cosas arregladas 
y uniformemente, será necesario tambien, di- 
ce un autor célebre, suponerla en las estrellas, 
en las plantas, y generalmente en todas las:co- 
sas; pues que todo se hace segun órden, y por 
la armonía del universo, así en general como 
en particular (4). En efecto, si :admiramos 
la destreza de las abéjas en formar con tan- 


(1) Quí rationabilitatem brutorum- adoptat',- non 
se extricabit ex obviis difficultatibus, sed potíus intri- 
cabit , coactus rationem tribuere- culo, stellis , aeri, 
imo toti mundo, Phys. sacr. t. 7, p. 1345. Antilucr. 
L 6, v. 409. Esta observacion es de una eviden- 
cia innegable; de aqui es, que todos los defensores 
de la racionalidad de los brutos, que han querido 
aparecer consiguientes, han reconocido: el mismo 
principio de reflexion en. las cosas inanimadas, Lu 
piedra de toque, dice Robinet, conoce mejor-las swbs- 
tancias metálicas, que nosotros ninguno de: los objetos 
que nos pertenecen (La Nature, t. Ly p: 185.). Un 
tal Bauman ( Penseés sur Vínterpret. de la nal, ) es 
en un todo del mismo modo de pensar, En todas 
las cosas corporales , dice , hay deseo, memoria é iín- 
teligencia, De estas percepciones de los elementos re- 
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ta Simetría las celdillas de sus panales, igual: 
mente nos pasman las de las plantas que pro- 
ducen sus flores y frutos con tanto órden y 
hermosura. Las vides y judías 6 avichuelas 
se ramifican hácia todos lados, y estienden 
Sus hebrillas, ó tijeretas, como otras tantas 
anos para agarrarse; y al crecer se abrazan 
estrechamente con el árbol, ó estaca que las | 
sostiene (4). Si los animales tienen razon, en 

verdad que deben tener una alma mas subli- 
Me y mas escelente que la del hombre; por- 
que sus operaciones proceden mas sencilla- 
Mente, y con mayor seguridad y uniformidad, 
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unidos resulta una percepcion única , proporcionada :é 
la masa y. 4 la disposicion ; y esto es lo que hace el 
alma de los brutos. Asi como las percepciones , que 
constituyen el buey, por egemplo, hacen una masa 
mas grande que las que constituyen el hombre, €s 
de creer que este afortunado animal comprenderá 
algo mejor que nosotros la, luminosa metafísica de 
Robinet y de; Bauman. 4page nenias. 


(1) El autor de la Filosofía del buen sentido pone 


en toda forma ei “argumento que hace un perrillo 
de ciego: Si salto, 


me alhagan, si no salto, me dan 
de palos; pues saitemos. Las parras y judías presen 
tan el resultado del mismo argumento : Si subimos 
Y 798 Agarramos, maduraremos ¡; sino nos agarramos, 
108 Pudriremos en la tierra; pues agarrémonos y abra- 
cémonos con los árboles y estacas que se nos poren.. 
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Si los animales estuviesen dotados de refle- 
xion, el hombre no se enseñorearia de ellos, 
porque tienen tambien mas fuerzas; el mundo 
habitado sería una confusion, 6 Mas bien, no 
subsistiria, No añadiré nada á lo que dice so- 
bre esto el autor del Espectáculo de. la natu- 
raleza,t. 3. p. 500, á saber; que, todo lo que 
puede deducirse de las operaciones de los 
brutos, es que han sido criados Eb un súr 
inteligente. 

174. P. ¿Qué idea puede Po del 
instinto, ó sea de la necesidad física que guia 
á los animales ? 

R. Tal vez no nos apartaremos mucho de 
la verdad, creyéndolos dirigidos por afeccio- 
nes y sensaciones análogas en algun modo á 


las de los sonámbulos y delirantes, ó bien sea. 


de aquellos que obran en los momentos de 
una completa. distraccion, Mr. Girardin (£ 
Incredul. desabusee, t. 2. pág. 34.) se vale 
de esta comparación con toda la energía po- 
sible. El instinto, dice, puede ebro una 
inclinación lc á ciertas acciones acom- 
pañada de una fuerza activa. Por esta de- 
finicion se ve que el hombre, aunque al pa- 
recer le basta ó puede bastarld la razon pa- 
ra Obrar, no está privado de las ventajas del 
instinto, y que' puede tomar la nocion en 
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sí mismo. Porque en verdad ¿quién ha en- 
señado á un labrador, á un hombre imbé- 
cil, 6 atolondrado, á un niño, que el peso 
separado del centro tiene mas fuerza; que 
el brazo levantado podrá sostener todo el pe- 
so del cuerpo, que empieza á caer; que el 
centro de nuestra gravedad debe estar siem- 
pre derecho sobre nuestros pies? Porque en 
efecto, vemos que ellos observan todas es- 
tas reglas, como los mas hábiles filósofos. Un 
niño al yer una culebra ó serpiente grita, llo- 
ra, huye; por el contrario, al yer una man- 
zana, se sonrie, estiende la mano para co- 
gerla, y la lleva á la boca para comérsela, 
En todo esto no hay reflexion, deliberacion, 
ni libertad, 

172. P. Ademas de las operaciones ¡n= 
variables de los animales, no vemos en ellos 
otras que parecen nacer de las circunstan- 
cias? ¿no se les ha visto corregir sus errores, 
y mejorar su conducta? 

R.. La sensibilidad física advertida por 
repetidas impresiones, puede ciertamente ins- 
truir á un animal, corregirlo, y en. cierto 
sentido perfeccionarlo hasta un punto señala- 
0, sin que intervenga en ello raciocinio, ni 
discurso alguno. Porque si los animales han 


1echo Sus primeras obras mil yeces mas, ad: 
Zom, 1Y, 6 
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mirables que cuanto ha podido adelantar el 
arte y la industria humana, y esto por una 
ciega inclinacion, y sin discurso ó raciocinio 
alguno, como lo demuestran la uniformi= 
dad y perfeccion de las mismas obras; han 
podido tambien sin reflexion adquirir algu- 
na nueva industria ó habilidad, por hábito, 
por representaciones confusas, por una imagi- 
nacion física, que no se estiende mi á lo pasado, 
ni álo futuro; pero que á la presencia de los 
mismos obgetos esperimenta las mismas sen- 
saciones, escita los mismos movimientos, pro- 
duce los mismos efectos, ó los varía, y compo- 
ne segun que ella misma está variada ó com- 
puesta. Nature solertíiam, dice Ciceron, nu- 
lla ars, nulla manus, nullus artifex consel 
quí potest imitando. Pregúntese á los hom- 
bres de todos los siglos, y dígamnos si las 
zorras de hoy tienea mas talento que las 
de los siglos pasados. Antiguamente, como 
hoy, se adiestraban los perros para la cal 
za , y los caballos al manejo y egercicio; y 
qué, ¿han perfeccionado mucho su talento 
é ingenio ? 

- Convenzámonos de que se exagéra mu= 
cho en todas las relaciones que se hacen de 
ciertas habilidades de los animales. Los histo- 
riadores de cosas prodigiosas no respetan Imu- 
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cho la verdad (1). Muchas veces se suponen 
largas combinaciones de ideas, cuando el ani- 
mal obra simplicísimamente, y por un impul- 
so mecánico. Por egemplo, si es verdad que 
los castores no trabajan en los paises habita- 
dos (2), esto procede porque han sido in- 
quietados, hostigados y dispersados, por la re- 
petida destruccion de sus edificios. Y no sé 
por qué Mr. Buffon admira tanto esta inac- 
cion. Uno de sus copistas (Histoir. phil. et po- 
lit. du commerc. des turop. dans les deux In- 
des), se detiene con este motivo en ridícu- 
las declamaciones. ¿Los castores del Canadá 
fabrican por-ventura hoy con mayor elegan- 
cia, y mas comodidades que cuando se des- 
cubrió por primera vez aquella provincia ? Si 

acen progresos en este arte, debemos esperar 
algun dia ver á estos animales habitar en ca- 


H—————_ —____ __ __ e, 


(1) Siempre que me he detenido á verificar se- 
mejantes hechos, he hallado, ó que no tenian fun= 
damento alguno, ó que estaban vestidos de tantas 
Circunstancias falsas que no se reconocia en ellos la 
verdad. Un egemplo singular de esto, con motivo 
E caballos de Luneville, se lee en el Diario 

sórico y literario de 13 de abril de 1 779» p. 568, 
Y 15 de junio, pág. 255, y 
C C) Mr, Reimar ha negado este hecho, y Mr. de 

ondillac ha hecho muy mal la defensa de Buflon. 


»* 


(84) 

sas como nuestros asentistas generales: el ge- 
fe de su república tendrá su palacio, y tal 
vez, tal vez la arquitectura llegará á perder- 
se entre los hombres, y será grandiosa entre 
los castores: tales son las consecuencias ridí- 
culas de los principios absurdos establecidos 
por el entusiasta é inconsiguiente autor de 
la Historia filosófica. 

173. P. ¿No sé podria decir que la es- 
celencia y superioridad del hombre sobre los 
animales depende únicamente del defecto de 
los órganos en estos? Un famoso filósofo ¿no 
ha enseñado que si el casco de los caballos se 
mudase en mano de hombre, se veria al caba- 
llo disputar. al hombre el uso de la razon, y 
el imperio de la tierra (1)? ¿Otro no ha dicho 
que toda la diferencia entre el hombre y los 


(1) Helvecio tomó la primera idea de su siste— 
ma de un pasage mal entendido de Plutarco en los 
Ensayos de Montagne, y visiblemente en el Cap. 14 
de la Pluralidad de los mundos de Huygens, el cual 
sin embargo no ha inferido un absurdo tan gran= 
de como el filósofo frances. Visto es que este sábio 
(Helvetius) mo ha tenido siquiera el mérito de la 
inyencion, <c. * Las obras de Helvecio (que siempre 
se firmaba Helvetius para acreditar sin duda su li- 
¿eratura) son tales que hicieron avergonzar á los 
mismos filósofos; y el marques de Argens, juez no 
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animales, depende únicamente de que aquel 
tiene mas grande el cerebro que éstos? 

R. “Apenas hay disparate que no se ha- 
» ya dicho por un filósofo: el primero de estos 
» que se nos citan, dice Mr. Bonnet, (Paling. 
»t. 4. p. 167) que ha creido dar un paso muy 
» filosófico, no habia advertido que todo animal 
»es un sistema particular, en el cual todas las 
» partes tienen relaciones entre si. Aunque 
la uña ó casco de los cuadrúpedos se con- 
virtiese en dedos flexibles, ¿qué tiene que ver 
el pie con la cabeza? ¿el cerebro sería por eso 
mas blando, ó mas flexible? Mas que impug- 
nacion merecen estos disparates, la risa y el 
desprecio: ellos solos.bastan para formar el de- 
bido concepto de nuestros decantados sabios. 
Los monos, especialmente el Pongo, tienen 


sospechoso, no creia que se pudiese clamar nunca bas- 
tantemente contra “una filosofía infausta, que con 
»la hacha en la mano, y una venda sobre los ojos, 
»derriba, trastorna» lo destruye todo, y no levan- 
ta nada: que en su delirio impío hace su Dios de 
»la materia, no distingue al hombre del bruto sino 
»por los dedos, y para perfeccionarle le envia á los 
» bosques á disputar las bellotas con los animales.” 
oa CENDArgO en poco tiempo los propagandistas han 

egalado al mundo con diez mil volúmenes de este 


frenético, Extrait, du Mem, Catolique de Mai 1825. 
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dedos semejantes á los nuestros; mas por eso 
¿Jos vemos pasar de un polo al otro polo á so- 
correrse mútuamente, recorrer el globo in- 
menso de la tierra para ir á llevar á: nue- 
vos pueblos las riquezas de la Religion, del 
arte y de la naturaleza? ¿Los vemos for- 
mar correspondencias de ingenio , comer- 
cio, industria, instrucción, y de sentimien> 
tos; conocer y adorar al autor invisible de 
la naturaleza? Echad una mirada sobre esos 
vastos palacios, esos monumentos grandiosos, 
frutos del ingenio, y prodigios del arte; bus- 
cad otros iguales entre las bestias que tie- 
nen cinco dedos Hemos visto hombres que 
nacieron sin pies y sin manos ser tam ra- 
cionales como los otros, y descubrir acaso 
mayor arte é ingenio que los demas. 

El filósofo, que tan neciamente discur- 
rió acerca del cerebro, ciertamente no sabia 
que en las terneras es de un grandor estraor- 
dinario; que en los niños es á proporcion ma- 
yor que en los hombres; que hay enferme- 
dades en que, como ha observado el célebre 
Haller, el cerebro se acaba, sin que el enfer- 
mo pierda nada de sus facultades intelectua- 
des; que hay monos, y tambien cetáceos, los 
cuales, proporcionalmente á su cuerpo, tie- 
nen mayor cerebro que el hombre; y que el 
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elefante, que es el animal de mayor instinto 
entre todos, tiene mas pequeño el cerebro que 
la mayor parte de ellos, atendida la inmensa 
mole de su cuerpo, Xc. (Véanse las Reflex. 
Jilosóf. sobre el sist. de la naturaleza por Mr. 
Holland, 1775, p. 60). El cerebro del mono, 
dice Mr. Bullon, es en un todo. semejante, y 
de igual proporcion al del hombre, y no obstan- 
te eso no piensa. (Hist. nat. 1. 14. p. 61). 
-474.P. ¿No puede. acaso ser por falta 
de sociedad, de educacion, y de una vida 
bastante larga, el que los animales no adquie- 
ran todas las ideas necesarias para desarro» 
lar su razon ? 

R. Si así fuese, el cuervo, que es de los 
animales que viven mas tiempo, colocado en 
una jaula, y en una sala donde-se: tuviesen 
frecuentes juntas académicas, llegaria Á ser 
un Demóstenes, ó un Platon; y un mono en 
el gabinete de un Principe un político pro- 
fundo, un cortesano astuto y sagaz (1). Por 


(1) Los animales que no han vivido con los 
hombres, como las zorras y Castores, tienen por lo 
comun mayor instinto y mas astucia que los domés- 
ticos. El elefante, que vive en los desiertos, y que 
no entra en la sociedad sino despues de perdida su 


libertad , cuyos padres y abuelos son salvages (por- 
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honor de la filosofía deberian suprimirse se» 
mejantes ideas. Mas ¿por qué los animales 
no viyen en sociedad como Jos hombres? ¿por 
qué no dan á sus hijos una educacion civil 
y cientifica? Podemos esperar, segun estos 
filósofos, ver á los monos abrir en el Con- 
go, ó en la Guinea escuelas públicas de ma-= 
temáticas ó de enseñanza mútua. ¿Qué pas- 
mo no será ver entre ellos Clavios y New- 
tones? Dígase lo que se quiera de la influen- 
cia de la educacion; ¿por qué, pregunto, los 
brutos no establecen escuelas de educa- 
cion entre sí? ¿por qué estando y vivien= 
do entre los hombres mas sabios, ellos siem- 


pre se quedan brutos, Sec. (1)? 


que en el estado de cautiverio no procrea), es teni 
do por el mas docil y prudente de todos .los cua 
drúpedos. 

(1) Júzguese de su disposicion en instruirse y 
perfeccionar sus conocimientos por la ignorancia 

rpetua en que yiven, por el tratamiento que se 
es hace, y por la suerte fatal que les espera. Cin- 
co mil años ha que se les mata y se comen, sin que 
mi aun siquiera hayan llegado á formar sospechas 
de ello. La gallina, que habrá visto matar ciento y 
mas compañeras suyas, no entra en temor de igual 
suerte, y cria sus polluelos con toda la ternura de 
madre, sin sospe.har siquiera de su fatal destino: 
igualmente seguros viven los carneros, bueyes y he» 
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475, P. Puesto que el cerebro del mono, 
segun observa Mr. de Buffon, es exactamen- 
te como el del hombre, ¿por qué se ha de an- 
dar buscando diferencia entre uno y otro? 

R. No se buscan tales diferencias, ellas 
se manifiestan por si mismas, Y ofrecen en 
favor del alma humana un argumento, que 
Buffon tiene por incluctable é invencible. 
“La lengua del orang-outang (ó pongo), 
» dice este célebre naturalista, y todos los ór- 
»ganos de su voz son los mismos que los del 
» hombre; y sin embargo, el orang-outang 


»no habla. El cerebro es enteramente seme- 
»jante y de la misma proporcion; y sin em- 


cerrillos. 'Podos los dias mos ven cubiertos con las 
pieles de sus padres: calles enteras les presentan el 
Hriste espectáculo de sus hermanos degollados; y sin 
embargo una tan larga y tan terrible carnicería no 
ha podido escitar en ellos una idea de su destino, 
mi aun la mas mínima desconfianza del hombre. No 
sé ciertamente si se hallarán reflexiones mas á pro- 
pósito para confirmarnos en las sanas ideas que la 
verdadera filosofía nos hace formar sobre el alma 
e los brutos. En vano se dirá que reciben el ali- 
o nuestra mano, ¿Qué hombre por solo la 
> rial dejarse comer luego que estuvie- 
Ez á 8 con todos sus descendientes, y que éstos 
dE "Pacio de cincuenta siglos no hayan reclama- 
diquiera una yez contra un pacto tan bárbaro, 
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» bargo no piensa. ¿Qué prueba se puede dar 
»mas evidente de que la materia, por mas 
» bien organizada que se presente, no puede 
» por sí producir el pensamiento, ni la pa- 
» labra, que es su signo, si no está animada 
» de un principio superior?” “Este pongo, ó 
»este orang-outang, dice en otra parte, no 
»es en efecto mas que un animal, pero un 
» animal singularísimo, que el hombre no 
»puede mirar sin entrar dentro de sí mis- 
» MO, Y reconocer, y convencerse de que su 
» cuerpo no es la parte mas esencial de su 
» naturaleza,Ademas, el mono es tan indó- 
»cil como estravagante, y por naturaleza in- 
»tratable. No se ve en él ningun afecto, ni 
» gratitud por el buen tratamiento, ni memo- 
»ria de los beneficios (2. 41. p. 3)..... El mo- 
» no no imita al hombre porque quiere, si- 
»no porque puede (%. 14. p. 38). Dista 
» mas de los hombres que la mayor parte de 
»los animales, como por egemplo, el perro, 
»el elefante, £c. (1). Pueden leerse en di- 


A 


(1) Un observador moderno no teme hacer in- 
ferior al mono á muchas aves. “Por lo que hace 4 
»las facultades intelectuales, dice, el orang-outang 
»es mucho mas inferior al hombre que lo es el pa” 
»pagayo » la picaza , la mirla, «c. á los cuales $ 
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cho naturalista otras observaciones, que ha- 
cen yer evidentemente que el mono perte- 
nece á las criaturas irracionales, y por prue- 
bas de: hecho destruyen la filosofía epicú- 
rea, ocupada toda en buscar en la organt 
zacion del cerebro la diferencia de dos seres 
tan distintos uno del otro (14). 
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»les enseña á hablar, lo queno se ha podido con 
>»seguir con los monos.” Esta asercion, que á pri- 
mera: vista parece estraña , se hace plausible luego 
que se reflexiona que el mono tiene los órganos de 
A voz semejantes á los del hombre, que tiene ade- 
Mas la misma organizacion de cerebro, y que á pesar 
de eso mo ha podido repetir una silaba despues de 
haber estado largos años entre personas de corle, y 
entre mugeres; cuando una mirla, que no tiene 
Ninguna de estas ventajas, aprende facilmente, y 
pronuncia con una precision capaz de confundir la 
necedad del hombre antropomorfo, 

1) Helvecio atribuye esto á la disposicion me- 
cánica de los cuerpos que tienen á las monas, como á 
los niños , en un movimiento perpetuo, y no los hace 
susceptibles del tedio, que es uno de los principios de 
la perfectibilidad del ingenio humano. ¿Mas por qué 
OS niños no quedan siempre en el estado de este 
piola perpetuo, en esta imposibilidad de /asti- 
Et qué llegan á ser hombres sensatos y pru- 
a pa inalmente discurren de todo y de todas 
AO >, cuando los monos continúan en no ha- 
olvidó ER gestos y muecas ? Esto es lo que se le 
| árnos á este sublime filósofo, 
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176. P. ¿Y mo se podria sospechar que 
á pesar de toda la semejanza entre el hom- 
bre y el mono, algun defecto imperceptible 


impide el pensar en este, como sucede en 
los hombres imbéciles? (4) | 


R. Es cierto que en los hombres imbé- 


ciles ó mentecatos, un defecto orgánico les 
impide el pensar y discurrir; pero tambien 
lo es que todos los demas hombres , en 
quienes no hay tal defecto, piensan y dis- 
curren, Yo de mí mismo siento interior- 
mente que pienso; de donde infiero justa- 
mente que el principio del pensar se en- 
cuentra tambien en el imbécil. Por el con- 
trario, no habiendo pensado ninguno de los 
monos, debo inferir que de su naturaleza 
no les es propio á ellos el pensar, Las cua- 
lidades generales de la especie resultan de 
la esencia y de la naturaleza inmutable. En 


fin, despues de todo cuanto se ha dicho so- 


bre el particular resulta como cierto, y Buf- 
A A 


(1) ¿Pero es bien cierto que un períto anató- 


mico no podrá descubrir en los imbéciles ningun 
desconcierto en los órganos de sus sentidos ? Esta 
asercion es acaso tan gratuita como tantas otras so- 
bre las cuales se discurre y raciocina sin térmi- 
no ni fin, Pero aun suponiéndola verdadera, nada 


prueba, 
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fon efectivamente lo ha demostrado, que el 
hombre piensa, y el mono no piensa; y que 
en la organizacion no se halla razon algu- 
na de esta diferencia entre ellos, Interin los 
genios superficiales pierden el tiempo, ar- 
queando las cejas como quien duda, ó se ad- 
mira; esclamando con una especie de en- 
tusiasmo: ¿quién sabe? ¡puede ser l ¿y por 
qué no? el sabio juzga por los hechos, y no 
ve misterio, ni motivo alguno de cuestion 
ni de disputa: lee que Dios crió al hom- 
bre á su imágen y semejanza : Creavit Deus 
hominem ad imagínem suam , ad imagi- 
nem Dei creavit illum. Inspiravit. in faciem 
ejus. Sc. (Gen. 1. 27.2.” 7.), y en esas breves 
palabras ve resueltas todas las dudas, y las 
únicas razones de diferencia. “El Criador, 
» dice Buffon, inspiró en el cuerpo del hom- 
» bre su soplo divino; si hubiese hecho el 
» mismo beneficio, mo digo al mono, pero 
»al animal peor organizado, á la especie mas 
»vil, esta especie hubiera sido bien pronto 
»la rival del hombre; vivificada del espíri 
- » tu, hubiera sobresalido á las demas, habria 
» pensado y hablado.” “Esta estension (pág. 
sd 31 2) en nuestra naturaleza no tanto pro- 
» viene de las propiedades del cuerpo, como 
»de las del alma, El hombre ha sujetado, 
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» digámoslo así, todos los elementos con un 
»rayo solo de su inteligencia; ha producido 
»el del fuego, que no se veia en la tierra; 
» ha sabido vestirse, abrigarse, ponerse á cu 
» bierto de las intempéries, formarse habita- 
» ciones. Sin ser tan fuerte, ni tan robusto, 
» ni tan grande como la mayor parte de los 
» animales; ha sabido vencerlos y domarlos 
»á todos, subyugarlos, confinarlos, arrojar- 
»los y señorearse de aquellos espacios que 
» la naturaleza parecia haberles concedido es- 
» clusivamente.” | 

177. P.: ¿No sería mejor concluir” de 
estas observaciones que el alma de los bru= 
tos es á la verdad: inferior á .la del hombre; 
pero que solo se diferencia en el poco mas 
ó menos? | 

R. Todas estas observaciones prueban 
que en los brutos no hay reflexion, y que 
son incapaces de ella: pues con órganos y 
sentidos los mas análogos al hombre, no 
piensan, ni reflexionan. Ahora: bien, tener 
reflexion, y no tenerla; ser capaz de pen- 
sar, y absolutamente no serlo; no son: di- 
ferencias del mas dó menos, sino propieda- 
des fundadas en la naturaleza misma de las 
Cosas, 

178. P. Pues si los animales són tan 


% 
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, inferiores al hombre, y su naturaleza es tan 
diversa de la humana, ¿qué puede decirse 
razonablemente sobre el principio que cons- 
tituye su esencia? 

-R. Algunos filósofos han creido que 
eran puras máquinas; otros que tenian un 
alma material; otros que estas almas eran 
espirituales, pero de un órden inferior, y de 
una especie diversa de la humana; y por úl- 
timo, otros muchos han creido que esta al- 
ma ni era materia, ni espíritu, sino una co- 
sa media, que no fuese ni lo uno ni lo otro. 

179. P. ¿Y qué debemos pensar de es- 
tas diversas opiniones? ' y 

R. De que el hombre se pone á exa- 
minar la naturaleza íntima de las cosas, y 
generalmente, en saliendo de la esfera de las 
cosas sensibles, ó de las que tocan á la ra- 
zon, cuando mas puede aventurar algunas 
congeturas, y presentarlas como tales. Sus 
pasos deben ser muy medidos, tímidos, y 
circunspectos; y para esplicarme con las pa- 
labras de un poeta, deben ser semejantes á los 
de un viagero que atraviesa una selva espesa 


al resplandor solo de la luna, debilitado por. 
una nube, 
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Quale per incertam lunam sub luce maligna 


Est iter in silvis, ubi colum Fupiter umbra 
Condidit, et rebys nox abstulit atra colorem, 


Hineid. 6, 


á 
Cual de la luna al resplandor dudoso 
En la selva el camino es receloso, 
Cuando la noche en lobreguez traidora 
A todos los objetos descolora. 


180. P. ¿Y no se puede dar un juicio 
mas claro sobre estas diversas Opiniones ? 
LK. Keconocida que sea por ellas la dife- 
rencia esencial entre el hombre y los brutos, 
importa poco admitir ó desechar los diver- 
sos modos de esplicarse los hombres sobre una 
cosa que ignoramos, y siempre ignoraremos. 
Dios crió á los animales para servicio del 
hombre; el hombre en efecto se sirve de ellos, 
y esto debe bastarle. Sin embargo, diremos 
lo que parece mas cierto, La opinion que hace 
á los animales puras máquinas, es mas bien 
un capricho filosófico que el resultado de ra- 
zones propias para persuadir á un espíritu 
atento y aplicado. Acalorarse por el meca- 
nismo del alma de los brutos, como lo hace 
el autor de las Carzas Americanas, hasta de- 
cir, que esta es una verdad que Dios ha 
revelado ú los humildes y pequeñuelos, y ha 
ocultado á los grandes y sabios de la tierra; 
que es no querer humillarse bajo la mano 
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del T odopoderoso el no admitir la paradoja 
Cartesiana ; esto es manifestar un entusias- 
mo sistemático, Decir que vingun viviente 
puede sufrir y padecer, sí antes no ha pecado, 
para inferir que los brutos no sufren ni pade- 
cen,-es abusar de un pasage de san Agus- 
tin (1), sin entenderlo; es contradecir al libro: 
de Job (2), y no saber calificar los dolores y su 
frimientos de los seres irracionales. Es un er- 
tor estraño medir los dolores de los brutos coñ 
los nuestros : pues no solo son dolores pura= 
mente de los sentidos y del momento, á que 
nada añade la reflexion, ni la idea de lo pasa- 
do, y de lo futuro; sino que ni aun tienen 
la misma intension física. Buffon: cree qué 
su sensibilidad se disminuye á medida que su 
organizacion se diferencia de la del horm- 
bre (3); y ésta en verdad en todos se distin 
(1) Véase sobre este particular el hermoso tra- 
tado del P. Merlin, Verdadera clave de las ob 
san Agustin, 2 part. p. 123. | 

(2). La historia de este hombre santo, y cuan- 
to se lee en su libro, prueba todo lo contrario, Se 
diria que no se escribió sino para probarlo, - 

: (3) Es sabido cuanto se debilita luego que se 
usca fuera de los cúadriúpedos. Parece que se pier- 
a enteramente en-la Ostra, en la Sensitiva, en el 
ólipo, en la Dionea muscipula: fuera de esta esca- 
Tom, IVY, 7 
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gue mas 6 menos, y aun en la mayor parte, es 
esencialmente diversa, Cualquiera que sea la 
sensibilidad de los brutos, se puede compa- 
rar á la de un hombre, que sueña ó delira, 
Los que han creido material el alma de los 
brutos, no quieren decir que ella es materia; 
sino que no puede existir, ni obrar separa= 
da de la materia. Esta idea, aunque parece 
verdadera , no esplica tampoco la naturaleza y 
esencia de lo que trata de esplicar, Si. nos 
aienemos á la idea que hemos formado de 
la escelencia de los espíritus, parece ridículo 
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la gradual de los seres, ya no se halla. Pero aqui 
hay un error que corregir. Porque algunos filoso— 
fastros al yer que la clase de los seres sensitivos se 
pierde imperceptiblemente en la de los que estan 
privados de sentido, han querido abrogar los tres 
reinos de la naturaleza, haciendo de todos uno solo, 
una vida, una substancia. No puede darse cosa mas 
á propósito para confundir todas las ideas, y em- 
brollar el lenguage. Por mas imperceptibles que 
sean los matices que separan los unos de los otros, 
¿dejará de echarse de ver que uno siente, y otro 
no siente? Del color blanco se llega insensiblemen- 
te al negro, ¿luego todos los colores son blancos? 
Lo mismo diremos de los sonidos, ¿luego mo hay 
mas que uno? ¡Oh, y como se harán las pintu- 
ras é instrumentos músicos despues de este descu=- 
brimiento ! 
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decir que un espíritu puede ser degradado 
hasta el punto de no tener otro destino que 
Correr tras de una liebre, coger ratones, gor- 
star y cantar tonadas campestres; y aun mu- 
cho mas ridículo creer que este espíritu mue- 
Te con el cuerpo. Mas si se considera el espa- 
cio inmenso que puede haber entre un es- 
Piritu y otro, y entre las especies esencialmen- 
te diversas bajo un mismo género, esta opi- 
ION aparecerá menos chocante (1). Sin em- 
bargo, los que parecen haber meditado mas 
sobre este punto, han creido debian admitir 
Un principio, que ni sea materia, ni espíritu; 
Y esta opinion es acaso la mas racional. 

181. P. Pero un ser que no fuese ma- 
teria, ni espíritu ¿no envolveria contradi- 
cion? 4 lo menos así lo ha asegurado como 
indudable el autor del Diccionario filosófico. 

R. El autor del Diccionario filosófico es 
Voltaire, y en punto á contradiciones es por 
cierto voto de escepcion. ¿Mas por qué se 
ha de hallar mas bien contradicion en no ser 
ni cuerpo ni espíritu, que en no ser mi hom- 
e 
Hole ¡Qué distancia entre Dios y el alma del 
Pod ¡qué diversidad de esencia y de substan= 


y sin embargo uno y olro son Espíritus, 
” 
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bre ni bestia, 6 admitir un estado medio en+ 
tre los estremos de cualquiera otra clase de 
seres? ¿por qué las cosas que no son cuer- 
po, no se podrian dividir en diversas clases? 
¿qué contradicion hay en no. ser una. cosa 
ni estensa, ni capaz de pensar? ¿conocemos 
bastante el espíritu y la materia, para poder 
afirmar que ellos solos son posibles en: las 
criaturas? Por el contrario, lo que conoce- 
mos de estas dos cosas, tam remotas y dis- 
- tantes entre sí, nos persuade, y debe. per- 
suadirnos, que entre una y otra hay bastan- 
te campo para colocar otros seres medios , que 
no pertenezcan ni á uno ni á otro estre- 
mo (1). ¿Y quién, por otra parte, se atre- 
verá á negar á Dios el poder de criar una 
especie de substancia, ó ser,. que no sea es- 
tensa, ni inteligente. ¿Quién se atreveria 4 


(1) El mismo autor (Voltaire) que halla con 
tradicion en decir que las almas de los brutos no 
son ni espíritu, mi cuerpo, admite la opinion de 
Boerhave, que enseña que el fuego no es' ni espí= 
ritu, ni materia, sino una substancia media. = 
Véase la historia de los progresos del entendimiento en 
las ciencias naturales de M. $. p. 163. En Manhein 
se dió á luz el 1775 un discurso sobre la fuerza vital, 
por Mr. Musikus, en donde se trata completamen- 
le esta materia, 
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negarle el poder de criar una especie de se- 
res, que tuviesen una pequeña parte de sen- 
sibilidad «necesaria 4 su conservacion, sin 
que por eso tuviesen libertad, ni inteligencia, 
ni facultad de pensar, de reflexionar y com- 
parar? Ha criado 'seres' capaces de inteligen- 
cia y de sensibilidad física, que son las al- 
mas de los hombres; otros que tienen inteli- 
gencia y no sensibilidad, que son los ánge- 
les; otros que ni tienen inteligencia, ni sen- 
sibilidad , que son los puramente compuestos 
dé materia; ¿por qué no ha de haber podi- 
do criar otros que tuviesen algo de sensibili- 
dad sin inteligencia? : 

189. P. Esta opinion, que parece la 
mas sencilla, ¿no tiene tambien sus dificul- 
tades? Estas almas inmateriales, que no so 
espirituales, ¿son producidas por una creacion 
contínua, ó todas de una vez? ¿mueren con el 
cuerpo, ó subsisten despues de él? Ke. f Véa- 
se el núm. 166 anterior). 

R. Como hemos confesado que no co- 
nocemos la esencia constitutiva de «estas al- 
mas, y hemos asegurado su lugar á la del 
hombre, no mos creemos obligados á res 
ponder á estas cuestiones. Los que tienen 
5 complacencia en mezclar siempre algunas 
leas sistemáticas con las verdades indepen- 
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dientes. de todo sistema, pueden creer que 
Dios, al derramar ó esparcir las semillas uni- 
versales para la conservacion y reproduccion 
de las especies (1), asoció al mismo tiempo es- 
ta substancia neutra, cuya naturaleza es des- 
conocida, y de que solo tenemos idea por 
su existencia; substancia propia para animar 
cuerpos organizados, y de egercer su activi- 
dad, luego que se encuentra en un compues- 
to en que puede esplicar sus fuerzas; mas 
que fuera de aquí permanece en inaccion, 
y en una especie de inercia. Esta idea que 
hace sumamente sencillo el estado de la natu- 
raleza, y da lugar á las esplicaciones mas gene- 


O A 


(1) El P. Kircher, con la mayor parte de los 
químicos, llama á este principio general de los cuer- 
pos orgánicos (que no se debe confundir con la subs- 
tancia de que tratamos) Spíritus salino-sulphureus 
mercurialis, Mr. Buflon lo llama moléculas orgánicas. 
Ciertamente es un error decir con este maturalista 
que las tales moléculas son activas por sí. Por sí, no 
son mas activas ni tienen mas movimiento que lo 
es el fuego en las piedras de chispa, ó en la pól- 
vora de los cañones. Maupertuis les atribuye una 
especie de memoria, de deseos, de aversiones, Sc: 
Ideas todas ellas bien propias para confirmar la aser= 
cion de Santiago Rousseau (Emile, t, a, pág. 155.) 
de que mas errores hay en un cuerpo de filósofos que 
en toda la nacion de los Hurones, E 


A. 
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rales y exactas, se da la mano y concuerda con 
poca diferencia con lo que el Cardenal Tolo- 
Mei, el P. Kumeth, Hirnheim, Mr. Le Cat; 

y otros han escrito sobre esta materia. Bossuet 
en su Discurso de la historia unio. (part. 2. 
núm. 4), y el P. Kircher (Mund. subter. 
2. par, pág.337 ) siguen la misma opinion (1). 


CAPÍTULO UL. 
Fnnomislidid del alma. 


183. P. ¿Y es verdad que el zelo pór 
el dogma consolador de la inmortalidad es 
el que ha movido á los sabios de todos los 
siglos á enseñar que el alma es espiritual? 

R. No ciertamente. La sana filosofía no 
admite una Opinion, porque es útil 6 con-= 


a —————— AE TR AN 


(1) Esta hipótesis, ya estrañamente desfigura= 
da por Mr. Carra en sus Nuevos principios de física, 
la ha estendido hasta el orígen y naturaleza del alma 
Umana ; error confutado por el sentimiento ínti= 
mo, ó testimonio de la conciencia, como ya lo he 
mos observado, por la simplicidad profundamente 
sentida por el espíritu, que reflexiona sobre sí mis- 
7/0 Y que produce aquel Yo único, indivisible, ine- 
fable, el cual decide definitivamente contra todas las 
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soladora , sino porque .es verdadera, Si.elal- 
ma pudiese ser material, se deberia: decir y 
enseñarse así; porque:á sola laverdad es 4 
la que debe mirar el sabio. La materia no 
puede obrar, ni pensar; la idea dela mate- 
ria es incompatible con: la simplicidad, y el 
sentimiento íntimo que cada hombre tiene 
de sí mismo, como hemos dicho: esto es lo 
que convenció y movió á todos los filósofos 
á esplicarse así sóbre el particular; miraron 
la cosa en sí misma, y no las consecuencias. 

184. P. Si elvalma fuese «material ¿no 
se seguiria evidentemente que moriria con el 
cuerpo ? A E 
E. Antes de deducir ;esa consecuencia, 
convendria probar que: una materia Capaz de 
inteligencia, no era capaz de la inmortali- 
dad; y que es massimposible concebir ¿una 
materia inmortal que, una materia capaz de 
A 
ideas del materialismo ; y últimamente por la. voz 
de la fé que nos enseña, que solo en el hombre inspi- 
ró Dios el soplo de vida , $ el alma humana ; que «solo 
el hombre ha sido hecho á imágen y semejanza de Dios; 
y Por consiguiente, que el flvido elástico. hasta. el 
estremo de Mr, Carra, no tiene.mas relaciones con 
el Principio inteligente que nos anima de las que 
liene con el mismo Dios, a 
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Pensar: el pensamiento es tan escelente co- 
mo la. inmortalidad; pues si habia podido 
elevarse hasta aquél, ¿por qué no podria lle: 
gar hasta esta? Además : los primeros elerien> 
tos. de. la materia son indestructibles por su 
simplicidad é ¡ ncorruptibilidad; ¿por qué pues 
muestra alma, cuya simplicidad es infinita- 
mentemas perfecta y mas bien conocida 0 » 
no tendria la misma propiedad, en la-hipó- 
tesi de ser de la misma naturaleza (2)7 No: 
la espiritualidad del alma. no es la única 
prueba de su inmortalidad; primeramente, 
porque la verdad de la Religion cristiana es- 
tá probada, con unos fundamentos incontras- 
tables; y.ésta me enseña: que soy inmortal; 
sería pues necesario convencerla antes de fal- 
(3) Los elementos de la materia son homoge= 
neos; pero su indivisibilidad es al menos muy du— 
dosa; al contrario la unidad de aquel Yo que ínti- 
mamente se siente: este sentimiento íntimo de sí 
mismo produce el mayor convencimiento posible, y 
escluye toda idea, mo solo de composicion, sino tam- 
bien hasta de division y de partes, : 

; (2) Esto' hizo decir á un hombre de talento, 
que solo. un interes secrelo y «vergonzoso, contra= 
»rio.al Amor y deseo natural que tenemos de exis- 
»ur, es el que puede hacernos esceptuar á nuestra 


| »alma de la suerte eterná' de las materias brutas é 
»ILAnIMAadas¿2 ( : 19 
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sedad, que corregir mi credulidad. :2.? La 
existencia de Dios es una verdad que no pue- 
de negar el hombre sensato: pues esta ver- 
dad está íntimamente ligada con la “inmor- 
talidad de nuestras almas. El universo supo- 
ne una causa, porque es un efecto, y don- 
de hay efecto, es preciso que haya causa que 
lo produzca, y así deducimos del efecto lá 
existencia y atributos de la causa: entre es- 
tos atributos hay algunos que suponen evi- 
dentemente la conservacion de nuestras al- 
mas, sea cual sea su naturaleza. 3. La dis- 
tincion del vicio y de la virtud no es una 
cosa arbitraria, sino nacida con el hombre, 
y grabada en su alma con caracteres indele- 
bles; y sin embargo no habria tal distincion; 
si el alma no sobreviviese al cuerpo. " 

185. P. ¿Pues cómo inferis la inmor- 
talidad del alma de la existencia de Dios? 

R.  Sencillisimamente; mirad: si hay Dios, 
debe ser, y es justo; si es justo, no puede 
menos de premiar al bueno, y castigar al ma- 
lo; en el mundo muchas veces el impío pros- 
pera y vive nadando en la abundancia hasta 
la muerte, y el bueno y justo espira 4 ve- 
ces entre cadenas y trabajos; con que si Dios 
es justo, y no recompensa al uno, ni castiga al 
otro en la tierra, preciso es que lo haga des- 
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pues en el tiempo y lugar que determinará 
su soberana justicia (1). “Cuando no tuvie- 
»se mas pruebas de la inmortalidad del al- 
»ma que el triunfo en que veo por lo co- 
»mun á los malvados en este mundo, y la 
»opresion del justo, esto solo bastaria para 
»no poner la menor duda en ello. Una di- 
»sonancia tan estraña en la armouía del uni- 
» verso, me haria buscar modo de resolver- 
» la; y me diria á mí mismo: no, todo no 
» acaba para mí con la vida; preciso es que 
»todo entre en su órden á la muerte.” As 
se esplica un hombre á quien los incrédu- 
los escuchan gustosamente. (Espíritu, max. 
y princip. de Rousseau, e. 2. art. de la espiri- 
tualidad del alma). Añadiremos á él un pa- 
sage patético y sublime de un famoso filóso- 


po 
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(1) Este raciocinio sencillo, pero ineluctable, 
está espreso de un modo lacónico, y lleno de ener 
gía en aquellas palabras del salmo 57: Si est fruc- 
tus justo, utique est Deus judicans eos in terra, Es 
cierto que de aqui solo se sigue directamente que el 
alma sobrevivirá al cuer¡0, pero no necesáriamen- 
te su inmortalidad; sin embargo, jamas hombre al- 
guno que ha creido que el alma sobrevive al cuer— 
po, ha dudado que fuese inmortal. Tendremos oca- 


sion de esplicar mas este punto tratando de la eter- 
nidad de las penas, 
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fo inglés (Adisson en la tragedia Caton de 
Utica); cuyas palabras son en verdad la es- 
presion del sentimiento que la naturaleza ha 
puesto en el corazon del hombre, 


Si, Platon, Yo conyengo con tu ida: 
Inmortal es el alma, pues se advierte 
Que la habla un Dios, un Dios eu ella vive, 
Y en su esencia se agita , piensa y siente, 
Y no siendo por él ¿de dó naciera 
Su innata prevision? ¿de dónde el fuerte 
Horror con que á la nada se resiste, 

Y por el que odia los caducos bienes ? 
Hácia siglos sia fin arrebatado 

Por un instinto incógnito y celeste, 

Los hierros romperé con que cautivo 

El mundo y los sentidos me retienen, 
Lejos del cuerpo que en el lodo yace: 
Lejos de cuantó exista de terrestre, 

De la asombrosa eternidad las puertas 
Abriré, y de una vida para siempre, 
¡Eternidad! ¡palabra consolante, 

Que palabra tambien de terror eres! 
Sombras y luz... Profundidad iumensa... 
¿Quién soy ? ¿adónde existo hora presente? 
¿Para dónde en la tierra me dirijo ? 
¿Quién de dónde sali decirine puede ? 
¿Á cuál pais ignorado, á cuáles sitios 
Emigrará mi ser, apenas suene 

De mi disolucion la hora prescrita 

En que de mí yo mismo me segregue ? 
Vengar se causa, castigar al malo 
Como perfecto Dios sin duda debe; 
Pero ¿cómo? ¿en qué tiempo y en qué mundo ?' 
En este globo la virtud se advierte 
Llorosa y oprimida por la audacia : 
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Arrodillada la inocencia tiende - 

El dótil cuello al crimival acero: 
Fuerza es salir de estancia tan -aleve. 
¡Ó verdad celestial! sin sombra alguna 
He de mirarte en la suprema fuente: 
Pues es, segun te ocultas en la tierra, 
Sueño la vida, y despertar la muerte. 


S. 2. 

186. P. Pero aun cuando el alma no fue- 
se inmortal, ¿no tendria siempre deberes que 
cumplir, y por consiguiente se deberian huir 
Os vicios, y practicar las virtudes? 

— RR. El primer deber entonces sería ver 
cómo vivir alegre, tranquilo y sosegado en 
una felicidad transitoria y pasagera, y gozar 
de los placeres presentes á costa de todo lo 
que pudiera oponérseles. No cuidar, ó despre- 
ciar un deber, que la razon y el amor in- 
vencible de mí mismo me sugeririan con- 
tinuamente, si no era un crímen, sería al me- 
nos una locura. La virtud vendria á ser el 
tormento y azote del hombre, y los que la 


siguiesen unos insensatos (1). Hablando de 
la existencia de Dios, digimos tambien algo 
sobre esto (lib. 4. cap. 5). er 
a bt ai cc AO cto ARA 

(1) Ergo malum est virtus , el inimica: naturo, 


stultuimque Judicari necesse est, qui cam sequilur, quo- z 
mam se ipsum leedit, Lactant. restit. L, 7 > C. 9. 
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187. P. ¿Pero la ley natural no dicta que 
no hagamos á los otros lo que no quisiéra- 
mos que se hiciese con nosotros mismos? ¿no 
hay otras mil leyes igualmente fuertes, é in- 
dependientes absolutamente de todo sistema? 

R. Estas leyes dejan de ser naturales, y 
aun de ser leyes, y pasan á ser estravagan- 
cias en el momento mismo en que se tras- 
torna por su fundamento el estado de la natu- 
raleza, dando á su-Señor y Rey una alma 
mortal y perecedera, haciéndole igual á los 
brutos, señalándole la misma felicidad, y pro- 
poniendo los mismos fines á sus deseos. En 
este caso es evidente que no habria mas le- 

- yes para el hombre que para las bestias. Si la 
felicidad de los hombres se redugese á unos 
cuantos dias, no deberia levar á mal, ni po- 
dria quejarse de que se la procurasen.aun- 
que fuesen á costa mia: y ciertamente sería 
una suposición falsa el sobredicho axioma: 
no hagas á los otros lo que no quisieras se 
hiciera contigo. Si el hombre tiene el mis- 
mo destino que las bestias, si su alma no es 
otra cosa que un poco de materia sutil, agi- 
tada por el impulso de otra materia, todo lo 
que hago en favor ó contra un ser de esta na- 

* turaleza, no importa mas que el tratamien- 
to ó porte que tenga con las ostras, que se 
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comen crudas; ó con.el pescado, que lo 
frio en la sarten (1). ¿Quién será el legisla- 
dor, el conservador y vindicador de estas le- 
yes? ¿Dios? no: demostrada está ya (n. 183) 
la conexion íntima que hay entre la idea de 
la inmortalidad del alma con la de la exis- 
tencia de Dios. ¿Los remordimientos de la 
conciencia? no los habria: (núm. 115 hasta 
el 132) el impío se aplaudiria en su mal 
obrar... ¿El amor á la virtud? ¿qué virtud? 
¿Qué amor? ¿quién ama una quimera, un 
afecto maléfico, enemigo de la felicidad y de 
la razon ? 

188. P. El amor de la patria, el honor 
“militar, el heroismo de las acciones guerre- 
ras, parece que tienen tambien relacion con la 


» 


(1) Hay en esto una diferencia que merece ob- 
servarse. El cristiano , sirviéndose de los animales, 
segun las disposiciones de la Providencia, conserva 
sin embargo para con ellos una especie de sensibi-. 
lidad aprobada en los libros santos, y fundada en 
la idea de un Supremo Señor, que da el ser y la 
yida á todo cuanto respira. El impío, por el con- 


- Wario, que no ve ni en el hombre, ni en el bruto, 


a un capricho de la materia, por una consecuen= 
cia legitima, hace de uno y otros el juguete de sus 
pasiones, y d *R Airis . 

>» Y de su humor maléfico. Novit justus ju- 


mentorum duorum animas; yiscera autem impiorum 
érudelía, Proy, 12, 
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inmortalidad del alma, y sin embargo ¿po- 
drian subsistir en el sistema del “aniquila- 
miento? 

R. En manera alguna; ni esas, mi ningu= 
na otra accion brillante, ó apreciable del hom- 
bre. Oigamos cómo se espresa sobre este” pun- 
to un genio vivo y verdadero (1). (¿Poung, 
Noche 10). Ciudadano valeroso , detente: 
» ¿dónde vas, temerario? =A. defender la patria, 
» y morir gloriosamente por élla. =Sí, si te 
» crees inmortal, puedes arrostrar la muerte, 


(1). Estoy muy lejos de subscribir al parecer de 
Mr. Clement sobre- las obras de Yyung,. parlicu— 
larmente de sus Noches, obra maestra en el género 
lúgubre. Su crítica parece trabajo de un genio mas 
sutil que justo. Tomar separadamente algunas es- 
presiones, y reunirlas para desacreditar una obra 
llena de jugo y de bellezas incontestables , es eger- 
éer una clase de censura que Ciceron llamaria tí- 
ranía gramatical: Grammatica: non Aristarchus , sed 
Phalarides. Un filósofo, aunque enemigo furioso de 
toda religion, ha hecho mas justicia á este hermo- 
so poema. ““Podo el mundo, dice, ha leido este li- 
»bro moral, y todos han admirado aquel lenguage 
»sublime que eleva el alma, la nutre y conmueve, 
» porque está fundado sobre grandes verdades, pres 
»senta objetos grandiosos, y saca toda su dignidad 
»de sú verdadera grandeza. Yo no he leido cosa tan 
»original, tan nueva, tan interesante. No puedo 
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» porque sabes que' la muerte no puede aca- 
» bar contigo,'sobrevives':4 ella: mas si lo 
»pierdes todo con: la vida, tu valor me cau- 
»sa  compasion: vuélvete 4 morir como co- 
»barde, para no morir como insensato. Un 
»incrédulo atrevido, que arrastrado del orgu- 
»llo, del egemplo de otros, del ansia del 
» botín, y de las riquezas ,'ó del deseo de ven- 
»garse, corre á esponer su vida, y perderla, 
»6 á perecer por debilidad, es un loco estra- 
»vagante, Víctima infeliz de una brillante qui- 


»menos de amar aquel sentimiento profundo y que 
siendo siempre el mismo toma tan diversos aspec- 
»los, y se diversifica de mil maneras. Es un rio 
»caudaloso que me arrebata. Admiro , me. regoci- 
eje con aquellas imágenes fuertes y vivas, cuya va- 
»lentía corresponde al objeto que trata, y quiere 
»espresar, En otros libros se ven pruebas mas me- 
»tódicas de la inmortalidad del alma; pero en nin- 
»guna se hiere el corazon como aqui. El poeta ata- 
»ca) subyuga, y ni aun deja facultad ¡ara hablar 
»en contrario.” El autor de las Helvíanas, obra eló- 
cuente, y de “un raciocinio profundo, ha tratado 
tambien la misma materia de un modo brillante, y 
qa salisface completamente. Estableciendo esta yer- 
dad con todas las pruebas de una razon fuerte y Vi= 
gorosa, ridiculiza al mismo tiempo á sus contrarios, 


y hace odiosos y despreciables sus desconsoladores 
sistemas. . 


Tomo 1Y, | 8 
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»mera, deja hundir. esa tu patria, y acógete á 
» una tabla que te salve en su naufragio, == Mi 
» patria, mi Rey me'mandan morir,= ¿Y qué 
»te importan á tí tu-patria, ni tus Reyes?..... 
» La. felicidad es premio necesario del sa= 
»crificio de la yida..... Si la virtud nos cuesta 
»la vida, la virtud es para nosotros el mayor 
» de los delitos; porque viola nuestra suprema 
» ley. Á pesar de las naciones, que aplauden á 
» sus víctimas, tú no eres mas que un suicida 
» perverso..... El vicio que me hace feliz, es mi 
» suprema ley, y la cobardia que me Conserva, 
»mi asilo, y mi virtud.*=06 virtud, decia 
» Bruto al tiempo de quitarse la vida por sus 
» propias manos; ó virtud, á quien he segul- 
»do todo el curso de mis dias, y por quien 
» he dejado todos los placeres y riquezas, ¡es 
» posible que no eres mas que una sombra sin 
» poder! ¡el vicio ha de quedar siempre supe- 
-arior, y triunfar de ti! de hoy mas ¿qué 
-» mortal querrá seguirte, ni adherirse á tu 
» inútil poder?” O 

189. P. ¿No es bastante recompensa yi- 
vir en la memoria de los hombres, gozar de 
un nombre inmortal, y recibir de todas las 
generaciones futuras los homenages y respe- 
tos debidos á la virtud? 

Ki. 4, Este homenage y respetos serian 
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una locura de parte de lós que lo tributa- 
sem. Porque ¿á quién : los daban? Honrar 
lo que no es, ni existe, reservar st estima- 
cion: para: la nadas: si puede hacerlo un 
ina rematado. 

2,2% ¿Qué me anborá loque avs, pr 
lencesal desmí, cuando yo no exista?” ¿hd 
es: mucho mejor vivir y “sentir, que mo- 
rie “porque hablen de mí? Me parece que 
es ocasion de repetir con uno de los Epia 
Tes: Ao de poe de 


+ 
”: tai í! 
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Td cinerem , aut manes credis curaré' Epurroia—= era 4 
Pina que 4 aquellos que en la tumba yacen z 
Hechos polvo estas cosas satisfacen ? 
Solo la rodinvados y la perpetuidad 

del alma en la luz de Dios es lo que púe- 
de mirarse como. una inmortalidad digna 
de nuestros deseos, y de muestras admira- 
ciones. Allí. el hogbue goza realmente de la 
gloria de ser inmortal; presente á sí mismo, 
sintiéndose y conociéndose á sí mismo, mien- 
tras que la nada ignora los elogios que se 
tributan á.lo que no es, él goza segura é 
imperturbablemente de ellós: porque recibe 
esta inmortalidad del autor de la vida, que 


es el único que posee la eminente preroga- 
e A 
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tiva de. sar y existir siempre, y ebúnico que 
puede comunicarla: qué solus habet'inmor- 
¿olitatem( 4. Dior 6) estonio ol 

3.0. ¿Y esa memoria: de la ' posteridad, 
aun cuando fuese una recompensa. digna:de 
la virtud, ¿cómo me.la aseguro yo? De cien- 
to que.la merecen, apenas hay uno: que: +la 
obtenga. “¿Cuántas acciones heróicas, di- 
»£e Montagne, no,quedan séepúltadas en un 
» dia de batalla? De tantos millares de «valien- 
» tes muertos en Francia con las armas en la 
» mano desde el año de 1500, apenas el 
»,nombre de ciento. han llegado á «nuestra 
» noticia, No como quiera la memoria de los 
»soldados, la de los Generales, hasta Ja de 
» las batallas mismas se han perdido (1). Las 


Egg AAq <A q 0 _ _ > > A A, 
(1) Un antiguo vino á decir poco mas ó menos 
lo mismo: ' 
: Vixére fortes ante Agamemnona: 

Multi ; sed omnes illacrymabiles 

Urgentur , ignotíque longa ' ' 

Nocte , carent quía vate sacro. Morat, ' 

Marco-Aurelio á la verdad de estas reflexiones 

añade aun la observacion de que los mismos que 
fueron célebres, y han dado materia á los oradores 
y pocias, estan hoy sepultados en un total olvido, 
juntamente con los autores de sus clogios, M, Ant. 
Iimper, MM. Eorum que ad te ipsum, Ad 
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> fortunas de mas de la mitad del mando, 
»por falta de registros y documentos, no 
> salen de su lugar, y se desvanecen en Drs 
»ve. ¿Se hostal acaso que á cada caño- 
»hazo que se dispara, que á cada peligro' 4 
»que nos espongamos, 4 cada batería que ata- 
»quemos y arrostremos;'hay al pie un es- 
»cribano que dé fé; ó lo anote en'sus pro- 
»tocolos? y enhorabuena que así fuese; cien 
» Notarios podrian: escribirlo en sus apuntes; 
»pero sus memorias durarán dos +9 tres 
>» dias, y no serán leidas de ninguno.” Ob= 
seryacion capaz de curar á' los hombres de 
-€sos vanos deseos de inmortalidad, y de-esa 
locura de buscar la recompensa de la vir 
tud en el humo y viento de la gloria. 

42 Elj Juicio de la posteridad se muda 
segun las máximas dominantes, y se arré- 
gla por la filosofía del tiempo y de la mo- 
da. Un mismo hombre; una misma accion 
es sucesivamente alábada y vituperada, aplau- 
dida y menospreciada, segun que dominan 
y se van formando Losas ideas, otros 
principios, y fundamentos de: la esútcióN 
pública En nuestros dias hemos visto tra 
tar de insensatos y malvados á los Cons 
tantinos, Teodosios, Carlo-magnos, al pas 
mismo que se prodigaban elogios á los Sa: 
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danápalos, Julianos y Cromweles. Despues 
de esto, ¿qué caso debemos hacer de esa 
gloria, que los hombres prometen á la virtud ? 

25. Por lo mismo que uno quiere ser 
yirtuoso por el deseo de que le admiren: y 
celebren, ya no.lo. es; pues pone por fun-. 
damento de sus virtudes la frivolidad del or- 
gullo y ambicion. Ansioso del humo de las 
alabanzas, obrará el bien en las ocasiones pú- 
blicas y brillantes, en que la trompeta de la 
fama esté pronta á publicarlo, y el talento 
delos: redactores de las gacetas y diarios se 
apresure á egercitar la charlatanería de su 
lenguage enfático, .y empalagoso de la hu- 
manidad benefica y eminentemente virtuosa. 
Pero el hombre de bien, que no obra sino 
por el impulso de su: corazon, y siguiendo 
en su conducta principios verdaderos ,.sóli- 
dos. é inmutables , fruto de la persuasion, y 
del sentimiento interior, desdeña' la frívola 
y ridícula recompensa de un momento de 
fama; ó mas bien, se avergiienza de ha- 
larse asociado en los mismos elogios, y en 
los mismos escritos con los secuaces de una 
virtud facticia y jactanciosa. La virtud ver- 
dadera , si pudiese, se ocultaria de la vista 
de los mortales, en la obscuridad mas im- 
penetrable: contenta solo con ser vista por 
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aquel Supremo Ser, que es el verdadera- 
mente digno de ella, de ninguna cosa cul- 
da menos que de los encomios y censuras 
de los hombres, de sus odios y favores, de 
sus juicios y comentarios (1 > 


Said 


190. P. Ademas de estas grandes prue- 
bas tomadas de la esencia misma de Dios, y 
de los derechos inviolables de la virtud, ¿hay 
algunas otras razones que comprueben este 
dogma consolador y tan sublime de la in- 
mortalidad ? 

R. Sí, hay muchas; pero no creemos 
necesario detenernos á hacer de ellas una 
enumeracion individual, siendo esta, como es, 
una asercion suficientemente establecida por 
las primeras nociones ó conocimientos del al- 
ma. Tal es, por egemplo entre otras, el con- 
sentimiento universal y unánime de todas las 
naciones y de todos los tiempos : tal es igual- 


(1) Ipsa quidem virtus prottium sibi, solaque late 
Fortune secura nitet , nec fascibus ultis 
Erigitur , plausuque petit clarescere vulgi; 
Nihil opis externo cupiens p nihil indiga laudis , 
Divitiis animosa suis... Claudianus. 
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mente ese ardiente, siempre vivo, Y unca 
saciado deseo. de vivir. eternamente, y ese 
horror-de la nada, tan firmemente grabado 
- en todos. los corazones: tal es el respeto, que. 
en todos tiempos se. ha: conservado á la me 
moria de los hombres grandes; porque en la 
hipótesi de una muerte total, ese respeto no 
sería mas razonable que el que se tuviese á 
una lluvia que hubiese regado los campos, ó 
á un: viento que nos hubiese facilitado una 
navegacion feliz. No hay quien allá en su in- 
terior. no. sienta-una repugnancia á creer que 
las almas justas, los. hombres grandes. sean 
del todo aniquilados, y no quede: de :ellos 
mas que el nombre, y las cenizas (1). San Pa- 


ge 


(1) ¡Y qué, dice el autor des Etudes de la na- 
ture, nor premio de nuestras virtudes, nuestra suer- 
te sería el confandirnos con los elementos! ¡Tu alma, 
sublime Fenelon, se exhalaria en materia inflama- 
ble! y, ella ¿habria tenido en la tierra el senti- 
miento de un órden que no hay en los cielos? 
¡Cómo! ¿todo al rededor de nosotros sería materia? 
¿Seríamos engañados de ese movimiento involunta- 
rio que nos hace alzar los ojos al cielo en el esceso 
del dolor para pedir consuelo y alivio? El animal, 
que está próximo á morir, se abandona todo á sus 
instintos naturales, El ciervo, acosado de los caza= 
dores , se embosca en lo mas escondido de las sel- 
vas, contento de exhalar el espáritu selvático que le 
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blo se: valió: de esta: reflexion para persuadir 
"la résurreccion de los muertos. (1). Los gen- 
diles conocieron su exactitud, y cuán con= 
gruente y razonable era (2). Tal lo es 
ademas el acrecentamiento infinito que ten= 
drian las desventuras del hombre, si todo él 
debiese morir. Los brutos ocuparian el pri- 
mer Jugar en el mundo, y su estado escitaria 
los zelos del hombre que los sujeta, y Se St= 
ve de ellos; Esta es observacion de todos los 
sabios y prudentes; y el poeta hlósofo que aca- 
bamos de citar (Foung , noche 10 ¿ya las es- 
plica en estos términos: “O hombre, si esa 
»es tu suerte, vé á buscar en los establos á tus 
» señores; y depon á sus pies tu cetro 1magt- 
» nario, y tu ridícula dignidad de Rey de to- 


anima, bajo sus sombras hospitalarias: la abeja mo- 
ribunda deja las flores, y se viene á espirar á la 
entrada de su-colmena, y á dejar, digámoslo así, 
por legado á sus compañeras y su amado reino su 
instinto social: ¡y el hombre, siguiendo su razon, 
no hallará nada en el universo digno de recibir sus 
últimos suspiros ! j . 

(1) Si mortui non resurgent, ergo etqui dormie—- 
runt in Christo, perierunt. 1. Cor. 15. 

(2) Ego quidem viros clarissimos vivere arbitror, 


et ea quidem vita, que sola vita nominanda est, Cic. 
Cato m, e. he 
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» dos ellos. El esclavo eres tú; ellos son tus Re: 
» yes y tus superiores en todo'lo que pertene- 
»ce á los sentidos. Bajo sus pies crece la yer- 
» ba, que pacen sin necesidad de cultivarla: la 
» bebida se la ofrece. por donde quiera gra- 
» tuitamente la naturaleza ; el arroyuelo no ce- 
» sa de correr, y murmullando les ofrece sus 
»aguas para apagar su sed: su vestido nace 
»con ellos, y crece á la par con su cuerpo, sin 
»que tengan que ir, arrostrando peligros y 
» trabajos, á buscarlo en paises estrangeros; ni, 
» han menester levar la guerra á paises leja- 
» nos para arrebatarles sus tesoros: su fortu- 
» na y sus riquezas estan custodiadas por la 
» naturaleza: mi para conservarlas, tienen ja- 
» mas precision de citar á sus hermanos á los 
» tribunales del foro contencioso, mi buscar 
»árbitros que los concuerden en el reparti- 
» miento de sus herencias. Un verde y £e- 
»cundo prado es para ellos el Eden, el jar- 
»din de su felicidad... Solo el hombre tiene 
»el triste privilegio de derramar lágrimas, y 
» las ocasiones de egercitarlo le son bien fre- 
» cuentes. Mas dichosos los «animales que él, 
»no viven afligidos en el curso de su vida; 
»sus males se limitan al dolor: sus lamen- 
. los cesan con la sensacion, y no dejan el 
» recuerdo triste de los trabajos y sentimientos 
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» pasados; nose afligen:de-los males que su- 
» frieron, ni una funesta prevision les hace 
» temblar de los que les amenazan. La muerte 
»les sobreviene sin espantarlos, «ni la, sienten 
» mas que en el momento que: los acaba. Un 
» mismo golpe comienza y termina sus 1na- 
» les, ¿Y nosotros tan cruelmente distingui- 
»dos de los brutos durante-la- vida, nos con- 
» fundiremos á la muerte con ellos en un Mon- 
»ton de polvo?” y 

194. .P. Pero si los hombres son inmor- 
tales, ¿cómo €s que temen la muerte? ¿no 
deberian porel contrario alegrarse de dejar 
la tierra? ed 

R. Por esta objeción pueril se puede 
juzgar de la fuerza de las demas que acumu- 
la Lucrecio contra la inmortalidad del alma; 
pues que esta es la que parece adopta con 
mayor complacencia (1). Pero porque uno se 
crea inmortal, ¿tiene acaso la seguridad de ser 
eternamente feliz? ¿muestras virtudes depo- 
nen claramente á nuestro favor? ¿Es de estra- 


OO 


Ñ (1) -Quod sí immortalís nostra foret mens y 
Non jam se moriens dissolo? conquereretur ; 
Sed magis ire Joras, vestemque relinquere , ut anguís. 
Lucr. 3. 
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far que no seamos muy. solícitos de buscar 
un tesoro puesto al"otro' lado de'un' océano 
borrascoso, en el que los naufragios son muy 
frecuentes? ¿no somos naturalmente inclina- 
dos á gozar dé presente de las cosas que tene- 
mos, aunque anhelemos por otras mejores y 
mas escelentes que no conocemos por espe- 
riencia, y que los sentidos aún'no han. proba- 
do ni prácticamente tocado ? Porque un fran- 
cés, por egemplo, no se sienta inclinado á de- 
jar su pais: por otro, ¿deberá inferir que no 
haya otros, ó que no se vive fuera del suyo, 
y que necesariamente se muere en pasando-los 
Alpes ó los Pirineos? ¿Qué diríamos de un 
filósofo que discurriese así? =Si el hombre 
no amase la vida, el género humano hubie- 
ra ya perecido. Pero lo que es un rasgo admi- 
rable y un efecto visible de la Providencia, 
en la boca de los epicúreos es un pretesto 
para impugnarla, negando la inmortalidad 
del alma, que necesariamente se deduce de 
ella. Los Dioses, decia un gentil, han oculta- 
do á los hombres la felicidad aneja á la muer- 
te, para que amen la vida. Solo en la últi 
ma hora se conoce esta dicha (1). 

€qxJONA>A <A 

Decio. o... Agnoscere solis 
Permissum est, quos jam tangit vicinia fati, 
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S.L. 


* 


199...P. «¿Y es cierto que este impor- 
tantísimo dogma de la inmortalidad del'alma 
no era conocido de los Hebreos ? 


PP A 


Victurosque Dii celant , ut vivere durent >. 05. 
Felix, esse mori..... Lucan. -: .. 
“La evidencia de esto»). dice un filósofo que: ya 
»hemos citado otras veces, tendria, los -mismos ¡n= 
»convenientes que la de la existencia de Dios: si. es- 
»tuyiésemos asegurados «por algun testimonio claro 
» y evidente (es: decir, palpable ,4.los sentidos, y ¡ab- 
»solutamente irrecusable) de que para nosotros hay 
»otro mundo despues de la muerte, estoy persuadido 
¿»que .cesarian todas las ocupaciones en este. Esta 
»perspectiva. de una felicidad divina nos pondria en 
-»una especie de éstasis letárgico. Me acuerdo que 
»cuando llegué á Francia en un, bagel. que venia 
de las Indias, a de. los. marineros, 
»luego que descubrieron elaramente la tierra, que— 
-»daron incapaces de gobernar..el. navío: unos», cla- 
»vados los ojos en ella, la miraban sin poder yol- 
» verlos hácia otra parte; otros se, ponian los mejores 
» vestidos, como. si en el momento, hubiesen de des- 
»embarcar; aquellos hablaban. solos; estos. Noraban 
»sin poder contenerse. Como hacia muchos años que 
» habian estado ausentes, no se hartaban de mirar y 
»admirar el verdor de las colinas». la frondosidad 
¿»de los árboles , y hasta los peñascos de la ribera 
» Cubiertos de algas y de musgo, como si todos es- 
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R. El filósofo, que no cesa de atronar= 
nos la cabeza con esta fábula, da con ella 
claramente á entender que no tiene mas co- 
nocimiento de los Libros santos, que de los 
«de Zoroastro, y de Confucio, que cita tan 
frecuentemente. Lejos de eso, los libros «de 


sn 


»tos objetos fuesen para ellos nuevos y nunca: vis- 
»tos: las torres y campanarios de los” lugarcillos y 
aldeas donde habian nacido , que se descabrian á 
-»lo Lejos , y reconocian «y nombraban los unos des 
» pues de los otros, los transportaban de'alegría. Pero 
»cuando el navio"entró en el puerto, y vieron en 
“»él muelle 4 sus amigos, á sus padres y madres, á 
>sus mugeres é hijós que inundados los ojos de lá- 
»grimas estendian hácia ellos los brazos, y los Jla= 
»maban por su nombre, fue imposible detener á uno 
»siquiera á bordo; todos saltaron á tierra, y fue ne- 
»cesario segun la costumbre de aquel puerto, suplir 
'»á' las necesidades' del” navío con otra tripulación. 
+ Pues' ¿qué sería si' pudiésemos ver coi nuestros 
=» mismos ojos sensiblemente aqueila* patria: celestial 
“» donde habita lo que'inas hemos amado; y el único 
»que merece muestro'4inor? Todos los trabajos y va- 
=> nas inquietudes de esta yida se acabarián en el mo- 
»mento. El pasage'de“un mundo á otro fijaria to- 
"ados nuestros deseos y y absorberia "todos nuestros 
'» pensamientos; pero la naturaleza lo: ha cubierto 
“nde obscuridad , y ha: puesto por guardias para el 
“»tránsito (si se consulta solo á las pruebas físicas 
» y sensibles ) al espanto y el temor (Etudes de la 
» hature.).> : 
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los Hebreos estan llenos de pasages los mas 
claros y precisos que confirman esta ver- 


dad consoladora. No acabaríamos si los hu- 


biésemos de referir todos: Dios le dice á 
Abraham (4), que él mismo sería un día 
su recompensa. Cuando le hicieron creer 4 
Jacob que su hijo José habia muerto, es- 
clamaba lleno de dolor, que en breve iria 
á reunirse con él: Jacob lo ereia devorado 
por una fiera, y por consiguiente no podia 
entenderse de un mismo sepulcro (2). Los 
patriarcas todos se miraban como estrange- 
Tos, y peregrinos en la tierra; y san Pablo 


- prueba admirablemente que esto no se en- 
tendia de la Mesopotamia, de donde habian 
salido, sino de la tierra de. este mundo (3). 


Por otra parte los Hebreos consultabaná los 


difuntos, “pues Moises les prohibió rigorosa- 


mente esta curiosidad criminal (4). Dayid 
dice que la muerte de los Santos es precio- 


“sa delante de Dios (5). Saul rogó á la Py- 


(1) Ego merces tua magna nimis. Gen. 15.» 
(2) Descendam ad filium meum lugens. Gen. 37. 
(3) Hebr. 11, y. 971133114, 15 y 16. 
úter.*18, de 


(5) —Pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum 
e£Jus, Ps, 115, 4 . 
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tonisa que: le hiciese ver á Samuel (1). El 


libro del Eclesiástico, .que todo él. respira 
este dogma de la inmortalidad, es una colec- 
cion de- los sentimientos, .y- máximas «de los 
mas antiguos Hebreos (2). Job,. quessegun 
Goguet , vivia por:los tiempos de Jacob, se- 
gun san Agustin, tres generaciones despues, 
y segun Huet,..poco antes de Moisés, cla- 


.ramente dice, que resucitará, y. verá á su 


Dios (3). Habacuc deseaba la muerte para 


: dea ; 
0 Y K 
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oli) cx. Reg; capi 8 =Ecoli. hiato rene 


e 


1: k2). Jesu, fulii Sirac, prologus, Multorum nobis, € 
 magnorum ác. 53 
(8) Scio quod Redemptor meus vivit , et in novis- 
«simo die de terra surrecturus sum, et rursum. circum- 
dabor: pelle mea;:et in carne mea videbo Deum.meum. 
Job. 19. Es cosa ridícula decir que Job habla aqui 


de su curacion: 12 porque esta no era una verdad - 


que debia grabarse em plomo, mármoles ó peder- 
nal, cómo dice mas “arriba: 2.* porque se. opondria 
-Á ótros pasages en que se ve que no espera curar 
(c. 7, ». 7; 0. 19,6, 10; 0. 24,,15.): 3.2 Job no po- 

la-esperar ver con-sus-mismos-ojos corporales sino 
al Hijo de Dios, vestido de nuestra carne: oculi mel 
conspecturi sunt: 4.2 los Setenta vierten espresamen- 
te: Dios me destruirá, yo resucilará este: cuerpo lleno 
de llagas : 5.2 por «último , lo. que quita: toda equi- 
vocacion es que Job dice, que aun cuando Dios le 
“quitase la vida, espéraria en él; etiamsi occíderit mes 
in ipso sperabo, C, 13, 15, dar ¿1 0 


e 


«e « + 
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poder gozar de la paz en compañía de los 


justos, y gustar. de las eternas delicias en el 
seno de Dios (4), Xc. Xc.. 

193. P. Si los Hebreos creyeron, siem- 
pre la inmortalidad del alma, ¿por qué di- 
cen las Escrituras que los muertos no ala- 
barán al Señor? | 
R. . Porque es sabido que en la ley an- 
tigua las almas de los justos no iban á gozar 
inmediatamente de la vision de Dios, sino que 
estaban en el limbo óseno de Abraham, espe- 
rando al Mediador, para ir á gozar eterna- 
mente de Dios, cantando sus divinas alaban- 
zas. Pero aun sin dar esta respuesta comun y 


“ordinaria, la sagrada Escritura nos ofrece otra, 


por la cual se esplica perfectamente cómo se 


debe entender en los otros pasages. Los muer- 


tos mo daban gloria á Dios, como los vIvos, 
instruyendo á las generaciones futuras (2); no 
podian ya convertir á los malos, enseñándoles 


(1) Ingrediatur putredo in ossibus meis, et sub— 
ter me scateat; ut requiescam in die tribulationís, ut 
ascendam ad populum accinctum nostrum..... In Do- 
mino gaudebo , et exultabo in Deo. Habac. 3. 
(2) Vivens, vivens ipse confitebitur tibi , sicut et 


ego hodie : pater filiis notam faciet veritatem tuam. 
Isai. 38. 


Tom, IV, 9 
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los caminos de Dios (1); no le rendian sus 
homenages y respetos én el templo, en la reu- 
nion ó junta general de los fieles (2); por 
último, no admiraban las obras del Señor, 
y el esplendor de su poder en la tierra de 
los vivientes (3). 

194. P. ¿No dice el libro del Ecclesios 
des, que no hay diferencia entre el hombre 
y el bruto, y que el uno Muere como el 
otro ? | | 
R. — En el mismo libro quese Opone se ve 
el sentido de este pasage; pero parece que no 
le han leido los que tantas veces nos lo obje- 
tan: vedlo aquí: “ Discurriendo sobre la na- 
» turaleza y el destino de los hombres, di- 
»ge para mí, que Dios habia querido pro- 
» bar su fé y su esperanza; y que por lo tan- 
» to habia puesto alguna semejanza entre ellos 
» y las bestias; que la vida y la muerte eran 
» comunes á los unos y los otros.” Estos son 
casi sin variar los mismos términos del libro 


A A 


(1) Docebo iníquos vias luas, et impú ad te con- 
vertentur, Ps, 5o. 

(2) Vota mea Domino reddam in obnspectu om 
his populi ejus , in atriís domus Domini. Ps. 115. 

(3) Non videbo Dominum Leum in terra viven 
tíum, Ísai, 38, 
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santo (1); el cual dice ademas espresamen= 
te al fin, que despues de la muerte, el es- 
píritu del hombre se vuelve á Dios que lo 
crió, para recibir el galardon ó castigo de 
sus buenas ó malas obras (2). Es inútil parar- 
nos á esplicar qué significa aquí la palabra es- 
píritu; porque ¿de qué naturaleza será un es- 
píritu que se presenta á Dios para ser juzgado? 
-495.-P. ¿Pues de qué procede que una 
doctrina tan á propósito para conservar la 
observancia de-las leyes, y consolidar la cons- 
titucion de un Estado, no sirvió de' funda- 
mento á la legislacion de Moisés? 

R. 4.2 Aunque Moisés no se haya servi- 
do espresamente de la doctrina de las penas y 
premios eternos para hacer observar á los He- 
breos la ley de Dios, el conocimiento que te= 
nian de éllas, bastaba por sí, sin necesidad de 
los discursos y razones del legislador. De la 


(1)  Dixi in corde meo de filiis hominum, ut pro- 
baret eos Deus, et ostenderet similes esse bestiis, 1d- 
CiI'cO unus interitus est hominis, et jumentorum, el 
Pue utriusque- conditio, Kecles. 31. 
ps a A itata pudois ad terram unde erat, et 
dad Hr eat ad Deum quí fecit illum..... Cuncia 

> Adducet” Deus in judicium pro omni errato, 
sive Lom, ¡36 miáluimo Escles. 12. 
* 
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misma manera que entre no-otros, la autori- 
dad del Príncipe está sostenida por 1: d: Dios, 
y por la fé de la inmortalidad, sin que las le- 
yes nos recuerden estos motivos generales, 
conocidos á todos. 

2, Aquel pueblo indócil, y de dura cer- 
viz, adherido demasiadamente, y con esceso 
á la vida y bienes transitorios, se movia po- 
co porpremios y penas que no vela con sus 
ojos, y cuyo valor, precio y estension no 
comprendia su entendimiento: cuando des- 
pues comenzó á ser mas atento y dócil, se 
le predicó el dogma de la inmortalidad mas 
frecuentemente, y con mayor energía, Los 
Libros Sapienciales estan llenos de esta doc- 
trina. 3. No debiendo principiar la posesion 
de los bienes eternos hasta la muerte del Re- 
dentor, este era un bien remoto y lejano, que 
debia hacer poca impresion en unos hombres, 
que solo atendian á los bienes presentes. De- 


mostraremos despues que el pecado original 
y sus efectos eran conocidos de los judíos. 


4. La ley de Jesucristo debia ser por todos 
respetos superior á la de Moisés; y su efecto 
el de separar á los hombres, y desprenderlos 
de las cosas transitorias, y hacerles fijar sus 
miradas en la eternidad. La inmortalidad, 
pues, es la base de la Ley nueva, como los 
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bienes y males temporales lo habian sido de la 
ley antigua. La figura no debia tener el mis- 
mo esplendor que la realidad, ni la sombra 
la escelencia y brillo que la luz. La predica- 
cion del Señor debia tener una sublimidad, 
á que el siervo no habia podido llegar. Esta 


reflexion, que hace Bossuet en el discurso de 


la Historia Universal, está espresa en mu- 


chos lugares de la sagrada Escritura (1). 


í_Zf€j---t-—H 


CAPÍTULO II. 


08 De la libertad del Hombre. 


496. P. Y esta alma espiritual é inmor- 
tal, ¿es libre? 5 | 
R. El pensar lo contrario es hacer al 


hombre una máquina de resorte, un juego de! 
hado ó de la fatalidad. 


797. P. Siendo cierto que Dios prevee 


A 


RA pa me preedicare diem retributionís, Luc. 4. 

fan a Non secundum- legem mandati carnalis 

ebiboy Ml sed secundum virtutem vitae insolubilis, 

PDA, ¡a autem melius  sortitus est míniste- 

in er ó melioris testamenti mediator est , quod 
uS promissionibus sancitum est, Hebr. 9. 
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con toda certeza todas las acciones de los hom. 
bres; que un ser racional toma necesariamen- 
te el partido,que le parece mas ventajoso ;. y: 
que el hábito ó la costumbre viene á ser fam- 
bien:una segunda naturaleza; y..una inclinas, 
cion: insuperable: ¿todo esto no. parece -des-: 
truir el .dogma de la libertad? 0050 
Li. No; 4 la primera objecion hémos' 
respondido . hablando de la: presciencia de, 
Dios FLzb. 4. cap. 3. $. 3.). La segunda es- 
tá desmentida por la esperiencia: y en efec- 
to, si el amor de la felicidad determinase, no 
digo necesaria, pero ni aun infaliblemente, 
(que no es lo mismo (*), oy es preciso dis- 
tinguir bien»), la eleccion del alma, el cristia- 
no. persuadido. de..la verdad. de su fé, ó un 
gentil instruido en los males que trae consigo 
el pecado, no podria-menos de seguir la vir- 
tud; y sin embargo es bien, patente lo con= 
trario. No hay uno que no- admita aquella hu= 
millante confesion del poeta datino;: 707. 
roo cias: .. Aliudque Cupido, 
Mens aliud suadet y video meliora, proboque, 


Deteriora sequor,—0Ovid. Metam, 1, 8. 


1% e 14) 
Ñ 4 A 


(%) , Cuando yo, por egemplo;. me Pongo á pasear» 
infalblemente , seguramente me paseo ; pero no nece 
sariamentes porque puedo sentarme, si me acomoda. - 
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Una cosa la razon 
Me dice, otra el apetito: 
Lo mejor veo y apruebo; 
Y no:obstánte; lo peor:sigo.»:> 1 


Si fuese cierto que el hábito, ó. largo uso 
del vicio ó de la virtud, pudiese:formar una 
especie de necesidad, y: de insensibilidad á 
los incentivos contrarios, esto sería efecto de 
una infinidad de acciones libres, y, así sería 
una verdadera libertad, en su principio y en 
Su causa; pero la, fuerza del hábito, Ó cos- 
tumbre no Jlega jamas á quitar enteramen,, 
te la libertad de volyerse al vicio ó á la virtud, 
á lo: menos por grados ó progresiones su-, 
cesivas. 13d 

198. P. ¿Cuál es el modo mas sencillo 


de demostrar la libertad contra todos-los-sofis- 


mas de los fatalistas ? 

R. El de este simple raciocinio : hay “un 
Dios justo y sabio: hay una distincion esen- 
cial entre. el vicio y la:virtud : luego. el. hom- 
bre es libre. | Ys 
199. P. No entiendo cómo ¡inferis de 
estos principios incontestables la existencia de 
la libertad : esplicadme como. e 

, KR. ¿Cómo? Ved la ilacion: es cosa in= 
digna de la sabiduría de Dios que quiera ser 
servido, y adorado por criaturas racionales 
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precisadas á ello por necesidad, y cuyo home- 
nage sea efecto únicamente de la suerte y del 
destino ciego: es contradictorio á la justicia 
de Dios el premiar y castigar acciones necesa- 
rias, arregladas por leyes inviolables y eter- 
nas : luego si Dios es sabio y justo, y quiere 
premiar y castigar al hombre, y ser servido 
de él, es preciso que él sea libre.=Fuera 
de que, un hombre que obrase por necési- 
dad, no sería mas virtuoso, ni vicioso que lo 
es el sol que hace madurar las uvas, ó el 
granizo que las destruye. Estas son verdades 
tan claras, que no pueden obscurecer las dis- 
putas, y que la razon ha substraido del 'ca- 
pricho de los sistemas (4). 


(1). - Los argumentos contra la libertad del hom= 
bre, dice Mr, Holland (Reflez. philos.) , son como 
»los que se hacen contra la "posibilidad del movi- 
»miento, y contra la existencia de los cuerpos. A 
»veces suelen ser sutilísimos, y difíciles de resol yer, 
» especialmente para los que no estan acostumbra— 
»dos á las sutilezas dialécticas; pero como. contra 
»dicen á los sentimientos vivos, profundos, irresis— 
»tibles y universales, destambran y embrollan el 
»entendimiento, pero no lo convencen. Prescindien- 
» do de toda meditacion ni discurso, el hombre cree 
»que hay movimiento en el mundo; que al rede— 
»dor de él hay cuerpos; que hace esto ó aquello 
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LIBRO IL 
LA RELIGION. 


CAPÍTULO L 
Necesidad de una Religion en general. 
200. PREG. ¿Qué cosa es Religion? 
Resp, Es un culto que Dios exige de 
los hómbres, y un cierto deber que les im- 

pone. - 
201. P. ¿Y es cierto que Dios exige de 


nosotros una Religion? ¿en a funda is esta 
asercion? 


R. En los principios mas sencillos y me- 


»porque quiere. Los filósofos mismos que sostienen 
»que este determinarse ó hacer las cosas así es un 
» instinto falaz, no se pueden despojar de él; á pe- 
»sar de todos sus sofismas, que los deslumbran, pien- 
»san del mismo modo que el vulgo, porque no pue- 
»den menos de sentir como él, y de esperimentar 
»en sí mismos lo que esperimentan los demas. 
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nos contestados; á saber: que Dios es un Ser 
infinitamente perfecto; y el hombre un ser ra- 
cional. No hay deista que reflexionando so- 
bre estas dos proposiciones, pueda reusar se- 
riamente el admitir una Religion. > 

202. P. ¿Pues qué tiene que ver esta 
consecuencia con aquellas dos verdades, de 
que la deducís? En- primer lugar, ¿cómo la 
idea de Dios, infinitamente perfecto, induce 
la de una Religion?. 

-R. Vedlo: un Ser infinito no puede 
obrar sino por un fin que sea digno de él: 
no hay ninguno que sea digno de: Dios, sino 
él mismo: luego sacando á las criaturas de la 
nada, no ha podido proponerse otro fin; luego 
por sí mismo ha criado cuanto ha criado: cual- 
quiera otro fia hubiera:sido muy bajo, y no 
habria correspondido á' su infinita sabiduría. 
Siendo esto así, es evidente que ha criado los 
hombres para sí, +y adornádolos de-inteligen- 
cia, libertad, y facultad de amar. Debemos 
pues agradecérselo, y reconocer, que el uso 
mas justo y mas adecuado á los fines de Dios 
que podemos hacer de estas facultados , es apli- 
carnos á conocerlo y amarlo; á conocerlo, por- 
que es la suma verdud, y el principio: de to- 
da verdad; y á amarlo, porque es Bondad 
infinita, y el mas justo, mas uecesario, Y 
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mas digno objeto de nuestro amor: Finalmen-, 
te, si Dios es la suma verdad, la. hermosu= 
ra incomprensible, la bondad infinita, ¿no 
es de una necesidad: indispensable que las 
criaturas que se-lo deben todo, le tributen: 
los homenages de adoracion, de reconocimien- 
to, y de amor que les sea posible; y por 
consiguiente, que tengan una Religion ? Lue- 
go con la idea de Dios está «necesariamente 
unida la idea de la Religion, y nos hace 
ver como una verdad incontestable la nece- 
sidad de ella. p! tot £ 
203. P. ¿Y por qué no podria un ser 
racional estar, sin Religion? 
RR... Porque no puede conocerá Dios sin: 
que. sienta, .en «su-alma sentimientos de res= 
peto , de. sumision, reconocimiento y «amor 
hácia el grande autor dela. naturaleza. En 
efecto, consulte el hombre su. razon: en el 
silencio, de una dulce y apacible: meditacion, 
abra sus ojos,',y- arroje-una «mirada: sobre 
el maravilloso «espectáculo, que le presenta es- 
te universo;, contemple, su magnificencia y 
armonía; considere la variedad de bienes de 
que está enriquecido ; piense que esta obra 
tan grandiosa no ha costado 4 su autor mas 
que un querer, un acto de su voluntad: ¿qué 
ideas tan sublimes no se. formará entonces 
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de la grandeza, poder, sabiduría y liberali- 
dad de su' Criador? Si la admiracion ó el 
enagenamiento llevan en pos de sí, y esci- 
tan los sentimientos del corazon, ¿cuáles se- 
rán los ímpetus, y los impulsos de su gra- 
titud hácia este Ser supremo? ¿con qué jú- 
bilo, con qué ansiosa solicitud no cantará sus 
alabanzas y beneficios? Los homenages mas 
perfectos del entendimiento y del corazon ¿no 
le parecerán los primeros y mas justos de to- 
dos los deberes? Esta es la conclusión natu- 
ral que el Real Profeta David ponia al fin del 
salmo 103, en el cual numera admirablemen- 
te las maravillas de la creacion (1). ¿Podrá 
menos de mirar, no digo como una mons- 
truosa ingratitud, sino como una estrava= 
gancia insufrible , los sentimientos de los 
que pretenden que el hombre no está obli- 
gado 4 dar culto, ni homenage, ni recono- 
cimiento, ni amor á este Criador tan pode- 
roso, tan liberal, tan magnífico?..... El que 
niega la existéncia de Dios, no puede mirar- 
se sino como un loco: pero el que reconoce 


PER 


(1). Sít gloría Domini in seeculum : letabitur Do- 
minus in operibus suis. Gantabo Domino in vita mea, 
psallam Deo meo, quamdiu sum. Jucundum sit ej ela 
quium meu, ego vero delectabor in Domino, 


/ 
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que 'hay Dios, y. mo obstante eso niega la 
necesidad de una Religion, debe mirarse co- 
mo un hombre detestable (*). 

204. P. ¿La necesidad de una Religion 
está fundada tambien en la conservacion de 
la sociedad? 

R. Sí, y ya lo hemos demostrado con 
toda especie de razones, y autoridades (1). 

a efecto, como Dios es el autor de la so- 
ciedad humana, no ha podido, sin derogar 
á su providencia y sabiduría, omitir un me- 
dio esencial á la conservacion de su obra. El 
deista está obligado á decir que Dios se sir- 
ve de la ilusion, de las preocupaciones y de 


(4) A mí uno y otro me parecen sumamente 
detestables, y no sé cual mas. 


(1) En el núm. 124. Un filósofo, consideran— 
do la Religion con respecto á la sociedad, la llama 
el foco de todas las virtudes, la filosofía de todas 
las edades, la base de las costumbres públicas, el 
medio mas poderoso que tienen los legisladores, ma- 
yor y mas fuerte aun que el interes, mas univer- 
sal que el honor, mas eficaz que el amor de la pa- 
tria : el garante mas seguro que pueden tener los 
Reyes de la fidelidad de sus pueblos, y éstos de la 
Justicia de sus Reyes + el consuelo de los afligidos, 
el pacto de Dios con los hombres, y para usar de 


2 !mágen de Homero, la cadena de oro que tiene 
colgada la tierra al trono del Eterno, 
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los errores de los pueblos para egecutar el 
plan y sistema de la creacion, y tener á los 
hombres reunidos en sociedad: semejante idea 
conduce directamente al ateismo. Por eso los 
ateos han impugnado á los deistas en esta ma- 
teria con todas las ventajas posibles. Si hay 
un Dios, hay una Religion. Los ateos han 
convenido siempre en esta verdad, y la ban 
probado contra Jos deistas con todo el su- 
ceso que pueden tener unos incrédulos con- 
tra otros. “Si hay un Dios, dice el autor del 
»sistema de la naturaleza (1.2, y. 224), ¿por 
»qué no le daremos un culto? ¡Qué idea la 
»de un Dios 


Que, cual ídolo inútil, al Acaso 
El orbe deja, en tanto que él dormita, 
Regir desde el Oriente .hasta el Ocaso! 


205. P. ¿La necesidad de una Religion 
es tan universalmente conocida, como cier- 
ta é incontestable ? 

RR. No hay pueblo sobre la tierra que 
no rinda algun culto al Señor del universo. 
El hombre mismo, aun cuando se engañe en 
la eleccion y objeto de sus homenages, cono” 
ce la obligacion: y sus esfuerzos para ¿legar 
á la Divinidad, segun la espresion de san 
Pablo, espresan la voz € inclinacion de la 
naturaleza, indican al mismo tiempo su ver 
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dadero destino, y el fin de su existencia en 
los designios de Dios (1). Si la barbarie pue- 
de llegar hasta el olvido de toda Religion, 
entonces supondremos en él perdida la ra- 
209, y por consiguiente no puede ser escep- 
cion en el consentimiento general de los hom- 


bres ' sensatos y racionales: pero esto lo exa- 


minamos estensamente hablando de la exis- 


tencia de Dios (lib. 1, c. 3, $. 1, n. 95). 


CAPÍTULO IL 
La Religion natural, 


206. “P; Supuesto que la naturaleza nos 
enseña la obligacion de dar un culto á Dios, 
¿no es arreglado á recta razon seguir las 
luces naturales en lo que toca á la especie y 
reglas de este culto? 

R. Si la razon nos indicase la especie de 
culto, como nos enseña su necesidad, cier- 
tamente se la deberia escuchar y seguir; 


A A A 


(1) Fecitque ex uno omne genus hominum inha- 
Es e Super faciem terra, querere Deum, si forte 
attrectent cum, aut inveniant, Act, 17. 


bit 
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¿pero al contrario, ella misma nos “dice que 
mada entiende sobre esto, y que conviene 
buscar esta instruccion en otra parte, 

207. P. ¿Cómo probais la impotencia 
de la razon humana en la enseñanza de la 
Religion? | 

R. Por la naturaleza misma de la ra- 
zon, por la de las verdades que ella nos en- 
seña, por la historia de todos. los tiempos, 
y por el estado de la Religion en todo el 
mundo, y 

208. P. ¿Cómo probais esta insuficien- 
cia por la naturaleza misma de la razon hu- 
mana? : 

R. Aunque la razon nos enseñe algunas 
grandes verdades, como la existencia de Dios, 
la inmortalidad del alma, la necesidad de una 
Religion, Ác. esta razon misma, siempre in- 
quieta y curiosa, produce infinitos errores, 
los cuales debilitan, y algunas yeces tambien 
se oponen y combaten sus sabias imstruccio- 
nes. Pero aun cuando quedasen inmunes de 
este peligro aquellas primeras verdades, que el 
entendimiento admite sin resistencia, sin em- 
bargo el espacio de los errores es todavia in- 
menso; y la razon, partiendo de principios 
los mas incontestables, está aún sujeta á gran- 
des estravíos. A este modo Bayle, discurriens 


A 
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do sobre la bondad de Dios, ha pretendido 
probar. que debia salvará todo: el mundo. 
Por el contrario Calvino considerando su jus- 
ticia ha creido que los hombres estaban pre- 
destinados á las. penas eternas. Su santidad 
persuadió 4 Manés que habia dos Principios 
creadores, opuestos el uno al «otro. Pope, ad- 
mirando su sabiduría, y» las obras que la de- 
Muestran, pensó que habitábamos el mejor 


de los mundos posibles, y que una tierra de 


pecado era preferible ácuna tierra de santi- 
dad y de virtud: “La-razon, dice un hom- 
»bre á quien los incrédulos escuchan con ad- 
»mirable docilidad, es un principio de des- 
»truccion, y no de edificacion; no vale simo 
» para formar dudas, y volverse hácia todas 
» partes para eternizar una disputa, hacer co- 
»nocer al hombre sus tinieblas, su impotencia, 
»y la necesidad de una revelacion: «esta es la 
»de la Escritura (Bayle; Dic. crit. art: Ma- 


»nicheens.)="Es necesario considerar, dice 


» 


»en otra parte (Contín. des pens. div.'t.-3.), 
»que lo que á- nosotros nos es: tan: fácil 
»y manifiesto, porque Dios nos ha hecho la 
»gracia de comunicarnos su revelacion; no 
» 10 era para aquellos queno tenian mas guia 


Mis > la naturaleza. El entendimiento huma- 


m0 abandonado á sí mismo, se estravía fa- 
Lom. 1y. 10 
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» cilmente, y pierde el derrotero en un mar 
» tan vasto y borrascoso..... Nos asemejamos á 
» aquellos hombres, que habiéndose servido de 
» un ¿buen telescopio para ver los satélites de 
» Júpiter, creerian que los demas los habrian 
» visto facilmente por la simple vista, si hu- 
» bieran querido.”=**;0 Dios! esclama Mon- 
»tagne (Essais, 1.2, c.12.), despues de 
» haber referido los errores de los filósofos, y 
»de los pueblos gentiles: ¡ó Dios, y qué 
» obligacion no tenemos á la benignidad de 
» nuestro Soberano Hacedor por haber libra- 
» do á nuestra creencia de esas opiniones va= 
»gas y arbitrarias, y haberla colocado sobre 
» la base inmoble de su divina palabra! To- 
»do es vacilante en las manos del hombre: 
» ¿puedo yo tener el juicio tan docil?=Un 
filósofo. de la antigiiedad ha discurrido casi 
en los: mismos términos que estos dos: mo- 
dernos, “Enmedio de nuestras incertidum- 
»bres-(dice Platon), el partido que debe- 
» Mos tomar es esperar con paciencia que yen- 
»ga alguno á instruirnos del modo con que 
» debemos comportarnos «con Dios y con los 
» hombres: -J£l que osenseñará estas cosas es 
» el. que verdaderamente está solícito de vues- 
»tra felicidad...... Pues: venga luego, respon- 
» de «Alcibiades, dispuesto estoy:4 hacer cuan- 
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»to me prescriba, y espero que me hará me- 
»jor (14). La razon misma, pues, es la que, 
por sus incertidumbres y variaciones, nos ha- 
ce sentir la necesidad de una revelacion (2). 


tocino 


(1) Necessarium est igitur expectare donec quis 
doceat quo animo erga Deos, et homines esse oppor— 
teat, Alcib, Quando veró tempus illud ertt, Socrates? 
et quis ¿lud docturus est ? Lubentíssime enim viderem 
hunc hominem quisnam.ipse sit. Socr. Hic ille est ni- 
mirumrn qui de te curam gerit. Alcib, Auferat sive ca- 
liginem, sive quid aliud voluerit. Ita enim me compa 
raví, ut nihil eorum, que in me imperaverit ; subler— 
fugiam , quicumque tandem fuerit vir lle; dummodo 
melior sim evasurus. Plato , Alcib. 2. Este pasage y 
algunos otros han hecho creer á varios autores que 
Platon , ilustrado sobrenaturalmente , habia vivido 
en la espectacion del Mesías y del Legislador de los 
cristianos. Aún se encuentran pasages mas notables, 
mas decisivos y mas claros en un libro chino inti- 
tulado : Tchong-Y ong, 6 el medio justo, que se leia 
en la China cerca de dos mil años ha, si hemos de 
dar crédito á los misioneros. Véanse las Memoires 
concernant les sciences, les arts, «c. des Chinois, 
París, 1776. 

(2) Se puede considerar á la razon humana se= 
mejante en algun modo'á aquellos palacios encan= 
tados de los poetas, que en la estension de su re- 
cinto inmenso contenian habitaciones magníicas, 
Jardines, bosques, lagos, cavernas y precipicios. Es 


” 
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Ss. 2 


209. P. ¿Y cómo las verdades enseñadas 
por la razon nos muestran la necesidad de 
una revelacion ? 

Ri. Estas verdades para que hagan una 
impresion profunda y duradera, y puedan 


promover y establecer sus consecuencias, ne- 


cesitan desenvolverse, y obtener una eficacia 


que la razon por sí solano podria darles. 
Cuanto mas cierto y constante es á la razon, 
que el alma no muere con el cuerpo, y que 
el orden frecuentemente violado en este mun- 
do debe ser restablecido en el otro, tanto mas 
conveniente es recurrir á una luz superior 
para saber conc erteza la suerte de una alma 
separada del cuerpo, y el estado que Dios 


A 


un verdadero laberinto, en donde se pierde todo el 
que no desconfia de las galerías tortuosas de esta 
mansion engañosa : el grande arquitecto que la ha 
formado nos ha dado un hilo para dirigirnos y guiar- 
nos en estos rodeos tan multiplicados y peligrosos. 
Este hilo es la fé de la revelacion, la autoridad de 
una religion divina. 
Hic labor ille domus, el inextricabilis error 
Dadalus ipse dolos tecti, ambagusque resolvit 
Caca regens filo vestigia, AEn. 6, 
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reserva 4 los buenos: y á: los malos. La: razon 
no nos dice náda-fijo; mi determinado sobre 
esto; y cuando se trata de temores y esperan- 
zas, que deben ser, aquéllos freno del vicio, 
y estas. incentivo á la virtud y consuelo en 
las adversidades, es constante que las que so- 
lo tienen un objeto vago, é indeterminado, 
no pueden producir. sino' muy pequeños efec- 
tos. Los hombres para resistir á pasiones 'vio- 
lentas ,. arrostrar-grandes. peligros,.-para no 
sucumbir á males estrenos, para» hacer ac- 
ciones heróicas por. motivos puros :y.de-wir- 
tud, en, mi concepto, necesitan de una pers- 
pectiva:de lo porvenir mas clara, y distinta 
de las que la razon: puede presentarles. 


A 
». ” A 
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240. P... Digísteis. tambien que la his- 
toria de todos los tiempos demostraba la in- 
suficiencia delas: luces naturales en materia 
de Religion: ¿es en efecto así? 

R. Lo.es: “las naciones mas cultas: é 
»¡lustradas, dice Bossuet, (Disc. sobre la.hist. 
» unto. 2 part. c.16,p.254, edic. de 1738), 
» tales como los, caldeos, egipcios. fenicios, 
» griegos y romanos eran los. mas ¡ignorantes 
» y ciegos en punto de Religion; tan cierto es, 
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» que: es necesario ser elevado á ella por una 
» gracia particular, y una sabiduría mas que 
» humana, ¿Quién tendrá valor para contar 
»las ceremonias de los dioses inmortales y de 
» sus impurísimos misterios? Sus: amores, 
»crueldades, zelos, envidias y toda clase de 
»escesos, eran objeto de sus fiestas, y de sus 
» sacrificios, de los himnos que se cantaban, 
» y de las pinturas que se consagraban en sus 
» templos.. El crímen era adorado, y reco- 
»nocido como necesario en el culto de sus 
» dioses, Elomas grave de' entre los filósofos 
» prohibe: el beber con esceso, escepto en las 
» fiestas de. Baco, ó en honor de este Dios. 
» Otro, despues de haher vituperado, y afea- 
» do severamente las imágenes deshonestas é 
» impúdicas, esceptúa las de los dioses, que 
» querian ser honrados con estas infamias. No 
»se pueden leer sin un:asombroso estupor Jos 
» honores que conyenia dar á Venus, y las 
» prostituciones Instituidas para adorarla. La 
» Grecia, tan alabada de culta y sabia, en 
» medio de su cultura habia admitido todos 
» estos abaminables misterios, En los nego- 
y cios interesantes, los particulares y las re- 
» públicas dedicaban rameras á Venus, y la 
» Grecia no se ayergonzaba de atribuir su li- 
» bertad á- las “oraciones, que tales mugeres 
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»hacian 4 la diosa. Despues de la derrota de 
» Xerxes, y de sus formidables egércitos, Se 
»puso en su templo un cuadro en que esta- 
» ban representados sus votos y procesiones 
»con esta inscripcion del famoso poeta Simó- 
»nides: Estas rogaron á la diosa Venus, la 
»cual , por amor suyo, ha salvado ú: la Gre- 
» cia. Ya que tratasen de adorar al Amor ,pa- 
»rece que debia ser á lo menos al amor ho- 
»nesto; pero nada de eso. Solon ¿quién: lo 
»creeria ? ¿quién hubiera esperado de un 
» hombre tan grande tan grande infamia * So- 
»lon, repito, erigió en Atenas el templo de 
» Venus prostituta, ó del amor impúdico. 'Vo- 
» da la Grecia se hallaba llena de templos con- 
» sagrados á este Dios, y el amor conyugal 
»nó tenia ni uno siguiera en todo el pais. 
-»Á la verdad detestaban el adulterio en los 
» hombres y las mugeres; y la sociedad con- 
» yugal era entre ellos sagrada; pero cuando 
»se aplicaban á la Religion, parecian posei- 
» dos de otro espíritu, y perdian las Juces de 
»la- razon. = La gravedad romana no trató 
- »ála Religion mas decorosamente, pues con- 
»sagraba al honor de los dioses las impudici- 
» ctas del teatro, y Jos espectáculos sangrien- 
»tos de los gladiadores; es decir, cuanto se 
» puede imaginar de corrompido y cruel. No 
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»sé si las locuras ridículas, que se mezcla» 
»ban en la Religion, eran aun mas perni- 
».ciosas, por el desprecio que hacian recaer so- 
»bre ella: en verdad ¿cómo podia conservar- 
»se el respeto debido á las cosas divinas, en 
» medio delas impertinencias contenidas en 
»las fábulas, cuya representacion , ó recuer- 
»do. formaban: una parte tan principal de 
»aque] culto? Todo el egercicio público de 
»la Religion no era mias-que una profana- 
»eion contínua, ó-mas bien, una irrision pú- 
blica del nombre de Dios; y era preciso que 
» hubiese allí alguna potencia cuemiga de es- 
te sagrado nombre, la-cnal para envilecer- 
»le incitase á los hombres á usarlo. en cosas 
»tan despreciables; y.aun á: atribuirselo.. y 
» prodigarlo:4:sugetos tanindignos. =Si algu- 
nos filósofos se 'atvevian-á: enseñar: quie las 
estatuas no eran dioses), segun ereia el vúl- 
> go,se veian obligados 4: desdecirse;' y. aún: 
» despues eran desterrados; tomo impíos, por 
»'sentencia del Areopago:==Todo:el mundo 
»estabra: envuelta eb: el mismo error; la: ver 
—»dad=no. osaba «parecer: El verdadéro Dios, 
»eriador del cielo'»y «de la tierra, mó tenia 
» templo, ni culto,,sino en Jerusalen Cuan- 
»do los: gentiles enviaban á él sus ofrendas, 
» no hacian otro honor al Dios de: Hsráel:que 
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»ponerle entre sus dioses. Sola' la” Judea: co- 
»nocia su santa y severa emulacion, y sabía 
»que dividir la Religion entre él y los otros 
»Dioses, era destruirla. Notus- ín Judea 
Deus: in Israel magnum nomen ejus (Ps. 75). 
He aquí loque es el: hombre abandonado: á 
Su razon : dejado á sí: solo: se precipita en los 
erróres amas mounstrúosos, juntando: lo: mas 
abominable con lomas <sagrado. Solo el ju 
dio ilustrado por" la «revelacion, se “salvó de 
la conrapcion «general. «¿Qué inferiremos':de 
unas deseripcion* tar exacta? ¿qué «diremos 
á la vistarde sun cuadro tar vivo y tan ver- 
daderamente espresado? No se necesitan pro- 
fundas especulaciones para deducir la nece- 
sidad de una revelacion: nunca jamas se vió 
consecuencia mas conexa' con su principio. 


¿sd +4 


S 194 ici el 
214. P, ¿Qué especie de prueba hallais 
contra la suficiencia de la Religion natural 
enselestado general del mundo, y en. la con- 
dueta de, todos los pueblos? | 
A. La Religion natural, que se querriá 
su tur, á la revelacion, nose halla esta- 
levida en: sociedad alguna. Xo recorro todos 
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los paises de la tierra; por donde quiera ha- 
llo cultos fundados sobre revelaciones , 6 fal- 
sas Ó verdaderas: remitirme pues á una: Re- 
ligion natural, es enviarme fuera del-mun- 
do. Ninguna nacion «mi salvage ni civilizada, 
culta ó ignorante, instruida -ó no instruida 
en las artes y las ciencias, se refiére á sola la 
razon para determinar el culto: debido á Dios. 
¿El Señor del mundo, «sabiduría: por- esencia, 
exigiria un culto que no se hallase en ninguna 
parte de él? Nuestros filósofos objétan á lá 
Religion Cristiana que no: está bastarite es- 
tendida; ¿pero y su Religion natural? Aún 
está; parnacer (41 Tobrerge arme! 
Ñ ap ' 150] 7 A dy , org 

(1) Aqui tiene lugar la observacion de Mir. Tur- 
retin en su tratado universalmente apreciado de la 
Religion Cristiana. “Hay proyectos, dice, que pa- 
»recen hermosos en la especulativa; pero que en 
»la práctica no pueden sostenerse, El de los deis 
»tas es uno de ellos. Forman á su arbitrio sistemas 
»de religion natural, y relaciones de ciertos paises 
» imaginarios, para hacer creer que el hombre vi- 
» viria feliz bajo esta ley. Por desgracia , todo esto 
» no pasa de su cerebro, ni existe en dinguna otra 
»parte: es la república de Platon. Hasta ahora no 
»han podido encontrar debajo del sol un pueblo que 
» profesase realmente el naturalismo, y efectivamen- 
»le no le hay. Y aun supuesto que se llegase á re- 
»ducir á una nacion á esto, no podria durar asi 
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912. P. «¿Pues no es la Religion natu 
ral: la que siguieron y observaron Noé, y 
Abraham ? ¿no está floreciente hoy entre los 
literatos de la China? | 

Ri. 4.2 ¿Qué dirian los filósofos si para 
demostrar que hay una revelacion, y que 
Muestro culto es el verdadero, nos viésemos 
obligados á recurrir á Abraham, 4" Noé yá 
los literatos de la China? Una revelacion re- 
concentrada por tantos siglos en un número 
tan corto de creyentes, nos dirian, no debe 
ser muy oportuna para ilustrar al linage bu- 
Mano, y su estension no hace mucho honor 
á la eficacia de sus luces, Pues lo mismo les 
decimos nosotros sobre su Religion natural. 

2.7 La Religion de los Patriarcas tenia 
sacrificios y ritos aprobados por Dios (Gen. 4, 
v.4,0.8,v,:20, 94, c. 45, v. 9, 8ec., c. 17, 


v. 10, 11, £c.). Sus dogmas no eran solamen- 


O 


»mucho tiempo. En breve se la veria caer ó en un 
»total olvido de Dios, ó en grandísimas supersti- 
»Ciones ; y para un córtísimo número que supiesen 
»COMlenerse en un justo medio , la mayor , la máxi- 
> Ma parte pararia directamente en la irreligion, ó 
»en la estravagancia, Esto es lo que ha sucedido á 
»todos los pueblos, que no han sido favorecidos de 


»la luz celestial. Verité de la Relig. Chret, t. 1; 
lect, 1,c 6, 
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te documentos y lecciones dela razon , sino 
de Dios mismo, Las verdades enseñadas por 
la naturaleza, tales como la existencia de un 
Dios criador, la inmortalidad del alma, «c, 
las enseñó tambien la fé á los Patriarcas, se- 
gun la reflexion de «san Pablo (1),-y en la 
profesion de estas grandes verdades, la luz de 
la razon estaba sostenida , y asegurada por lás 
luces. de la revelacion (2).=El nacimiento 
futuro del Mesías fue anunciado á: Adan 
(Gen. 3, y. 15), y á Abraham (Gen: 22. y. 
19); y esta fé era:el motivo de las consolacio- 
nes, y el objeto de los deseos de todos los sier- 
vos de Dios. La revelacion les habia enseña- 
do que debian poner toda su confianza en una 
víctima, que espiando el pecado del primer 
hombre y sus consecuencias , débia quebran- 
tar la: cabeza de aquel que habia sido ocasion 
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(1) Est autem fides sperandarum substantia re— á 
zum, argumentum non apparentuun, In hac enim tes- 


timonium consecuti sunt senes. Fide intelligimus apta— 
la esse sacula verbo Del, ut ex invisibilibus visibilia 
Jrerent. Mebr. 11 ,v, 1, 2, 3. 

(a). He, aquí, porque los Patriarcas no han ya- 
riado en sus dogmas, cuando los sábios del paga= 
nismo, como lo acabamos de yer, no tuvieron con- 
sistencia jamas, ni firmeza alguna en lo que dige= 
rOR y pensaron de mas racional. 
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de él (1): les dictaba que el homenage del 
corazon unido á esta víctima adorable que- 
daba ennoblecido, podia ofrecerse á Dios, y 
restablecerle en los derechos de la inocencia; 
que la eficacia de su oblacion atraeria la ben- 
dicion del cielo sobre todas las naciones de 
la tierra (2).= La tradicion primitiva , enton- 
ces reciente, y transmitida por UN cortísimio 
número de generaciones, era una autoridad 
suprema é infalible, que prescribia las cosas 
religiosas , 8tc. £tc. En todo esto no hay cier- 
tamente mi aun apariencia de una Religion 
puramente natural. EA 

- 3.9 Estos literatos de la China, que Vol- 
taire nos da (Diner de Boulainvilliers, p. 9), 
Philos. de Phist. c. 1, p. 8) por un mode- 
lo escelente de la Religion natural, segun el 
mismo filósofo , son puros ateos: he aquí una 
union de cosas bien singulares, y que cier- 
tamente nadie habria sospechado. El hecho 
verdadero es, que estos literatos ni son ateos, 
ni discípulos ú secuaces de una Religion natu- 
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be (1) , Inimicitias ponam inter te, et: mulierem , et 
Pi tuum, el semen illius : ipsa conteret capul tuum, 
u insidiaberis calcaneo ejus. Gen. 3, Y. 15. 


j (2) Benedicentur in semine tuo omnes gentes ter- 
re. Gen, 22, v. 18. k 


. (158) 
ral. Unos son idólatras, otros adoran á Dios, y 
le dan el culto que les parece mejor; algunos 
son cristianos, muchos no saben ellos mismos 
lo que creen, ni lo que no creen; les suce- 
de lo que á nuestros filósofos, aunque con me- 
nos sutileza de su parte. Por lo demas, estos 
literatos chinos mo hacen mucho honor á la 
Religion natural, supuesto que esta sea la 
suya. No hay pais en el mundo en que los 
hombres empleados (que son todos de la sec- 
ta de los literatos ) sean mas ansiosos de dine- 
ro que en la China, y en donde hayan da- 
do tantos, tan repetidos y tan atroces egem- 
plos de crueldad. Lo que se cuenta de los Ca- 
lígulas, Nerones y Atilas, es nada en compa- 
racion de lo que egecutaron en el siglo an- 
terior los Liftching , los Chingchi-cang, y los 
Chankien-chong, que eran de esta clase de 
los literatos. En una ocasion este último hizo 
perecer cuatrocientas mil niñas. (Véase la 
Historia de la conquista de la China, t. 2, 
p- 63). Cuanto nos dicen nuestros espíritus - 
fuertes de la profunda sabiduría, y grandes 
virtudes de estos literatos, está desmentido por 
testigos de vista. (Péase la Apolog. de la 
Relíg. c. 14. $. 4). Por lo comun nuestros 
filósofos buscan sus modelos y egemplares en 
las estremidades del Ásia y Africa, ó en la 
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obscuridad de los tiempos mas remotos. El er- 
ror no podrá múnca poner mucha distancia 
entre sus pretensiones y sus pruebas. 


DO 
913. P. Aunque la Religion natural sea 


insuficiente por sí misma, sostenida y diri- 
gida por las luces y doctrina de Jos sabios 
que tratan de establecerla entre nosotros, ¿no 
podria equivaler á la revelacion? 

R. 3.2 Si estos hombres no creen la re- 
velacion, no tienen otras luces, ni otra doc-= 
trina que la' de la razon, que es el princi- 
pio de la Religion natural; por consiguien- 
te no pueden emplear mi consagrar á esta 
Religion mas sabiduría que la que han re- 
cibido de la razon, y que ella tiene en sí 
misma: sabiduría que hemos demostrado no 
ser suficiente. 

2.2 No.basta conocer la Religion natural, 
y esplicarla en libros y folletos: es necesario 
ademas enseñarla al pueblo, á los idiotas, á los 
salvages, y para esto acostumbrarse al clima, 
á las costumbres, á los alimentos, 4 la habi- 
tacion de aquellos á quienes se quiere ins- 
truir (1). Conviene sobre todo predicar con el 
0 a RCN ARPA 


(1) Estos maestros del género humano, que en el 
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egemplo. Por el honor. de la filosofía sería 
de desear, que nuestros «doctores: anticristia= 
nos, transformados en - misioneros, hubiesen 
civilizado, amansado, y reunido en cuerpo 
de república alguna nacion salvage, y nos hu- 
biesen hecho ver lo'que pueden. obrar.su mo- 
ral y su Religion natural. Platon no pudo 
empeñar á una sola aldea dela Grecia á vis 
vir, segun sus máximas: ¿muestros filósofos 
serán mas habiles, ó:mas dichosos? Entre los 
pretendidos defensores de la Religion natu- 
ral nose vé mayor sabiduría, ni mas probi: 
dad , mi mas zelo por. el culto de Dios , que 
entre los partidarios del Ateismo, y lo: que 


reposo y quietud de su gabinete, y. em el,seno de 
una vida cómoda y deliciosa , escriben tantos lolle- 
tos para establecer sus dogmas y su moral, han em- 
prendido siquiera visitar una sola aldea para levar 
sus preciosas lecciones á los pobres paisanos? En 
esa secta numerosa, que inunda hoy la: faz' de. la 
Europa, se ha hallado un solo Apóstol que haya 
dejado su casa, patria y familia por ir á combatir 
la ignorancia y la superstición, esos grandes enemi= 
gos de la filosofía, y hacer brillar su sabiduría ens 
tre los iroqueses, hurones, cafres y caribes? ¿Cómo 
se concilia ese grande zelo por la verdad y la huma- 
nidad , ese entusiasmo de beneficencia , ese “ardiente 
amor por sus semejantes, con tanta apatía-é indo=- 
lencia ? vaa o Á 
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hemos dicho de los unos, se verifica ¡gual- 
mente en los otros. (Vease el lib. Y. c. 5. 
$.2). | 

3.2 - Estos sabios tan zelosos en favor de 
la Religion natural, hasta ahora no han po- 
dido decirnos exactamente en qué consiste, No 
he hallado dos filósofos que hayan dado de ella 
una misma idea, la misma definicion, y la 
Misma estension á sus pruebas, dogmas y le- 
yes. Cuantos he consultado sobre el particular, 
todos se refutan mútuamente. Conviene, dicen, 
adorar á Dios, y, ser hombre de bien, Pero 
¿qué quiere decir hombre de bien? En esto 
ya no convienen. No lo estraño: desde el mo- 
mento en que se sacude el yugo de toda au- 
toridad para no escuchar mas que á la ra- 
00, siempre dispuesta á hacer liga con las pa- 
siones, la moral natural se obscurece; así co- 
mo la moral revelada se obscureció entre los 
Protestantes por el desprecio de las decisio- 
nes de la Iglesia. “Princípiese, dice Bossuet 
»(Hist. de las Varíac.), á discurrir en ma- 
» teria de costumbres, sobre las enemistades, 
> Usura, mentira, castidad, y el matrimonio, 
»siguiendo el principio de que es necesario 
» reducir la Escritura á la recta razon, ¿y 
7 dónde iremos á parar? ¿No se ha visto 
» ¿4 los protestantes enseñar especulativa y prac- 
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» ticamente la poligamia? y cuando hubiére- 
» mos legado aquí, ¿cuál será el buen senti- 
» do en las costumbres, sino lo que agrade 
»á cada uno?... Será preciso reducirlo todo 
»á la generalidad del amor de Dios y del- 
» prógimo, dejando á cada uno la libertad de 
» aplicarlo despues, según y como le parez- 
»ca mejor... ¿Cuánto no han' dogmatizado los 
» Anabaptistas, y demas entusiastas, sobre el 
» juramento, los castigos, el modo de orar, 
>» el matrimonio, la magistratura, sobre el 
» gobierno eclesiástico y secular? Los Soci- 
» nianos, ¿cuánto no han ensanchado el cami- 
» no de la salud, sometiendo únicamente á la 
» pena de condenacion los hábitos viciosos?” 
La mayor parte de estos artículos miran tanto 
á la Religion natural como á la revelada. Aho- 
“ra bien, sí con todo su respeto para la re- 
velacion, los hereges han variado tanto 'so- 
bre todos ellos, ¿qué será de'un hombre que 
no tenga mas regla que su razon? Al que tie- 
-nen por el mas sensato de nuestros incré- 
dulos (J. Y. Rousseau), se le ha visto con 
igual zelo establecer y trastornar unos mis- 
mos sistemas, discurrir en pro y en contra 
del duelo, hacer la apología del suicidio, y 
condenar este frenesí; disminuir el crímen 

del adulterio, y reunir las razones mas enér- 
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gicas y vigorosas para hacer sentir el horror 
de él ; declamar contra los filósofos impíos é 
ivreligiosos, y favorecer sus sentimientos; 1m- 
puguar. con sofismas la existencia de Dios, y 
confundir á los ateos con argumentos ineluc- 
tables; combatir la Religion cristiana con ob- 
jeciones insidiosas , y «cclebrarla con los mas 
sublimes elogios... Está probado ya que los 
enemigos de la revelacion no pueden fijarse 
en nada (%), y quesus principios los con= 
ducen directamente «al -áteismo; que el deis- 
ta, y el ateista no pueden desconocer su 1n- 
consecuencia. Un: ateo zeloso lo ha demostra- 
do así, «y nosotros tendremos ocasion de ha- 
cerlo observar mas de:una vez. Cuando el 
hombre ha cerrado los ojos á la luz, por mas 
talentos que se Je supongan, ó: pueda tener, 
“sus esfuerzos: de mada: le aprovechan, nada 
valen; él mismo no sabe lo que quiere esta- 
blecer: será instruido, profundo , elocuente, 
pero sin fruto, inútilmente (4), 


(+) Véase el tomo 1.? de: esta Biblioteca, cap. 2 
Y Sig. h URNA » 
Ma)... . . « Oculos ubi languida pressit 
Nocte quies , nequidquam avidos ex tendere Cursus 
Velle videmur , et in mediás cunatibus egri 
Succidimus, Aíneid. L. 12, > 
* 
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4% 'Aun cuando se-concordasen; y estu 
viesen constantes en sus principios, ¿no ten- 
dria cualquiera derecho para pedirles los títu> 
los de su magisterio, y preguntarles, con qué 
autoridad se erigian en maestros? O su autori 
dad se daba por infalible; ó no: silo primero, 
eran necesarias un gran «número de pruebas, 
y pruebas de primer órden , que demostrasen 
esta infalibilidad; si lo segundo, cada uno será 
libre para creerlos ó no creerlos: solosun loco 
será el que crea sobre la palabra de un hombre 
tan falible como él. Si dicen: que no enseñan 
mas que la razon; yo-tambien, dirá, tengo:ra> 
zon como ellos y no necesito queme vengan 
á enseñar. “Aun cuando se hubiesen reunido, 
» dice Locke (Christian. raíson. t.Voc344) 
»todos los: preceptos de: Solon,- Bias, Ze- 
» non, Ciceron y Séneca; y aun para hacer 
»1mas completa la obra, fuésemos á: la: Chi- 
»na 4 consultar á Confucio,:y al célebre 
» Anacarsis en la Seytia; ¿por dónde-ó có- 
» mo esta coleccion de preceptos habria po- 
»dido venir á ser una regla fija, y una 
» verdadera copia de la ley.en que vivimos? 
» ¿Tendria su autoridad de Aristipo, ó de 
» Confucio? ¿Tenia acaso Zenon derecho de 
» dar leyes al. género humano? Si no le te- 
» nia, todo lo que él, y cualquiera otro filóso- 
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» o podia decir,ono se mirará sino como la 
»opinion de un hombre particular «que los 
»otros podrán admitir ó desechar; de otra 
»suerte, sería necesario admitir igualmente 
»todo loque han enseñado los otros Blosó 
» fos, Xc.; «Ke. 
914: P. Pero una buena intencion, un 
fin recto, un zelo grande por la verdad ¿no 
bastan para autorizar: el magisterio y'ense- 
Ñanza de los pueblos? Es cierto que los fi- 
lósofos se contradicen; ¿pero“los táologos' no 

se oponen tambien unos á otros? 
R. Cuanto mas monstruosos han sido 
los errores, tanta mas uso han hecho del 
nombre de verdad:los que los hian. predita- 
do. Ya lo observaba así:san Agustín hablando 
de los Maniqueos, y su observacion se ha ve- 
rificado en todos los siglos. Dicebant: veritas, 
veritas; eb multum eam dicebant mihi, et 
nusquam erab in.eós. (E. 3: ConfJ.3.3, Fóus- 
seau, que conocia bien 4 sus cohermanos y 
sedlogis, nos hace la: misma advertencia la 
-Quál puede servirnos también contra él +mis- 
cmo. (Emil. t.:3.<p. 497). “Huid; dice; de 
»aquellos, que vin el pretesto: Ces esplicar 
o lacñaturaleza , siembran en los -cotazones' de 
«».los- hombres ¡dote desoladoras, y cuyo 
» aparente escepticismo es cien veces mas afit- 
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» mativo y- dogmático que:el tono decisivo de 
» sus contrarios. Bajo el orgulloso pretesto de 
» que solos ellos son ilustrados, veraces, sin- 
» ceros, nos someten Imperiosamente 'á sus 
» decisiones magistrales, y -prétenden' darnos 
» por verdaderos principios de las cosas: los 
» ininteligibles sistemas, que'se han formado 
»en su imaginacion. «Por lo demas, trastor= 
» nando, destruyendo y hollando todo cuanto 
»los hombres veneran, quitan al afligido: el 
» último consuelo en sus trabajos y miseria, 
»»á los ricos y poderosos el único freno de sus 
»pasionés;- arrancan de los corazones el re- 
» mordimiento del delito, la esperanza dela 
Virtud, yy. todavía se jactan: de ser los bienhe- 
» chores del género humano, La verdad, dicen, 
» Jamas. es riociva á los hombres; lo creo igual- 
» mente que ellos; y esta es, <4 mi entender, 
»'una gran prueba de que lo. que ellos ense- 
» Han ; no. es verdad.” =Es. cierto que los 
téologos disputan entre sí, ¡pero sus disputas 
no son sobre el fundamento de la fé, nisobre 
los artículos de ella, ni sobre los dogmas esen- 
ciales desu Religion; en una palabra , no 
¿se contradicen en la. enseñanza pública del 
pueblo, Si-san Pedro hubiese predicado: tun 
- Dios; y san Pablo el Materialismo; si san-Jhan 
hubiera dicho; Jesucristo ha resucitado, y 
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Santiago hubiera dicho que no, seguro es 
que no habria hoy cristianos enel mundo. 


g. 6. 


915. P. 'Aun cuando se supusiese que 
la Religion natural fuese suficiente para dar á 
Dios el verdadero culto, formar las virtudes, 
y asegurarnos sus recompensas, ¿podria ella 
llegar á ser la Religion de los pueblos y na- 
ciones ? : 

R. No: El hombre. no quedaria áún sa- 
tisfecho; su corazon y su espíritu piden esen- 
cialmente un culto ceremonial, y análogo á los 
sentidos, fundado sobre una revelacion ver- 
dadera ó falsa, Esto es á lo menos lo que 
nuestros filósofos nos aseguran en todas par- 
tes. ¿Por qué pues establecer. una thésis, Ccu- 
ya imposibilidad nos estan predicando al mis- 


mo tiempo? ¿no se diria esto' mofarse de 
los hombres? 
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CAPÍTULO IIL 


De la Reyelacion, 


216. 'P. Convengo desde luego en la ne- 
cesidad de la revelacion: ¿pero cómo hos de- 
mostrais su existencia? Í, 

RR. Por su misma necesidad (*). Un Dios 
bueno y sabio no ha podido negar á su mas 
preciosa y querida obra'una luz necesaria pa= 


ra su felicidad, y el éonocimiento de sus obli 


b) 
GEN ¿07 
<= 


Bo. OO ) pa O 
() Demostrada la necesidad de la revelacion, 
lo está igualmente su existéncia; porque Dios 10 
falla munta en las cosas necesarias, ¿Será necosas 
rio pararnoso siquiera; :¿: demostrar su posibilidad? 
¿Cómo? El, que hizo la lengua, y dió al ,hom= 
bre el don de la palabra, ¿no hablará? Los hom- 
bres, que son obra y hechura suya, pueden co= 
municarse mutuamente sus ideas, sus proyectos, sus 
descubrimientos, las verdades que conocen; ¿y á Dios 
que formó y dirige los órganos de todos los hom-— 
bres, le negaremos la facultad de hablar á los hom« 
bres, de hacerse oir de ellos? Un Principe puede 
por medio de un ministro, de un embajador suyo, 
m.nilestar sus designios a otro Principe Ke. ; y el 
que wanda á todos los Principes y Soberanos de 
toda la tierra, igualmente que a todos los pueblos, 
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vaciones y deberes con su Hacedor. Lo con- 


trario habria sido abandonar á sus criaturas al' 
modo que los 'Pártaros abandonan á un éue- 
migo eii medio de los desiertos, y el avestruz 
deja sus huevos sobre las arenas abrasadoras 
del África: crudelís quasi struthio in deserto. 


(Jero Then. 4:37) (> | a 


que los ha hecho á todos, y dado: cuanto tienen y 
lo que són, no podria ó por sí mismo, Ó por un 
enviado revestido de su poder y de su autoridad, 
dar á conocer “al hombre sus perfecciones, sus de- 
signios, sus voluntades, Gc.? Nos avergonzaríamos 
de espónor'y estampar entre catolicos estas razones, 
silos incrédulos hubiesen tenido pudor de propalar 
los errores contrarios. de. Y : 
(2) “Fodo cuanto se ha dicho de la Insuficiencia 
de la Razon para dar á conocer perfectamente á los 
hombres Sus deberes y obligaciones, su último fin, 
sus principales intereses, demuestra al mismo tiem- 
po la necesidad de la revelación. Es constante, sin 
poder dudarlo: 1.'Que los hombres por una larga. 
série de siglos vivieron envueltos en densísimas ti2 


s sus” esfuerzos bastaron para: contener los desor= 
foral yo Que solo en virtud” de la revelacion se 
an disipado estas tinieblas, y contenido el desar- 
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917. P. Pero esa multitud de cultos dife- 
rentes, que se glorían de tener á. Dios por 
autor, y de poseer el precioso depósito de la 
reyelacion, ¿no es un argumento contra la 
existencia de ésta? | | 

Hi. De que haya muchos pretendientes á 
una posesion, á una dignidad, á un reino, 


” 


reglo de costumbres. Estos cuatro hechos dan por 
sí una prueba la mas luminosa de la necesidad de la 
revelacion, y basta solo atender á ellos para conven- 
cerse íntimamente de esta verdad. Reduzcámoslo to- 
do á un sencillo raciocinio. Para conocer y, determi- 
nar la Religion con que debemos uvirnos á Dios, y 
manifestar nuestro reconocimiento .y gratitud, su 
supremo dominio, ác. no hay mas que dos medios; 
á saber, la Razon, y la Revelacion, Luego si la Ra- 
zon es insuficiente, es de absoluta necesidad Ja Re- 
velacion. Es necesario ser muy ignorante ó muy 
corrompido para negar estas verdades, ¿Cuándo bri- 
1ló mas la Razon que en los dias gloriosos de Grre- 
cia y Roma? y ¿entonces de qué fue capaz? ¿qué 
Religion presentaba al género humano? ¿Qué idea 
tuvieron siquiera por largos siglos los, hombres de 
la Divinidad ? No hablamos de los pueblos bárba-= 
ros, sino de los pueblos cultos, de la culta Grecia, 
de la morigerada Roma. La tierra toda. cubierta 
de ídolos monstruosos, de dioses, y diosas de todas 
edades. , y todos ellos iracundos , sanguinarios , enga” 
fiadores, volupluosos,, adúlteros, incestuosos, por DO 
decir mas, nos¡¡mstruye bastantemente del concep” 
to. que tenian formado de ella todos, los pueblos. La 
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¿se deborá inferir que los obgetos de «estas 
pretensiones sean quiméricos, y que. no hay 
tal reino, ni dignidad ? Todo lo: contrario: 
eso mismo prueba naturalmente su existen= 
cia: la comparacion es exacta Cn todas sus 
partes, y no deja duda alguna. Y en efecto, 
siempre se ha creido que el culto de la Divi- 
nidad debia ser enseñado por ella misma; y 
en verdad que si: es preocupacion, lo.es bien 
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magnífica idea de un Dios Criador les era descono- 
-cida. Átomos , materia elerna , CONCUrsoS fortuitos;, 
he aqui las causas que daban al nacimiento del mun- 
do. ¿Y qué decian al hombre de su ser, de su orí- 
gen, de su principio, de su último fin? ¿Qué de su 
alma?..... Y lo que la Razon abandonada á sí mis- 
“ma no supo: ni pudo decir en los siglos mas be 
Mos de la antigiiedad, ¿lo sabrá: decir hoy? Los de- 
Jirios de nuestros filósofos dan el mas completo des- 
engaño. Qué sé yo si diga si. han sobreescedido á 
cuanto abortó:la antigiiedad. = Y en punto 4 Mo- 
ral y Costumbres ¿en qué desórdenes no incurrieron? 
¿á qué escesos de crueldad y Inbricidad- no se aban- 
donaron? ¿en qué lodazal asqueroso: no se han $u- 
“mergido los de muestros dias? 

pe Non mihásio linguce centum- sint y. oraque : centum, 
-Ferrea vox 'y omnes scelerum: comprehendere formas: 
«Possim...... AEn. á . 

Los nombres solo de Venus» Adonis, Príapo, 
¿Flora , traen: á la. memoria. escesos abominables, 
monstruosos, Aun lo que no permite nombrar el 
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singular, pues es tan antigua como el mun- 
do, tan estensa como la tierra habitada, 
mas durable que todas las obras del arte, y 
mas que todos los establecimientos políticos: 
Un sentimiento tan general y tan profunda= 
mente arraigado, es la voz misma de la na- 
turaleza, 6 la memoria indeleble de una tra- 
dicion continuada desde los primeros padres 
del género humano en todas las ramas de su 


pudor, habia venido á ser objeto de culto. Roma 
tenia, segun Séneca, serrallos de víctimas desventu- 
radas de estos desórdenes brutales. Corinto contaba á 
millares las sacerdotisas de Venus; las de Flora en 
Roma corrian en sus fiestas las calles sin mas ves- 
tido que el de su diosa. ¡Y cuántas veces aquel pue- 
blo infame exigia que las actrices: se presentasen 
desnudas en el teatro!. ... y el pueblo filosófico de 
nuestros dias! Esos vestidos á la Otaitina, de una sola 
y transparente gasa..... esos decretos de proteccion á 
las doncellas-madres..... esa diosa de la Razon..... Los 
colores salen al rostro, y los ojos se bajan por sí 
mismos de rubor 4 tales recuerdos. Corramos un 
velo sobre tantos escesos , y Cconyenzámonos por 
estos hechos públicos , universales , del hombre 
abandonado á su razon, que esta no basta ni para 
arreglar sus costumbres, ni para establecer la Re- 
ligion que le es necesaria, y sin la que ni él ni las 
sociedades pueden subsistir, Véanse los núm.! 209» 
210,211; y en dos tomos ant, en el 1,2 la pág. 118, 
iy enel:a.2 las. pág, 93 y 16 00% co er 
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posteridad. No debemos estrañar que este sen- 
timiénto,-que por todas y en todas partes se 
halla, haya tenido falsas aplicaciones ; mas 
para que lo substancial de él fuese falso, era 
necesario una. de dos cosas; Ó que el hombre 
desde su principio hubiese sido criado. con 
una propension é inclinacion invenceble ,al 
error; 6 4 lo menos, que la verdad para que 
habia sido formado ; hubiese-huido del mun- 
do tan luego como apareció en él, sin. que 
le quede esperanza de volverla á ver mas: 


— 


' 


CAPÍTULO IV. 


De la Tolerancia. 


918. P. Concediendo que la idea de una 
reyelacion debe sostener y esplicar los : dog- 
mas de la Religion natural, ¿no se- podria 
creer que esta revelacion es de su naturale- 
za indiferente á toda clase de cultos, y que 
basta que ella persuada uno ú otro cualquiera? 

R. No. Hay muchísimos cultos fundados 
sobre revelaciones tan evidentemente absurdas, 
que es imposible que un hombre sensato los 
tenga por verdaderos. Y bien, cultos de tal 
naturaleza ¿podrian agradar al Señor de to- 
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das las cosas, al Dios de la verdad, princi- 
pio de toda sabiduría, y de toda razon ? Hay 
cultos insensatos len sus dogmas, corruptores 
en sus ritos, bárbaros en sus: sacrificios; ¿có= 
mo, ni quién se atreverá á decir que Dios se 
agrada de ellos, y los acepta, y que querien- 
do ser honrado, mira con unos mismos ojos 
los homenages tributados á los seres inani- 
mados, físicos y naturales, 6 dispuestos por 
el arte, á las bestias, á los genios maléficos, 
á las pretendidas divinidades, manchadas con 
los vicios mas infames, y los que se le tri- 
butan como á Criador del universo, y Señor 
único y poderoso de la naturaleza, que es la 
misma bondad, la justicia, la sabiduría y san- 
tidad por esencia? o su 

219. P. Y si se limitase la tolerancia á 
los cultos que reconogen un solo Dios, y cu- 
“yos dogmas no $e Opónen ni contratian'á sus 
atributos, ¿Sería racional? y 

R. Si á la fé de un Dios único, de un 
solo Dios, se añade la ercencia de un gran 
número de errores, esta mezcla no puede me: 
nos de desagradar á Dios, que exige esen- 
cialmente un culto puro, santo y consiguien- 
te en todas sus partes. ¡Cómo! El eristia- 
no que condena á Mahoma, como'á un im- 
postor, y el mahometano, que le honra como 


(175) 

al mayor de los Profetas: el judío que cru- 
cificó á Jesus como un blasfemo, y el cris- 
tiano que le reconoce como el Mesías prome- 
tido en la ley, anunciado en los Profetas, y 
como el deseado de las naciones: el deista 
que niega la revelacion, y el judío, el cris- 
tiano, y el mahometano que la admiten: el 

cristiano que adora á Jesucristo como á Hijo 
- de Dios vivo, consubstancial al Padre, 'y el 
sociniano que le pone en el número de las 
criaturas : ¿todos estos ofrecerian á Dios un 
culto, que le fuese igualmente agradable? Le- 
jos de nosotros tan horrible blasfemia. El Ser 
supremo, el Dios de la verdad, no' puede 
aprobar cultos, que mutuamente se destrayen 
y contrarían: este es el caso de decir con el 
Apóstol, que la justicia y la iniquidad, la luz 
y las tinieblas, la fé y la infidelidad no pue- 
den estar juntas, ni coligarse entre si ()). 
Una Religion tolerante no es un culto; es 
la destruccion de todos los cultos. Uno de 
los hombres mas grandes que tuvo el calvi- 


nismo en Francia, y que habia sido criado 


(1) Que enim participatio justitie cum iniquita— 
P ] y 
le ? aut que societas lucís ad tenebras? que autem 


conventio Christi ad Belial ? aut que pars fidelis cum 
infideli P 2 Corint. 6. 
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-en el tolerantismo, descubrió «en el examen 
de este sistema los primeros motivos desu 
conversion y reconciliación con la santa Igle- 
sia; comprendió desde luego, y lo demostró 
despues, en una escelente obra (Mr. Papín, 
Examen de la tolerancia), que la primera é 
inmediata consecuencia de este horroroso sis- 
tema era el trastorno general, y la destruc- 
cion de toda Religion. Pas 


220. P. ¿Cómo;, ó por qué decis, que 
la tolerancia destruye todos .los cultos ? 

R. 1.2 Porque la indiferencia por todos 
los cultos se opone á la idea de un Dios úni- 
co, sábio, santo, y veraz. 

2, Porque supone en el hombre un des- 
precio formal de la verdad ,:y una indiferen- 
cia y apatía en instruirse, incompatible con 
sus deberes para con Dios. 

3.” Porque como la, cadena de las ver- 
dades es indivisible, todos los anillos estan en 
ella intimamente conexos. Y así dudar de un 
solo dogma revelado, es destruir la fé y cre- 
encia de todos los otros. 

221. P. ¿Yen qué se funda ésa iise- 
parabilidad que decis de las verdades de la 


Religion? : 


(477) 


R. En la razon, y en la esperiencia. La 
razon me dice que si no' me atengo á la au- 
toridad infalible de la revelacion; no hay ra- 
“ciocinio, ni autoridad que pueda asegurar mi 
creencia; y que si en materia de Religion 
doy oidos á mis caprichos y á mis tato 
nes, y me constituyo juez, árbitro y censor 
deslas-obitaó y delos atributos de Dios, mis 
dudas y errores no tendran fin, y un abi 
mo me: Jlevará á otro abismo interminable, 
La esperiencia confirma esto mismo cón mul- 
tiplicados egemplos. * Los ministros 'protes- 
tantes, dice J. J, Rousseau (0e1f. XI dela 
montag.), mi saben lo que € ercen, ni lo que 
»quieren, ni lo que dicen...... Si se les pre- 
»gunta, ¿si Jesucristo es Dios? no se atreven 

»á respondor..... Si se les pregunta ¿qué mis- 
»terios admiten? Lo mismo..... Solo el inte- 
» res temporal es el que decide de su fé... No 
»se sabe lo que creen, ni lo que no creen, 
» ni aún lo que aparentan creer; el Único 1mo- 
»do de UUGBIUERE su fé es impugnar. la de 
» los otros.” pus am aberrantes, ¿diremos con 
el Apóstol (1. Tim. 4), congersí sunt in va- 
niloquium, volentes esse legis doctores, non 
intelligentes neque que louuntur.,, heque. de 
quibus affirmant. La misma observacion ha- 


bia hecho: ya Bossuetien sus Advbriendias dá 
Tom. 1Y, Y 
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los protestantes, yen la historia de las Va” 
riaciones. En nuestros mismos dias hemos 
visto declamar á los protestantes ingleses (4) 
contra el código de su Religion, establecido 
tan solemnemente por sus Reyes, que se dicen 
cabeza de ella; y han pretendido eximirse del 
Juramento que los ligaba á la profesion de los 
dogmas anglicanos; y-sus razones han pare- 
cido, tan naturales y tan «sólidas, que si no 
hubiera sido por las iras políticas, el jura 
mento, se hubiera abolido. Poco despues los 
alemanes siguieron el mismo-rumbo, y han 
razonado: con- igual fuerza y exactitud ¿con= 
yiniendo todos eu que, «despues de haber re-, 
sistido á la, voz de la Iglesia Católica, á la doc- 
irina de JosPadres, y ¿la autoridad dela tra- 
dicion, las decisiones de Lutero eran insufi- 
cientes, y: de poco peso «para fijar su ercen- 
cia (2). Los franceses se esplican aun con ma- 
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SO ] | ta 
6) A 1772=En 1785 los anglisanos de Amé. 
rica han suprimido el Concilio de Nicea, y la pro- 
fesion del doZgmá de la "Prinidad. Véase el Diarió 
histor,. y Jites, de-1.2 de marzo de 1786, pág. 369: 

(2) Y casesentre Otras obras la publicada en Ber- 
lin el 1774. Freymuthige Gedarcken, Kc, en donde 
cb antár impuena' los libros: mas acreditados de los 
prol stautes y y prueba que sus símbolos no tienen 
autoridad ,, y particularmente atata la Confesión de 


(379) 
yor:claridad (f). El Diccionario. Enciclopédi- 
co (art. Unitatres, 1.47, p- 200, edit. de Neu- 
eliatel, 1764) ,:que sin escrúpulo se puede 
citar en esta materia, ha dado 4 esta: verdad 
un homenage preciosísimo. “Doy fin á este 
»artículo, dice, con una reflexion, cúya ver- 
» dad se hará sentir.de todo: hombre: de ra- 
»zon, La Religion: Católica, Apostólica, Ro- 
» mana. es incontestablemente la única verda- 
»dera buena y segura. Pero esta Religion 
»exige al: mismo tiempo de los que la' abra- 
» zan una sumision entera de su razon: Cuan- 
» do' en ella se encuentra un espíritu inquie- 
»:to, sedicioso, difícil de: contentar, princi- 
»pia desde luego 4: hacerse juez: de la: ver- 
»dad de los dogiímas, que se le proponen 4 
».creer; y no hallando.en este objeto de la 
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Ausbourg's y todo' con. argumentos incontrastables. 
El protestante Vattel, :en-su-pretendido Derecho de 
gentes, lega hasta tratar del modo con que se debe- 
rá proceder con una nacion que se disgusta de su 
: religion y y quiere otra, Gc. pág. 126::¡A qué'se ve 
reducido el. hombre. cuando «cambia Ja ¡¡mutable 
luz. de la: fé por las mentirosas de las: especulacio- 
Nes humanas! Véasedespues el-n. 484. ; 
(1). Véase la Memoria presentada al clero para 
lo legitimacion delos «matrimonios de 'los protes- 
lantes,.- 


» 


- (480) 

» fé un grado de evidencia, que su natura- 
»leza no permite, se hace Protestante. Dés- 
» cubriendo despues la inconsecuencia de los 
»principios que caracterizan al protestantis- 
»mo:, busca entre los socinianos una solu- 
» cion de sus dudas y: dificultades, y se hace 
» Sociniano? como del socinianismo al Deismo 
» no hay mas que un' paso, en breve le da; 
» y como:el Deismo: no es mas que una Reli- 
» gion inconsiguiente, insensiblemente, se pre- 
»cipita en el Pirronismo; estado violento, y 
» no menos humillantespara el amor propio, 
»que incompatible con:la naturaleza del: en- 
» tendimiento humano : y por fin termina ca- 
» yendo en el Ateismo (1).” bal 


rapborl 
(1) Un teólogo de buen humor aplicaba á la 
materia presente aquel epígrama tan sabido de 
Regnier : y 
Hemos visto al Danubio inconstante, 
Católico ahora , despues Protestante ;- 
Acabar su mudable carrera 
Por no ser ni- Cristiano siquiera. 0 3 
En saliendo una vez (dice el mismo teólogo, es 
plicando alegóricamente un: verso del salnro 57) del 
seno de la Iglesia Católica, de esta madre común 
que nos concibió eu la fé, nos: ha criado:en ella, 
nos gobierna y dirige segun su espíritu, se pierde 
de vista el punto único á-que- está anexa la pre- 
ciosa é indivisible verdad, para perderse en las: ré- 
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A 
-999. P. ¿No se podria concluir de aquí 
que un Deista de buena fé, debe por una pro-. 
'gresion- contraria llegar. al conocimiento, y 
profesion de todos los dogmas de la Religion 


- verdadera? 


R. El Obispo de Puy lo prueba así de, 
un modo «clarísimo, -y sumamente percepti 
ble. (La Religion vindicada de la increduli- 
dad por la incredulidad misma, pág. 131). 
Y en efecto, los deistas, si han: de ser con- 
siguientes, deben ser cristianos católicos. El 
autor del Sistema de la naturaleza los estre- 
cha á hacer esta confesion. No: debe causar- 
nos admiracion que este monstruoso autor 
haya mezclado algunas verdades entre tantos 
errores, y que vencido él mismo en una cau- 
sa tan desesperada como la del Atteismo, ten- 
ga la miserable ventaja de envolver en su der- 
rota á los otros incrédulos, que no querian 
combatir á su lado; y en efecto, los confun= 
de, poniéndoles delante.de los ojos el méto- 
do que siguieron para abjurar el Cristianis- 
mo. Este argumento ad. hominem es de tal 
fuerza, que no hay sutileza ni efugio que lo 
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glones inmensas del error: Alienati sunt peccatores 
“u vulva ; erraverunt ab utero ; locuti sunt faisa, Ls 


(182) 
pueda debilitar; redúcese en pocas palabras 
áreste simple raciocinio. Vosotros creis un Dios 
á quien no podeis comprender, y lo creeis á 
pesar de las objeciones á que no podeis res- 
ponder; vosotros lo confesais y reconoceis fun= 
dados en unas pruebas que eclipsan y disipan 
aquellas objeciones ; luego: no teneis razon 
para negar los misterios del Cristianismo pre= 
cisamente porque son incomprensibles : luego 
los argumentos y dificultades que les oponeis 
no bastan para hacerlos increibles: luego pue- 
den y deben creerse, si “su realidad está con= 
testada con pruebas iguales, en su clase, á las 
que os han determinado á creer un Dios: lue= 
go deben examinarse estas pruebas, y exami- 
narlas antes que todo, y con: la mayor es= 
crupulosidad, y nó reso!lvérse- hasta haber 
hecho detexidamente este examen, Por lo que 
hace á:los Teistas, el referido autor (del Sés- 
tema de la! naturaleza) los impele hácia el 
Cristianismo por la. doctrina que «los distin 
gue de los simples Deistas; porque confesan= 
do la existencia de Dios confiesan que se le 
debe dar culto. Si esto es así, les pregunta, 
¿qué regla se ha de seguir en este culto, que 
debemos dar á Dios? La pregunta es urgen 
te, y los estrecha tanto mas, cuanto que el 
modo de honrar á Dios no es uniforme en 
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el mundo. Hemos hecho ver que la Religión 
natural mo era suficiente para ello; que la 
indiferencia entre los: diferentes cultos que 
exiga la revelacion, era un absurdo; con que 
es preciso elegir y determinarse. Abrera bién; 
motivos capaces de persuadir fuerte y cons- 
tantemente, no se hallan sino enla Rel/gion 
verdadera, marcada con el sello y mano del 
mismo Dios; luego ésta debeis elegir. 


:SEh 


993. P. Pero la doctrina de la toleran= 
cia ¿no es la promotora de la: moderacion, de 
la paz, y de la humanidad? | 

R. 3, Oponer á una verdad claramen- 
te demostrada algunas imaginaciones de fHdó- 
sofos, bajo pretesto de moderacion, es una 
lógica poco oportuna para dar reglas de dis- 
currir bien, Será necesario: tambien negar el, 
juicio de Dios, el infierno, la resurrección. 
de los muertos, porque todo esto aterra, es- 
panta y allige á los malos é indiferentistas 
en la investigacion de la verdadera fé...... La 
Religion no es un sistema filosófico, en el que 
sea permitido mudar de opinion, sino un de- 
ber capital, Los filósofos tolerantes iuniian á 
aquellos falsos profetas, que lisongeaban en: 
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sus males á los pueblos, diciendo : paz, paz, 
cuando no habia paz (1). El nombre de paz, 
dice un'santo Padre, es imponente, y la idea 
de la unidad es hermosísima; pero. esta paz 
no puede hallarse sino en la unidad de la 
Iglesia, y de la doctrina; de otra suerte ya 
no es la paz.de Jesucristo (2). Cuando la fé, 
que conserva el imperio está segura, decia 
un grande Obispo á un: Emperador, esa es 
la caridad digna de nuestros descos, esa la 
caridad mayor que el imperio mismo (3). 


(1) El curabant contritionem filic populi mer cum 
jenominia dicentes: pax, pax, et non erat pax. Jer. 6. 
(2) Speciosum quidem nomen est pacis, et pul- 
chra est opínio unitatis. Sed quis ambigat , eam so- 
lam Ecclesíxz, atque Evangeliorum unitatem pacem 
esse, quie Christi est. Milar. lib. contr. Auxent. 

(3) Hac est charitas expetenda , hac est chari- 
tas major imperio, si fides tuta sit, que servat im- 

perium. Ambros. ad Valentin. de non restituenda ara 
Victorie, (*) Nadie ha conocido mejor que santo 
Tomás las obligaciones que la caridad evangélica 
impone á los cristianos; y no obstante (en la a. 
2. q. 11, art, /.) escribe lo siguiente: La carí- 
dad mira principalmente el bien espiritual, «que es la 
salad del alma, la que desea d;los mismos hereges, 
por más que sean malos. Hay ademas otros bienes á 
los que se estiende tambien la caridad cristiana, aun 
que secundariamente; es á saber, los bienes tempo= 


LE (185) 

92, Relajando la tolerencia todos los vín= 
culos de la Religion, y debilitando su influen- 
cia sobre la felicidad de los pueblos y 'seguri- 
dad de los Estados, no puede ser amiga de la 
moderacion , de la humanidad y de la paz, 
puesto que destruye los mayores bienes, y con- 
mueve los fundamentos de toda sociedad. 


994. P. ¿Pues de dónde proviene que 
casi todas las sectas cristianas profesan la to- 
lerancia teológica, y solo la Religion Católica 
protesta que fuera de ella no hay salvacion? 
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rales, como la vida corporal, los bienes mundanos, 
la buena fama y las dignidades tanto eclesiásticas co- 
mo seculares. La caridad no nos manda que deseemos 
estos bienes á alguno, sino en cuanto son conducentes 
para la salud eterna ó del mismo, 6 de los demas; 
y de consiguiente si el gozar alguno de estos bienes 
puede impedir la vida eterna de muchos , la caridad 
no nos manda que queramos que el tal goce de los 
dichos bienes, antes bien que carezca de ellos, ya por= 
que se debe preferir la vida eterna á la temporal, ya 
tambien porque el bien de la multitud prepondera siem- 
pre al de un particular. “No dudo , dice refiriendo 
estas palabras el P. Roquer (Carta 7.%), que la fi- 
losofía , que durante la revolucion hemos visto tan 
intolerante, llamará ahora en su favor la caridad 
cristiana. ¡Pero ay de nosotros, si en el siglo de la 
impiedad no tomamos á lo menos las precauciones 
que¡dictaron los Apóstoles en. los dias de [ervor y 
de pureza de costumbres! 
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R. Los hereges no pueden ser intoleran- 
tes sin ser inconsiguientes en su modo de 
obrar. Cualquiera que renuncia á la doctrina 
de la Iglesia para formarse á su arbitrio un 
sistema dd Religion, no debe condenar á los 
otros, que usan de la misma libertad; porque 
un Pactientás no tiene derecho de dmca 
sobre la fé de otro. Desechada una vez la au- 
toridad de la Iglesia, ó lo que es lo mismo; 
establecida que sea la razon como regla su- 
prema de la fé, la libertad de pensar debe 
admitirse para EOS (*). De este principio 
deducia Tertuliano, que los discípulos de 
Marcion y Valentino podian igualmente que - 
sus maestros, innovar á su arbitrio en la 
fé (1). Pero á los católicos no se les puede 
acusar de inconsecuencia, si no toleran nin- 
guna secta opuesta; pues abiertamente decla- 
ran, que ellos no son los autores de su doc- 
trina, sino que la han recibido de Jesucris- 
to por medio de los Apóstoles, y sus suceso- 
res, á quienes reconocen por legítimos intér- 
pretes de esta ciencia divina, y á los que to- 
A RR a ld 


(*) Recuérdense las Lei reflexiones de 
Mr. La Mennais en el t. 1.2 de esta Bibhoteca. 

(1) Idem licuit Y, lenta quod Valentino, idem 
Marcionistís, quod Marcioni, de arbitrio suo fidem in- 
novare. Vertal. de prescript. n. 42, 
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dos los fieles deben y estan obligados á obe- 
decer, y sujefar su entendimiento en las dis- 
putas que se susciten sobre Religion. Por es- 
te motivo, sino conceden á los novadores la 
libertad de arreglar su creencia segun su ca= 
pricho, é ideas, es porque no se la toman 
tampoco ellos para sí. Han recibido la fé co- 
mo un depósito sagrado, y quieren que. sus 
hermanos la conserven. 

225. P. ¿Es cierto que los defensores 
mismos de la tolerancia nos han facilitado 
un argumento invencible contra ella? 

R. Sí; y he aquí un discurso bien sen- 
cillo tomado y deducido de sus principios. 
Ellos convienen en que el ateismo es el ma- 
yor azote del género humano. Juan Santia- 
- go Rousseau dice, que se deben castigar los 
ateos que dogmatizan. El Diccionario Enci- 
clopédico (art. atheísme) los juzga dignos de 
muerte, igualmente que á los deistas, que 
niegan la providencia: ahora bien; está demos- 
trado, y nosotros lo hemos hecho ver poco 
há, que el desprecio de. la revelacion, y aun 
la indiferencia de Religion, conducia al ateis- 
mo (*); luego la tolerancia es igualmente no- 
A A 


a 


(1%) Nos remitimos sobre' este particular alt, 1.2 
de la Biblioteca, 
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eva que él, como que es su madre (1). 

226. P. ¡La intolerancia teológica, Ó sea 
el dogma de una sola Religion verdadera, é 
indispensablemente necesaria para la salya- 
cion, trae consigo la intolerancia civil? (%). 

R. 4. Sea la que se quiera la conduc- 
ta-que puedan tener los Soberanos con las 
diferentes religiones que se hallan en sus Es- 
tados, ó que quieran introducirse en ellos, 
la unidad de un culto aprobado por Dios, 
siempre será una verdad incontestable ; por 


(1) Si alguno nos preguntase, ¿cuál es peor, 
el hijo ó la madre? resolveríamos el problema con 
estos dos versos de un antiguo poeta: 

Crudelis mater magís, an puer improbus ¿lle? 

Improbus ile puer , crudelis tu quoque mater? 

Virg. Eglog. 8, 

*) Tolerancia civil es la que prescindiendo de 
la verdad ó de la mentira de los cultos que tolera, 
y de la bondad ó' malicia de su moral, permite en 
un reino ó en una provincia el libre y público eger- 
cicio de todos los cultos religiosos, si la tolerancia 
es general, 6 de algunos delerminadamente , sino 
es mas que particular: no porque el Gobierno mire 
á todas las religiones, que tolera, como indiferen- 
tes á los ojos de Dios, sino que por ciertas miras 
de política no quiere molestar á los ciudadanos que 
profesan cultos diferentes; antes bien permite á ca= 
da: uno el hacer una libre y pública manifestacion 
de su creencia particular, P, Roquer, Carta y2 
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consiguiente la intolerancia teológica es in- 
dependiente de la tolerancia civil (*)... 
9.2 Es evidente que un Principe justa- 


(*) “Los filósofos predican la Tolerancia civil, 

6 la libertad de opiniones religiosas, para propa- 
gar por este medio todas las falsas , absurdas, in= 
morales é impías, no escluyendo de esta libertad 
general mas que las verdades de nuestra Religion 
católica, porque le inte resa poco al demonio, ene 
migo de Dios y de los hombres, que éstos se pier= 
dan por este ó por el otro error, por este ó por el 
otro vicio, con tal que logre alejarlos de la verdadera 
creencia, y de la moral evangélica. Los filósofos hoy 
parecen sus agentes. — “Cuantos escritores ha tenido 
la secta han sido otros tantos apóstoles de la toleran- 
«cia y de la libertad de pensar: la libertad es la voz 
favorita delos filósofos, y todos "hablan de la tole- 
rancia general como de una deidad bienhechora, 
por cuyo medio, siempre que se adoptase , renaceria 
la edad de oro entre los hombres. Pero observemos 
su conducta, La Tolerancia es el arma defensiva de 
los sectarios cuando ven rotas y deshechas sus armas 
ofensivas; mas luego que llegan 4 sentirse con fuer 
zas, vejan y oprimen á los católicos, como sucedió 
en Inglaterra y en los demas reinos en donde la Re- 
forma: de los protestantes se vió mas auxiliada con 
el poderío: delas armas. Predicaban los novadores 
ibertad de conciencia, y asesinaban á los católicos: 

encarecian la libertad de opiniones, la libre circu- 
lación delas luces; y hechos ya-dueños del campo, 
mo permitian á sus alumnos leer una página de los 
libros católicos que impuguaban sus errores, incen- 
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mente persuadido de su Religion, debe au- 


torizar y mantener la creencia por todos los 
medios que estan en su mano, y le facilita 


diando ademas las Bibliotecas. Iguales fenómenos he- 
mos visto en-los dias tristes de la revolucion fran= 
cesa y en la nuestra, Por. desgracia de los pueblos 
la: filosofía, 4 fuerza de intrigas y de estratagemas, 
pudo colocar algunos de sus discipulos -en: empleos 
brillantes y lucrativos, y hasta los ministerios de 
los: principales Monarcas de la Europa: se: vieron 
ocupados por los filósofos, Por su proteccion los par- 
tidavios de la secta se iulrodujeron en todas las ela- 
ses del Estado: la Academia de París: se volvió filó- 
«sola, siguieron su egemplo- otros. cuerpos. litera- 
rios, no solamente de la misma Francia, sino tam- 
bien de los demas. reinos; las opiniones filosóficas 
Jueron apoyadas :en muchas. partes , y prevalecie— 
ron; y la revolucion francesa fue su consecuencia ¡n- 
anediata, Entonces los filósofos, sin tomarse, la, pena 
de, variar el lenguage, manifestaron el sentido ver- 
dadero.en que entendian aquella caritativa toleran- 
«Cia, que tanto predicaban: prolegieron á los .calvi- 
«nistas y 4 los luteranos y: á:los- judíos :vexaltaron 4 
«los deistas , pero singularmente á los indiferentes; 
«solamente la Religion «católica, que: fingian profe- 
sar, se vió escluida: de su tolerancia «¿la ¡Religion 
católica fue la única perseguida , $us ministros.Ó 
proscriptos ó asesinados ,. sus templos derribados 
ó convertidos en usos profanos, wutiladas las sa- 
gradas imágenes, ¡insultados y aun encarcelados 
los seglares que permanecian fieles á la Religion de 
sus padres; por fin, prohibido el culto, catolico, Lo” 
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su poder. Si su reino es enteramente cató- 
lico, ¿permitiria que la zizaña se mezclase 
- con el trigo, y dará la verdadera Religion ri- 
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lerancia singular, que perseguía, proscribia y degolla- 
ba á cuantos no pensaban filosóficamente! =' Pam 
bien entre nosotros el año de 20 se propagó la in- 
credulidad bajo el escudo de una tolerancia , que 
podemos llamar de hecho; y de pequeña que era cuát= 
do empezó la revolucion ,-se hizo un gigante , que 
Dios solo pudo aterrar y vencer.con su: virtud. po- 
derosa. La cóbala filosófica y la intriga pistoyana 
tenian hechos notables progresos en España, y :au- 
mentado sus prosélitos, porque no habian sido re- 
primidas con mano fuerte como se debia; hacia tiem- 
po que maquinaban en oculto encubriendo sus pla> 
nes pérfidos con un espeso velo. Mas luego que se 
vieron libres ¿cuál fue su proceder?..... La In-' 
quisicion fue estinguida, y desde aquella triste épo— 
ca empezaron los filósofos á levantar sus erguidas 
cabezas: dejaron el secreto y las tinieblas , y aso- 
ciándose con todas las demas sectas, declararon la 
guerra al.Cielo, enseñando la impiedad sin disfraz 
y sin rebozo: la persecucion contra. la Iglesia em- 
pezó por. sus ministros, singularmente por las cor- 
poraciones religiosas, Los francmasones anatematiza- 
dos tantas veces, no tuvierox necesidad ya de es- 
conderse para tener sus Jógias : se presentaron 
al público haciendo gloria de. llevar los emblerzas 
de la secta en las cadenillas de: los relojes, en los 
sombreros y en las escarapelas; los tres puntos que 
en forma de triángulo suelen añadir en su rúbri- 
ca, se hacian reparables en muchas de las firmas. 
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vales, que tarde 6 temprano podrian opri- 
mirla (1)? Si por el contrario, el error está 
estabiecido juntamente con la verdad, ¿qué 


| 


Es verdad que la libertad de conciencia y la to 
lerancia general no fucron sancionadas solemne 
. mente, como lo habian sido en Francia; mas en 
la práctica fueron toleradas todas las sectas por los 
gefes que dirigían la revolucion; lo diré mejor, fue- 
ron protegidas, y la nacion Española pudo conocer 
entonces, que el impío proyecto que propuso Mira- 
beau de descatolizar la Francia para consolidar por 
este medio la recolucion , habia sido adoptado tam— 
bien por los filósofos españoles, que dirigian el timon 
de la nuestra?” ¿Quién se engañará ya con tantos 
desengaños ? 

Cartas del P. F. Mariano Roquer, religioso do 
minico de Tortosa, n. 7, donde prueba que la Po= 
derancia es uno de los medios mas peligrosos que ha 
adoptado la Filosofía para establecer la: impiedad: 
sobre la tierra. Nos complacemos tanto mas en ci- 
tar á este aulor, cuanto que sus padecimientos en 
los dias de muestros trastornos hicieron su lealtad 
tan acrisolada. l pot oa : 
(1) La nueva religion tolerada se estenderá, y 
cuanto mas peligrosa sea, hará mas rápidos progre- 
sos. Bien pronto se dividirán los ánimos, ¿y será 
entonces ya tiempo de oponerse á los funestos efec= 
tos que, á pesar de la sabiduría del Legislador, se 
oiginarán de esta division de sentimientos? Sucede- 
rá un Príncipe débil, y otra nueva religion empe- 
zará á introducirse: una vez introducida , por el 
ruismo principio, será necesario que su sucesor la 
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razon hay. para que,¡no.Muestre, su predilec- 
cion á la verdad? Por. ventura. ¿un-hombre 
de bien debe apreciar. lo.mismo.. el: errór' que 
la :verdad?. y si'la, verdad. está escluida- ¿por 
qué no podria"y deberia ir debilitando. las 
fuerzas de sus. adversarios, para ,que. ella se 
fuese insinuando? ¿El Príncipe no debe amar 
á sus súbditos” ¿y es amarlos el dejarlos vivir 
en errores conocidos? ls cierto que la persecu- 
cion'es.mal medio: para, instruir y cónvencer; 
pero para esto ¿es necesario que el fiel y - el in- 
fiel esten exactamente,en un mismo órden ci- 
vil? San Agustin obserya' que; los castigos tem- 
porales, empleados pru-lentemente,. son opor- 
tunísimos para curar la indiferencia hácia las 
cosas de Dios, y debilitar y disminuir la :obs- 
tinacion del error (1), El mismo Dios: se vale 
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tolere; y de un gobierno débil en Bro igual, de 
tolerancia en tolerancia, de secta en secta, llegará 
á punto que enmedio de todas esas opiniones dife— 
rentes, de todos esos diversos sistemas, mo habrá 
ya, propiamente hablando, minguna. religion, madie 
cumplirá con sus deberes, y casi todos los yíncu— 
los. sociales se relajarán , de modo que al fin ter- 
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minarán por romperse todos. 

(1) ¿Qui nescio qua vi;consuetudinis nullo modo 
mutari in melius cogitarent , nisi hoc terrore percussi 
sollicitam mentem ad considerationem weritatis inten— 
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de ellos, 'y. por su medio reduce al sendero 
de la verdad á un sin número de personas es- 
traviadas. Injusta y vanamente declama Bayle 
contra san Agustin, Mamándolo predicador 
de la persecución ; este santo Padre nada dice 
que la razon-y la esperiencia no hayan confir- 
mado , y su doctrina está bien lejos de ser 
perseguidora. 

227. P. Ademas de las razones, que 
la unidad de Religion suministra contra la to: 
lerancia civil, general, € indefinida, ¿hay al- 
gunas otras fundadas sobre la felicidad, y se- 
guridad de los Estados ?* | 

R. La historia de todos los siglos nos en- 
seña que “los sectarios, luego que se han 
substraido de las leyes de la verdadera Reli- 
: gion, no han respetado mas la autoridad tem- 
poral que la divina; que las guerras civiles, 
las rebeliones, y conjuraciones han caminado 
siempre en pos del cisma y la heregía-(1): 

, € A 157 ; 
sd o 
derent. Nug. cont. Donat. Sobre estas observaciones 
conformes á la historia de todos los siglos, está fun- 
dado el antiguo axioma de jurisprudencia y políti- 
ca: Vexatío dat intellectum, 
(1) Estanislao, el Benéfico, se complacia en ob- 


servar que si por espacio de doscientos años la Es- 
paña no se habia yisto inundada en la sangre de 
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Diga en horabuena un panegirista de la to- 
lerancia, que dos Religiones turban el Esta- 
do, pero que treimta' se:gozan' tranquilas; el 
- egemplo mismo de Constantinopla, que nos 
cita, mos hace ver que esta tranquilidad de 
que habla, proviene del alfange otomano que 
sostiene el Alcoran, y que está pronto á caer 
sobre el que profieré una palabra sola con- 
tra su profeta Mahoma: fuera de que, esta 
tranquilidad es solo «aparente, pues se des- 
miente á'la primera ocasion: el gérmen “de 
las discordias y de las" rebeliones” subsiste; 
aunque no brote y se desarrolle á todas ho: 
ras (hyoro 4 BIC zan loja 18 
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sus habitantes, como la Francia, la: Alemania, In 
glaterra y Suiza, Hungría , Polonia, los Paises-Ba- 
jos, Ke. procedia únicamente, de que en. ella se ha- 
lan escluido totalmente las religiones estrangerási= 
El espíritu de todas las sectas que se han subleya— 
do contra la Iglesia de Dios ,; pero particularmente 
el de las que hau desolado la Europa en estos últi- 
mos siglos', está escelentemente espresado- en estos 
versos de Virgilio : ed] PE 
Tu potes unanimes armare in pralia fratres y. 
ÁAtque odiis versare domos, tu .verbera. Lectis 
LFunereasque inferre faces; tili nomina mile, 0 
Mille -nocendi artes. Alneid. 7. V. la p. 189. 
(1) ¿En estos últimos dias hemos visto á los grie= 
805 cismáticos de la Moldavia, Valachia, de la Mo- 
qe Pl 
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lstotiripesii CAPÉTULOM sio 
Dwversidad. de: cultos establecidos entre los 
supornsaorr sachombres::' ¡del 


Ad 
y 998. Po ¿Cómo daba AA dle 
bre, persuadido del absurdo de la tolerancia, 
y convencido de launidad del culto, que. exi- 


q 


ge el Señor del universo? + 00 19. 

Ri. Debe hacer esta natural y sencilla re- 
AAKqAqKqAq<«<«<«< —_— 
rea, é islas del Archipiélago, de la Palestina y Egip- 
tó, «c. rebelarse contra su Soberano , y esto por= 
que profesaban la misma religion que: losvenemigos 
del Estado (Y hoy ¿qué vemos? á los revoluciona- 
rios, que no pueden tolerar que se erija:uma cruz 
en Francia, ir, bajo: protesto de defender la crazy á 
fomentar la rebelion en la Grecia.) Voltaire bus= 
ca siempre egemplos remotos; pero es desgraciado 
en la eleccion, = ¿El fanatismo puritano ho fue el 
que encendió, 6 4 lo menos sostuvo , la guerra de 
las colonias inglesas contra la metrópoli? Sin em- 
bargo, no hay pais-en que haya mas uúmero de 
religiones que en aquella parte de América: lute- 
ranos , puritanos, anglicanos , hernhúiter y anabáp= 
tistas, Cuáqueros, judios, Kc, todos som' “acogidos, 
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flexion. Si Dios no ha adoptado mas que-un 
culto, éste debe tener los caracteres y signos 
6 señales de la Divinidad que lo ha institui- 
do, y cuya obra es: debo pues procurar co- 
nocerlo, y confiar el distinguirlo entre tódos 
los cultos en que los hombres están divididos: 
ellos pueden reducirse hoy á cuatro: Hdolatría, 
Mahometismo, Judaísmo y Cristianismo. El 


¿Cuántas. religiones no habia tambien en Escocia 
el 1779 cuando los presbiterianos saquearon la Izle- 
sia de Edimburgo, y las casas de los católicos pro- 
tegidos un momento porel Gobierno? Y en la to- 
lerante Holanda, ¿cuántas eran las religiones cuan- 
do los Zelandeses se sublevaron abiertamente, y con 
todo el aparato de sedicion, para despojar á los ca= 
tólicos de algunos síntomas de libertad? Y en los 
dias delas gloriosas empresas de Jorge Gordon 
(el 1780), ¿cuántas religiones no habia en Ingla— 
terra? ¡Teorías filosóficas! ¡siempre estareis en opo- 
sicion con los hechos mas manifiestos de la historia 
' de las naciones, y la índole y naturaleza del espí- 
ritu humano! = Si pudiese suceder que la toleran 
cia de una multitud de cultos estinguiese toda -anti- 
patía entre los diversos sectarios, sería únicamen- 
te porque engendra esa fatal indiferencia que no 
se diferencia casi en nada del ateismo, y es casi 
Siempre sa preparacion, Ahora bien, ¿cuál es el 
grado del fanatismo mas absurdo que bajo todos res- 


p:tos no deba preferirse- á las atroces consecuencias 
del ateismo? : 
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mas. racional, y mas bien probado de todos 
ellos. debe. ser el culto que Dios ha. aproba- 
do;::y..el. mismo que debo dirigirle y tribu- 
tarle....- : 

0229. P. Y en efecto, ¿está el hombre 
obligado á buscar la verdadera Religion, y 
examinar sus pruebas y caracteres segun la 
capacidad., fuerzas y. luces de su: entendi- 
miento ? 

Ri ¿Quién Jo duda? Esto es como si se 
preguntase: ¿son tan respetables los mandatos 
de Dios que el hombre esté obligado á in- 
formarse de ellos, y saber cuáles son? Las 
verdades, promesas, amenazas, premios y Cas- 
tigos anunciados é _intimados por la Reli- 
gion, ¿son un obgeto tan grande que deban 
- interesar al hombre? ¿Admite escusa la in- 
dolencia, descuido ó prevencion sobre este 
punto, ó debe mirarse como un delito? 
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930. P. ¿Y qué juicio formará un hom- 
bre instruido y prudente de la Idolatría ? 

Ki. - El que han formado los sabios de to- 
dos los tiempos. En aquella religion absurda 
nada hay que pueda fijar, ni detener por un 
momento la atencion de un hombre que bus- 
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ca la verdad. Todos los ídolos de la tierra, se- 
gun reflexiona bien san Agustin, condenan 
en alta voz la estupidez de. sus adoradores, 
y claman: ¿pse fecit nos, el non ¿psi nos. 

931. P. Pero la Idolatría desterrada hoy 
y reducida á algunas naciones bárbaras, ¿no 
fue sabia y sublime entre los Griegos y Ro- 
manos? pe 

R. Uno de nuestros filósofos se esfuer- 
za á persuadirlo; y no cesa de ponderar la 
decantada magnificencia de este culto mons- 
iruoso; querria sin duda hacernos creer que 
era una cosa edificante adorar tantos dioses, 
cuantas son las criaturas dependientes del ver- 
dadero Dios; erigir en dioses tantos vicios, 
cuantos eran: los dioses enamorados Ó pro- 
tectores de los vicios; y honrar á todos es- 
tos dioses con los desórdenes mas abomina- 
bles (1). (Véase á Bossuet supra en el ca- 


(1) Estos sacrificios y ceremonias estan confe= 
sados. por todos los escritores gentiles. No se pueden 
leer sim horrorizarse en los escritos llenos de zelo 
que los santos Padres publicaron sabre aquellas ¡n= 
* famos supersticiones; pero Voltaire estaba sin duda 
mas bien enterado que los Orígenes , Pertulianos, 
Lactancios , Clementes de Alejandría, «Kc. Puede 
verse sobre todos á éste en su vddvertencia Ó Avi= 
so á los Paganos, l. 2,c. 3. El Baron de Santa 
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pit. 2). No parece sino que los filósofos de 
nuestros dias han hallado el secreto de una 
tinta y que emblanquezca las cosas mas negras, 
y iS la risa blancura: 


Candida de nigris, et de candentibus atra, 


5 E DE 
e ¿En un armiño al ébano muydando; 
En carbon 4 la nieve transformando. 


232. P. ¿Pero es cierto que los antiguos 
gentiles adoraron las estátuas?: ¿no diríamos 
mejor, que miraban á los ídolos como figu- 
ras simbólicas de la Divinidad? 

KR. No;»pero aun cuando así fuese, :1.? 
¿os parece muy racional adorar á un Júpi- 
ter adúltero, á una Juno incestuosa, á una 
Venus prostituta, 8tc. bajo figuras simbólicas? 
¿no era:esto erigir en dioses unos seres ima- 
ginarios, absurdos por su naturaleza, y de- 
testables por sus vicios? ¿no era divinizar al 
pecado, justificarle, promover y fomentar las 
maldades de los hombres. con 1 el egemplo de 
los dioses? 

E A A na a O ai OO O na 
Cruz lo ha evidenciado tambien en sus Memorias 
para servir á la historia de la religion secreta de los 
pueblos antiguos y Gc. Ó Seán Investigaciones histdris 
cas y críticas sobre los mister ios del Paganismo. Pa- 
rís 1784, 1 vol. en 9, Journ, hist. lit, 15 ocu- 
bre 1795) pág. 243, 
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92. Aunque algunos filósofos mo coloca: 
sen la Divinidad en las plantas, leños, me- 
ta), S<c., la Escritura santa nos enseña, que la 
mayor parte de los idólatras adoraban todas 
estas cosas, y las miraban comio Dioses (1). 
Los paganos convienen en lo mismo. Stilpon, 
desterrado de Atenas por haber dichó que la 
estátua de Minerva no era una divinidad, se 
escusó diciendo: que no era Dios, pero que 
era Diosa, y que esto era lo que habia dicho 
y este su parecer: Deam, non Deum esse. So- 
bre lo cual observa Bayle, que la idea que 
divinizaba las estátuas, estaba generalmente 
recibida. Voltaire, siguiendo á Juliano Após- 
tata, nos cita en contrario á algunos epicú- 
reos, que negaban toda divinidad, y que por 
consiguiente no podian haber hablado como 
idólatras, Los -paganos confundidos por los 
_ Cristianos, encubrieron y disimularon sus es- 
“travagancias lo: mejor que pudieron, y la ido- 
latría tomó todas las formas para ocultar su 
semblante natural; pero los hechos hablan 


-(1) Deus autem noster in coelo, omnia quecum-— 
que voluit fecit. Simulacra gentium argentum el au- 
Fu , Opera manuum hominum, Os habent , et non lo= 
quentur , Kc, Psalm. 113, 
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mas claro, y las confesiones subsisten á pe- 
sar de los artificios de una tardía apología, 
inoportuna ya y fuera de tiempo. En Etfeso, 
se improperaba á san Pablo como una blas- 
femia enorme, el haber dicho que las ma- 
nos de los hombres no podian formar dio- 
ses (1). El libro de la Sabiduría (cap. 15) 
esplica por menor el espíritu y prácticas de 
la Idolatría, y no nos deja duda alguna so- 
bre la naturaleza de este culto absurdo, ¿Pue- 
de tampoco espresarse mas claramente la cre- 
encia de los paganos eu esta parte, que lo ha- 
ce el juicioso Horacio ? 
Olim truncus eram ficulnus , inutile lignum, 


Quem faber incertus scamnum, faceretne Priapum , 
Maluit esse Deum: Deus inde eg0.—=L. t. Sat. 8, 


Tronco de higuera he sido en algun dia, 
De quien dudaba el escultor incierto 
Si algua escaño ó algun Príapo haria : 
Prefirió hacerme dios, y dios me encuentro, 


Si los filósofos eran mas sabios, no por eso 
obraban mejor, antes procuraban conformar. 
se con la creencia del pueblo, y mo oponér- 
sele, mi contradecirle en la práctica; ni aun 
constante y vigorosamente de palabra; testi- 


(1) Paulus hic suadens , avertit- turbam, dicens: 
Quoniam non sunt Dii, qui manibus funt, Net, xgy 26- 
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go Stilpon, de quien acabamos de hablar. 
Estos pretendidos sabios, mas cobardes, y mas 
inconsiguientes que la hez del pueblo, se pros- 
ternaban ante las divinidades facticias y: ri= 
dículas, como los mas ignorantes del pueblo. 

933. P. ¿Pues mo habeis dicho en otra 
parte, que los antiguos habian conservado 
siempre la idea de un solo Dios, invisible, 
eterno y Todopoderoso? 

R.. Sí; pero no por esto su culto era 
menos absurdo. Esta mezcla de errores con 
un dogma tan sencillo y tan sublime, asom- 
bra aun mas que una total ignorancia de 
Dios (1) No parece sino que :espantados del 
destino, que la fé de un Dios presagiaba á 
los hombres perversos, habian querido ha- 
cer una especie de diversion en favor. de sus 
desórdenes, y debilitar con fantasmas imbé- 
ciles y viciosas la idea de un sér justo, san= 
to, todopoderoso, y terrible (2). 


A 


(1) Cum cognovissent Deum, non sícut Deum. glo= 
rificaverunt , aut gratías egerunt, Row. 1, 21, 

(2) Mutaverunt glorigm incorruptibilis Dei in sí- 
milítudinem imaginis corruptibilis hominis , et VOÍd=a 
crum , et quadrupedum, et serpentium, Ybid, y. 23. 
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Ens 

934. P. Está bien lo que babes dicho 
de la Idolatría: decidme ahora, ¿cuáles son 
las razones que impiden á un hombre racio- 
nal adherirse á la secta de Mahoma? 
“RR: 4/2 El Mahometismo no tanto es un 
culto arreglado, establecido sobre la autori- 
dad de una cualquiera revelacion, cuanto un 
Deismo cómodo, acompañado de álitibas pa 
ticas poco gravosas. j 

2.” El Alcoran es la sola y única prueba 
de esta Religion; y el Alcoran es un libro ais- 
lado, que no tiene conexion con nada, en 
nada se apoya, ni tiene mas fiador, ni ga- 
rante que su autor: reflexion juiciosa que 
antes que nosotros, hizo el docto Obispo de 
Avranches, Mr. Huet: Alcorano uno omne 
Muhammedanorum doctrine presídium con- 
tinetur. (Demonst. Evang. pág. 630); y aser- 
cion que prueba con una evidencia y esten- 
sion que nada dejan que desear: otros mu=. 
chos autores han demostrado tambien lo mis- 


mo (1). 


(1) Ludovici Vives de Mahomete et Alcorano cen 
suram, = Cribratiomúm Alcorani libros tres á4 Card, 
Cusá,=Alcoranum a Bibliandro edit, cum notis, 1550 
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3.2. Esta legislacion mal compaginada es 
un tegido de cosas tomadas de los libros de 
los judíos y de los cristianos, principalmen- 
te del antiguo Testamento. Pero la ignoran 
cia del compilador cometió en ello anacro- 
nismos: y «equivocaciones innumerables, has- 
ta llegar á: decir que María, madre de Je- 
sus, era María, hermana de Aaron. Allí mo 
se yé conexion alguna,-ni dependencia de las 
cosas entre sí. Los títulos de los capítulos no 
solo son ridículos, pero :ni“aun relacion, tie- 
nen múchas veces con las cosas que se: tra- 
tan':en, ellos; ó. diremos. mejor, que estan 
amontonados á-la ventura, y segun dictaba 
el estravio de la imaginacion. No es posible 
hacer: otro sumario de ellos que el que se ve 
puesto por el ingenioso Cervantes en el Don 
Quijote: Capítulo... en .el que se dicen cosas, 

ue verá el curioso lector que las leyere... 
42 «Una Religion que. no tuvo princi- 
pio hasta el año 622 de la era cristiana, no 
puede ser la verdadera. El mundo nunca ja- 
mas ha estado sin revelacion, ni conocimien- 
to del verdadero culto; el Alcoran xo ha Si 
do anunciado, ni predicho, ni figurado, ni 
preparado por el Judaismo, ni insertado en 
esta Religion, que puede considerarse conió 


la basé del Cristianismo, y por decirlo: as, 
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como el Cristianismo antes de Jesucristo. 

-5.2% El Alcoran testifica la santidad de 
Jesucristo, la verdad de su doctrina, la di- 
vinidad de su mision: ahora bien; si el Eyan- 
gelio es verdadero, el Alcoran es una impos- 
tura (1). Podrian estenderse mucho mas es- 
tas reflexiones, y añadirse otras á ellas; pe- 
ro estas son mas que suficientes para juzgar 
de la doctrina del profeta árabe. 
935. P. ¿En qué términos reconoce Ma- 
homa la mision de Jesucristo? 200000. 

Ro La perfidia de los judíos, dice, ha 
»sido castigada por haber negado la virgini- 
» dad de María, y*por haber dicho que ha- 
» bian: muerto á Jesucristo, hijo de María, 
»el enviado de Dios. No Te hau muerto, ni 
» crucificado; no tuvieron en su poder mas 
» que una imagen suya: su persona les fue 
» quitada de entre lis manos, y colocada 
» cerca de Dios; porque Dios es justo y: sa- 


- (1). Sobre esta materia hay una escelente obra 
publicada en Pyrnau en Hungría el 1717 con € 
título de: Mahometanus in lege Christi Alcorano suf- 
fragante instructus. Se halla tambien una'conferen” 
cia curiosa de algunos. misioneros Jesuitas con 105 
mahometanos en la fistoria soctet, Jesu , part. ho 
in fune, eN al REN 
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bio (1).? Los comentadores del Alcoran, espe- 
cialmente Alí, hablan de la misma manera. = 
Los Emperadores Otomanos en sus diplomas 
han respetado siempre á Jesucristo: Soliman 
escribió 4 Fernando I en estos términos: “El 
» profeta Jesus, sobre el cual, y Sobre nuestro 
» profeta Mahoma, sea el esplendor y la paz 
» de Dios... señor de'la santa y casta ciudad de 
» Jerusalen.” Propheta Jesu, 'supra quem, et 
super nostrum Prophetam Mahometem, sit 
splendor, et pax Dei... Sancteque, ac casta 
urbis Jerusalem Dominus. (—Apud Busbec. 
pág. 211).=Los Moros dicen, que Maho= 
ma es el Paracleto prometido por Jesucris- 
to... y tienen una particular devocion con los 
monumentos de los lugares en donde dicen 
que habitaron Jesus y María en el Egipto. 
(Petrus de Martyr. legation. Babil. L. 3). 

236. P. ¿No hay críticos modernos, que 
erigiéndose en apologistas del Alcoran, han en- 
contrado en él sabiduría, y combinaciones 
admirables ? 


R. El prurito particular de los filósofos 


A 


na ; Sura /-muheres, vers. 155.= In Edition, Bi- 
tandri sura , sive asoara 5.=Theoph. Raynald. ci- 
lat, cap, 3 de stirpe Joachim. 
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del dia parece 'ser el de trastornar todas las 
ideas recibidas,: y acreditar todas las parado- 
jas; pero sus infinitas declamaciones, baja. y 
miserablemente repetidas, mo concluirán ja= 
mas contra la simple vista de las cosas. Mr. 
Porter, embajador de la corte de Inglaterra 
- en Constantinopla, que habia examinado cui-. 

dadosamente la teología musulmana , no po- 
dia. concebir cómo unos hombres sensatos 
habian podido tributarle elogios.“ Algunos, 
»dice (Observat. sur la Religion, $e. des 
» Tur. Neufchatel 1770, 1. 2, p..22), han 
»pretendido, y. muchos podrian. tal; vez creer 
»aún, que aquella religion no es en estre- 
»xmo chocante á:la razon, puesto que forma su 
» base fundamental en la unidad de Dios; pero 
»este principio tolerable noes mas que. un 
» paso para conducir al inmenso. abismo de 
» absurdos que el Alcoran presenta á la creencia 
» del mahometano. Éste está obligado á reci- 
» bir cada uno de sus artículos como ¡una re- 


» velacion de Dios, escrita en el cielo, y envia 


»da por el Todopoderoso 4:su. pueblo esco- 
»gido en su misericordia, Debe creer firme- 
» mente, que Jeer- esta revelacion cierto nú- 
» mero de veces al año; observar rigorosamen- 
».te el ayuno del Ramadan; hacer las ablucio= 
» nes de diversas partes de su cuerpo con la 


a 
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»escrupulosidad atenta de prolongarlas y es- 
»tenderlas, segun ciertas medidas y propor- 
» ciones matemáticas ; hacer el viage á la Me- 
» ca; *beber del agua en que se ia remo- 
abido un vestido viejo del profeta; recitar en 
»todo.ó.en parte los noventa y nueve nombres 
» de los atributos de Dios, pasándolos por una, 
» especie-de corona de noventa y nueve cuen 
» tas:ó gratos, Sc. son otros tantos deberes 
»de religion, tan Sndispelíablémiente obli- 
» gatorios á tóda verdadero creyente, que sin 
»ello ni.el corazon, ni la fé mas sincera po- 
» drian- obtenerle los favores del cielo ;,y que 
» estas prácticas « son los. únicos medios eficaces 
»de espiar todos sus pecados, «crímenes é im- 
»perfecciones... Llegad á Constantinopla, ob- 
»servad los temores contínuos en que viven 
»los cristianos y judíos; los medios de que 
» tienen que valerse para obtener la prolec- 
»cion de los. turcos constituidos en algun des- 
»tino ó dignidad; los continuos y pesadísimos 
» disgustos que les cuesta. este mezquino far * 
» vor; las 1justicias, estorsiones, violencias y 
»ultrages de toda especie que sufren. todos 
» los dias, y que tienen que sufrir en silencio; 
»J podreis formar una idea del Mahometismo, * 
» y pesar en la balanza de la razon la im- 


» fluencia que tiene en las costumbres de sus 
Lom, 1Y, 14 
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dido' atráer tantas. provincias? Con elvaliz 


ciente de los placeres sensuales, que forman 


la félicidad de los. mahometanos en esta vida, 


y su esperanza en la otra: es decir, fomen- 
tando: las pasionesi, de bicolor 
52.2% Com la terrible,alternativa on. que se 
apoyaba la predicación de sus apóstoles: Cree 
«que nuestro Profeta, ha hablado al. Angel 
Gabriel, 6. te mato, He aquí, dice D'Alem- 
bert' todas las pruebas del mahometismo, y 
la razom de sus progrosos. El mismo: Maho- 
ma decia, que él no hacia milagros , si- 
mo que habia venido 4 establecer su: Religion 
por medio de las:armas; ¡pruebas/ sublimes 


o 


de una Religion! 2.000, Sc 
S. 4. 

240. P.  ¿Quéjuicio debemos formar de 
la Religion de los Judios? as 

-- B.. -Esta Religion, en otro tiempo llén 

de grandeza y de «magestad, fundada en la 
.revelácion , € ilustrada con grandes sucesos, al 
«presente vestá.en algun niodo, amiquilada : sin 
«sacerdocio, sin altar, sin templo ; sin sacri- 
ficio, y sin egercicio de sus: leyes; lo que de 
ella subsiste, conduce evidentemente al Cris- 
«Lanismo. : 


e 


+ 


” 


* 
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-:0/4.55%P. ¿Cómo ¡só sen: qué; la Religion 
Judaicilcónduce al Cristianismo? LED EsnO 
-o:RoiPor la anionvintima; é indivisible del 
Ani UD! con el huevo» Testamento :: por: las. 
fibatas;' profecías; y dogmas que ¡prometian 
un Legislador; tl cualrle reconocer los: Cris 
tianos. Concordia y “armhonia” aduuirable que 
hizo decirá san Juan que el cordero de: Dios; 
que quita los pecados delos: hombres; habia 
sido muerto é inmolado desde: el principio 
del mundo (1). La esperanza del Mesías es 
el dia de hoy como la esencia de la Religion 
de los Judios, y este grande artículo de su 
fé ha tenido en agitacion constante Cn todos 
tiempos las colonias Ó restos de esta nacion, 
dispersa tantos años ha (2). > 

249. P. ¿El estado actual de los Judíos 
concurre tambien , igualmente que su Reli- 
gion, á probar la verdad del Cristianismo? 


R. Es claro. No ha habido jamas en 


A 


(1) ln libro vite agni, quí occisus est ab origi” 
ne mundi, Apoc. 13. sy 

(2) El Ab. Rossi ha escrito la historia de mu- 
chos falsos Mesías, á quienes dieron crédito los judíos, 
y fueron ocasion de otros tantos castigos de la obs- 
tinacion con que reusan conocer al verdadero. Della 
vana aspeltacione Kc, 
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el mundo estado semejante al :en que se en- 


cuentran los Judios; y este estado y situacion 


manifiesta visiblemente el. castigo de Dios so- 
bre este pueblo, atraido.sin duda por un delito 
enorme é inaudito. en todos los siglos. Nada 
esplica mejor- la naturaleza de este crímen, Y, 
justifica la conducta. de Dios. para..con ellos, 
que la Religion Cristiana, como lo «Veremos 


en el libro siguiente, 
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- LIBRO-1V. 
DEL CRISTIANISMO. 


: CAPÍTULO PRIMERO. 


El Evangelio considerado en sí mismo. 


93. PreG. En efecto, ¿mo hay mas que 
una Religion en la tierra, que pueda fijar. y sa- 
tisfacer la razon del hombre prudente y sábio? 

Resp. No hay mas que una, una sola, y 
esta es el Cristianismo. 0631 

244. P. ¿Efectivamente, esta Religion 
tiene caractéres y señales seguras de divina, 
y el sello auténtico de la revelacion? - 

R. Es imposible no convencerse de ello 
con la simple lectura del Evangelio, si- se 
hace con un espíritu tranquilo, recto, y des- 
interesado. El hombre sincero encuentra en 
él el término de sus incertidumbres, y el 
virtuoso descubre las mas dulces, suaves, gran- 
des y sólidas esperanzas. Es preciso que una 
Religion esté bien solidamente apoyada, cuan- 

O sus mismos enemigos le rinden y tribu- 
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tan homenages tan gloriosos, como los qué 
nuestros Alosdibd han dado al Cristianismo: 
referiremos solamente uno, que aunque re- 

pétido ya diversas y veces, y en varios libros, 
no ha perdido nada por eso de su fuerza, ni 
de su verdad. “Os confieso; dice 3.3. e | 
»seau (Emile, t. 3. p. 179.=Repons. al 

» Árcheo. p. 108), que la magestad de las 
» Escrituras me arrebata, y a. santidad del 
» Evangelio habla á mi corazon. Registrad 
» los libros de los filósofos con toda su pom- 
spa, observadlos ;. ¡qué> pequeños son. com- 
-»parados con este! ¿ Es: posible que:un libro, 

»á un mismo tiempo tan sublime, y tan sen= 
>.cillo, sea obra: de los hombres? ¿es posible 
» que aquel, cuya historia nos refiere, seaún 
puro. hombre? ¿es aquel, acaso, el lengua- 
»ge.de un entusiasta, Ú de un sectario an 
» bicioso ?; Qué mansedumbre! ¡qué inocen= 
»cia en sus costumbres ! qué gracia tan tier- 

»na € insinuante en sus máximas;¡+qué sa= 

» biduría tam profunda: en sus” disenrsos , qué: 
» presencia de espíritu; qué delicado eza, qué 
» sutileza, qué elictidad en sus TOspucstas, 
» qué imperio. sobre las pasiones! ¿ Dónde os. 
» tácel hombre, dónde el sabio que sepa obrar; 
» padecer y morir así, sin debilidad; ni os- 
» tentacion ? Cuando Platow:describe-4 sujus= 
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5 to ideal; € imaginario, cubierto de todo el 
»oprobio* del crimen, y dieno de todo el 
» premio delas virtudes, pinta rasgo por ras 
»go, y describe á Jesucristo; la semejanza es 
»tan evidente, que todos los: Padres la han 
» advertidó, y no es posible engañarse en ello: 
»¡Qué :cúmulo de: preocupaciones, qué ce- 
» guedad. noves prociso' tener para atreverse 
»á: comparar al hijo de «Sophronisca con el 
» Hijoude María! ¡ qué: distancia. del uno al 
»otro!! Sócrates, muriendo'sin dolor, y sin 
» iguóminia, sostiene facilmente su carácter 
» hasta Jo último; y si esta cómoda muer= 
»tesmo hubiese honrado: su vida, se du 
» daria si Sócrates, con todo su ingenio, solo 
» habia sido un sofista. = Inventó, se nos dice, 
» lá moral. Otros antes que dl la habian prac- 
E licado 3 no hizo mas que decir de palabra lo 
> que. aquellos habian puesto por obra; dar en 
» lecciones sus egemplos. Aristides habia si- 
» do justo, 4ites que Sócrates definiese la jus= 
»ticia: Leonidas habia muerto por su' patria, 
»antes que él digese, que era un deber el 
2 Morir por- ella: Sparta era: sóbria antes que 
> Sócrates hubiese alabado la sobriedad: an= 
» es” que, él hubiese definido la virtud, la 
» Grecia. abundaba en hombres virtuosos. == 
>¿Pero dónde: aprendió Jésus sentre. los, su- 
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» yos aquella moral sublime y pura; de que 
» él solo ha dado lecciones, y egemplos (1)? 
» De entre el seno del mas furioso fanatismo 
»se hizo oir la mas alta sabiduría ; y la sen- 
y cillez de las mas heróicas. virtudes honró 
»al mas vil de todos los pueblos. La:muer- 
»te de Sócrates, hablando, y filosofando con. 
»sus amigos, es la mas dulce que se puede 
» desear: pero la de Jesus, espirando. entre 
» tormentos, injuriado,. escarnecido ,'malde- 
» cido por todo un pueblo.,.es la mas horrible 
» que puede temerse. Sócrates tomando. la ci- 
»cuta, bendice al que se la presenta, el cual 
»llora al tiempo de dársela ; pero Jesus en 


(1) Cuando Jesucristo esplicaba su doctrina, se 
levantaba entre sus oyentes un grito general, que 


ningun hombre habia dicho jamas cosas semejan= 
tes: Nunquam síc locutus est homo. Joan. 7. =La 
grande diferencia de la doctrina evangélica á la de 
todas las otras doctrinas morales 6 religiosas, forma 
efectivamente uno de los caractéres de la mision de 
Jesucristo, el cual nos asegura por sí mismo que 
su legislacion es nueva, que sus preceptos son de 
otra naturaleza que los de los antiguos; y finalmen- 
te, que la promulgacion de su ley. reformará el 
mundo entero: Mandatum nooum do vobis. Joan. 13. 
Audistis quia dictum est antíquis, Kc. Ego autem dico 
vobis, Sec. Math. 5. Ecce nova facio omnia, A poc, 2£» 
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»ventada ¿placer? ¡Hel mo. es: asi-como: se 
» inventa (1); y los hechos de: Sócrates, de 


k 
sá 


(mm Es evidente , por la sencillez misma de la 
narración del Evangelio, que los Evangelistas no 
hán tratado de inspirar admiracion por su Maestro. 
Voltaire grita (Conseils raisons adresses a M. B.n. X)), 
que esto o eS así, pues que refieren cosas admira= 
bles : este rasgo solo basta para' conocer la lógica 
del poeta filósofo.:... Los Evangelistas hablan sencilla 
mente de su doctrina, de sus milagros; no añaden 
reflexion alguna. para realzar su «grandeza; cuen 
tan su suplicio: y su ignominia con: la misma inge= 
nuidad »que: los Menor y “aclamaciones de los pue- 
blos:: Ibi icrucifixerunt eum, et: latrones, unum á dex- 
tris, el allterum d sinistris. He aquí la calástrofe, y 
el hecho principal de aquella historia. 


(290) 

s díos” jamas hubieran encontrado aquel es 
»tilo, ni aquella moral: Confesémióslo : el 
» Evangelio tiene tales” caractóres de verdad, 
> tan grandes, tan manifiestos, tán perfectá- 
» meñte inimitables, “que el inventor de él 
>scría aún mas' de “admirar que el “héroe 
+ nismo (49935 2odoód ol 1 (Pela pas: 
245. -P. ¿Son muchos los' testimonios 
de esta especie “dados á la “verdad del Evan-- 
gelio, y á la santidad de! su moral, por hóm= 
bres"imparciales y mada"'sospechosos?. Poo 
Ri Es* casi vimposible recogerlós todos: 
En «primer lugar tsefía necesario para” ello 
reunir :tódo cuanto “hau escrito los filósofos: 
de los tres primeros siglos, los cuales aban- 
donaron la idolatría,” y renunciaron á “todas 
las ciencias por profesar la ciencia de Jesu- 
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(1) + Véase sobre esta, materia el tratado de Mi-. 
lord: Jenyns, intitulado: Examen de la- evidencia ¿ri 
trínseca del Cristianismo;-obra Mena «de pensamien—= 
tos nuevos, y muy á propósito para'hater una gran 
dísima impresion en un corazon recto: El autor és 
verdád que no es siempre. exacto ni equitativo ha= 
blando «de los católicos; por lo cual ' con viene Heeyse 
por. la edicion de Lieja de 1779, en la cual estan 
corrégidos: estos defectos con varias Notas, que sos= 
tienen la yerdad en todos sus derechos, +: i 


) 


existo. Convendria examinar: despues todo lo 
que los «incrédulos. de' todas: las edades: han 
“pensado: y dicho del. Evangelio. en los :mo- 
mentos ¿de «calma «y de. Juicio; y se ola á 


dos Desbarreaux, Bayles,. Voltaires, Kc. han 


blar Jo mismo que á los Padres de. la Igle- 
sia; Ác esto! sería preciso añadir el juicio, que 
los políticos y literatos. de todas las naciones 
del mundo han formado de la ley cristiana. 
Referiremos solo dos, que. son menos cono- 
cidos. El.Emperador de: la China en el si- 
glo VIL, en el' edicto “acordado (el 636) pa- 
ra la publicacion del Evangelio, se, esplica 
asi: “La verdadera ley.no: tiene nombre par- 
»ticular, y los santos no limitan su celo á 
» los confines: de un- lugar:solo:. el deseo de 


»ser útiles: los conduce á todos los paises del. 


'» mundo. Un: hombre de Judea ha venido á 
» nuestra Corte á anunciár una doctrina nue- 
» va. Despues de'un maduro y detenido exa- 
» men hemos admirado la grandeza: y al: mis- 
» mo tiempo la sencillez de esta Religion, y 
¡»hemos juzgado, que señala el verdadero ca- 
«» mino dela salvacion. Ls por otra parte con- 
» forme á lá opinion de la creacion del mun- 
» do; por lo cual pensamos, que nuestros súb- 
-»ditos sacarán de ella grandes ventajas, y por 
» lo mismo creemos un deber nuestro el pro- 


as 


» curar que la conozcan.” El edicto de 1692 
es aún mas favorable al Cristianismo, Los 
cristianos mas fervorosos no: han hablado de 
Jesucristo con mayor admiracion; hi de una 
«manera mas sublime, que lo: hizo un poeta 
persa; el cual le Idicige estos versos tradu- 
«cidos por Mr. d'Herbelot, laz ai orient, 
art. Issa ebn. miriam.) 
El corazou del hombre.atribulado : | 

En tus palabras el consuelo encuentras 

Y con solo escuchartu dulce nombre, 

Vida y vigor el alma recupera» 

Si contemplar los altos atributos - 

Quiere el mortal de la divina pido E 

-De tí saca la luz para admirarlos:; 

Tú le das el placer que le penetra, 

946. P. Pero ¿no se halla la ati 
de la doctrina evangélica tambien:en los fi- 
lósofos ? Si se reuniesen en una sola obra lo 
bueno que han dicho Platon, Sócrates y Con- 
fucio «c. sobre la Divinidad ;,-+y:sobre - la 
moral, ¿no formaria tambien: una coleccion 
considerable? 

R. Siendo los preceptos del Evangelio lan 
conformes á la razon y á la justicia, es im- 
posible que los sábios de todos los siglos, al 
tratar de los deberes del hombre, no hayan 
enseñado algunos. Pero es una insensatez que- 
rer comparar la totalidad del Evangelio con 
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algunas máximas paganas. Estas eran como 
fósforos dispersos, que daban aquí y allá al- 
gun resplandor de una luz efímera, á la ma- 
nera de relámpagos que brillaban entre las 
tinieblas, sin poder producir una claridad 
universal, duradera y permanente. Preret en 
el Examen crítico de los Apologistas, vie- 
ne á discurrir poco mas ó menos dé esta 
suerte: “Una máxima de la ley cristiana se 
encuéntra en los filósofos, otra en los legis- 
ladores: una es predicada en la China, otra 
en el Egipto ó en el Japon: aquélla era co- 
nocida en tiempo de Pitágoras; ésta quinien- 
tos ó seiscientos años despues: luego los hom- 
bres no han sido mejor instruidos por Jesu- 
cristo que=por los paganos.” Los Obispos de 
Francia, en la Advertencia dada á los fieles 
del reino el 1779, oponen á esta falta de sis- 
tema y de union (1) el enlace y encadena- 


O A 


(1) “Jamas supieron , dice Lactancio (De vita 
»beata, 1, 7.), lo que es un cuerpo de doctrina, 
»aunque hayan tenido alguna luz de muchas de sus, 
»verdades, Cada uno por su parte ha hallado algu- 
»na pieza, digámoslo así, de las que debian entrar 
»en él; pero mo llegaron á reunirlas ni á deducir 
»las consecuencias de los principios.” “Es necesa— 
»rio, añade un autor moderno, que la moral de 
» Jesucristo sea muy escelente, muy conforme y aco= 
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miento de los: dogmas cristianos. “Estas: no 
»son, dicen, ideas vagas y-confusas, conoci ' 
» mientos superficiales y sucesivos, hifas de 
»luz,ó fósforos aparentes, que de tiempo en 
» tiempo, -ó por intervalos, vienen á alumbrar 
» 6 deslumbrar los espívitus: todas las-partes 
»de la Religion estan enlazadas entre.sí; se 
» prestan mútua fuerza, se apoyan, y estan 
»coligadas con relaciones necesarias: ningu= 
»na verdad es allí estéril, ni saislada.? El 
P. Mourgues ha demostrado tambien Ja gran: 
de superioridad de la moral evangélica so= 
bre la de los filósofos (1). dto los que 
conocieron mejor las verdades metafísicas: y 


E 


» sonodada ádas OEA y á la felicidad del hom= 
» bre; pues que los sábios gentiles , apli ados á re- 
»coger las luces que una sama razon les sugería y 
» presentaba, han percibido, no su-serie y entera 
» coleccion, sino algunas lecciones ¡PASAS aunque 


» siempre preciosas y saludables.” 
(1) Paralelo de. la. moral cristiana con la de los 


filósofos antiguos. Hablaremos mas esterisamente de 
esto en el cap. 3, art. 6, $. 9. Puede. verse tam- 
bien una obra italiana: Sobre la vanidad é insuficion= 
cia de la filosofía antigua comparada con los precep= 
tos y máximas de la moral cristiana, por el Ab, Ca- 
yelano Sertori, Roma 1777+ traducida al frances 
el 1783, París, | e 
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morales, mezclaron entre ellas los mas es- 


* traños errores; les. asociaron doctrinas con- 


tradictorias, y por último no se han: apro- 
vechado de ellas, mi sacado utilidad ni au- 
xilio alguno para arreglar su conducta, te- 
niéndolas, como decia S. Pablo, cautivas en 
la injusticia; es decir, haciéndolas inútiles por 
su abominable vida. Maupertuis observa que 
algunas máximas del Evangelio y de la filo- 
sofía, aunque propuestas casi en los mismos 
términos, tienen no obstante en aquel una 
estension y motivo bien diferentes que en 
esta. “Los primeros nazarenos, (*) dice el au- 
»tor de las Cartas Judias, á quien se pue- 
»de citar á los filósofos sin escrúpulo, han 
» predicado una doctrina tan conforme á la 
»equidad, y tan útil á.la sociedad, que sus ' 


-» Mayores contrarios convienen hoy en que 


» SUS preceptos morales son infinitamente su- 
» periores á los de los mas sabios filósofos «de 
»la antigúedad..... La fé de los nazarenos, 
»cual la predican sus principales doctores, 
»tiene mas nobleza que la nuestra: admi- 


sad 


(5 Así llamaba este escritor en el tiempo de su 
delirio filosófico, por mofa, á los cristianos. Al fin, . 
murió arrepentido, y repitiendo al que le auxilia- 
ba: padre, actos de fé, que he pecado contra la LA 

Lom, IVY, 15 
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» ten todos nuestros principios y parece que 
» han purificado las consecuencias: la nues- 
» tra tiene un no sé qué de ferocidad y du- 
»reza, y la suya parece dictada por el mis- 
» mo Dios. La buena fé, el candor, el per- 
» don de los enemigos, todas las virtudes 
» que el espíritu y el corazon pueden abra- 
» zar, les estan estrechamente mandadas. Un 
» verdadero nazareno es un filósofo perfecto. 
» En las otras religiones el hombre vive co- 
» mo esclavo, y parece que no sirve á Dios 
»sino por interés; solo los nazarenos son 
»los que tienen el corazon de un verdadero 
» hijo pára su amado Padre.” = Un niño de 
siete á ocho años, medianamente instruido 
en su religion, sabe hoy mas acerca de las 
perfecciones de: Dios, de su último fin, de 
sus deberes y obligaciones, que el filósofo 


mas célebre de la antigiiedad: por esta ra= 


zon, sin duda, la raza de los filósofos pa-= 
ganos se acabó con el paganismo en el ses- 
lo y séptimo siglo de la Iglesia. No se tratas 
ba ya de filosofar siguiendo las huellas de 
Platon, 6 de Epicuro: el Cristianismo es- 
tendido por todas partes, infundia mayor luz 
en el entendimiento humano O), que todo 


(1) Estamos en el caso de decir con David :Su- 


BERARESAAAAAAA e ie en A 


(227) 


cuanto habian podido inspirar los egercicios 
del Liceo, y del Pórtico, á los decantados £- 
lósofos de la Grecia ()). 


per omnes docentes me intellexi , quia testimonia tua 
meditatio mea est. Super senes intellexi, quía manda- 
ta tua quesivi, Ps, 118. 

1) Bajo el magisterio é instruccion de aquellos 
hombres tan alabados, el mundo estaba, segun la re- 
flexión de san Pablo, en una especie de infancia, y 
reducido á los primeros elementos en la ciencia mas 
necesaria á su felicidad; pero últimamente llegó el 
tiempo en que Dios nos ha dado las noticias mas 
seguras y estensas por el ministerio de su hijo: Cum 
essemus parouli, sub elementís mundi eramus servientes; 
at ubi venit plenitudo temporis, misit Deus Filium suun, 
QUES: > | 
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CAPÍTULO IL. 


Libros depositarios de la Revelacion, 


AA 
ARTÍCULO I 


De la Sagrada Escritura en general, 


947. PREG. os debemos discurrir 
en punto á los libros fundamentales de la Re- 
ligion? 

RESP. Si hay una Religion, y un culto 
aprobado por Dios, es evidente que los dog- 
mas de esta Religion, y de este culto de- 
ben estar consignados en algun libro, ó ha- 
berse transmitido de unos en otros por tra- 
dicion verbal, como sucedió con los antiguos 
patriarcas. Estos pudieron conservar el dépo- 
sito de la revelacion por un corto número de 
generaciones sin necesidad de libros (1). Al 
A A a e TNA 

(1) Parece no obstante que antes de Moisés ha. 
bia algunas memorias escrilas por los Patriarcas, que 
recogeria este Legislador. Se disputa mucho sobre 
la época de la inyencion de la escritura ó arte de 
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presente que las generaciones son innume- 
rables , y los errores han inundado la tier- 
ra, no es posible retroceder, ó llegar al orí- 
gen de todas las cosas reveladas, por la sim- 
ple narracion de nuestros padres, Debe ha- 
ber pues, y hay en efecto, libros en los cua- 
les se contienen Jas instrucciones de los pue- 
blos, y los dogmas de la Religion que de- 
ben profesar. 

9/8. P. ¿Y cuáles son esos libros depo- 
sitarios de la revelacion? 

R. Son indisputablemente los Lzbros del 
antiguo, y del nuevo Testamento. No se pue- 
de dudar de ello, sin ofender la razon. Yo 
recorro toda la tierra, busco por toda ella 
el libro que debe arreglar mi religion; la 
certeza y seguridad de que existe, me alien- 

20 anima, estimula, para no cesar en mis 
investigaciones, y afirma mi esperanza de en- 
contrarlo: hallo por fin uno, uno solo, que 


escribir; pero esto no impide el creer que los pri- 
meros hombres hubiesen tenido alguma especie de 
escritura al menos geroglífica. Voltaire, que ha tra= 
tado de aclarar esta materia, lejos de hacerlo, la ha 
envuelto en nuevas tinieblas con un sin fin de con= 
tradiciones, Véanse las Cartas de algunos judios por= 
tugueses y Sc, 
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me conduce hasta el principio y orígen del 
mundo (1); que me enseña cómo el hom- 
bre salió de las manos de Dios, y+la:cau= 
sa de que sea infeliz y pecador, $c. Veo 
que todo cuanto se ha dicho y escrito con= 
forme á razon sobre estas materias, está toma- 
do visiblemente de este libro: que en él todo 
es consiguiente, y reina un enlace y conexion 
indivisible que asombra. Las partes: mas esen- 
ciales dependeñ de las que parecen casi in- 
diferentes. Los dogmas, las profecías, los he- 
qhos forman un todo, que no deja vacío 
alguno, ni contiene superfluidad, Veo allí 
varios hombres, distantes unos de otros por 
muchos siglos, diferentísimos en el genio, 


e 


(1) Esta prerrogativa, esclusivamente propia de 
la Historia Sagrada, es la que hacia observar el 
Profeta Rey: Loguar propositiones ab initio (Ps. 77.) 

y que el gc miraba como una prueba de 
la doctrina de Jesucristo: Eructabo abscondita q 
constitutione mundi (Natb. 13,).= Un gentil que 
ha desfigurado las Sagradas Letras con todas las es= 
travagancias de la mitología, admiraba en ellas la 
ventaja única de Bndatte al lector hasta la crea= 
cion del mundo: 

A TN . . Primaque ab origine mundi 
Ad mea perpetuum deducite tempora carmen, 
' Metam, Lx, 


(231) 


inclinaciones y carácter, que concurren á es= 
cribir una sola y única obra, en la cual, á 
pesar de todo esto, se ven siempre los mis- 
mos principios, el mismo fin, las: mismas 
consecuencias. Esto pasma. Comienzo desde 
el principio del mundo, y siguiendo siem- 
pre este mismo hilo, me hallo sin advertirlo 
en medio del Cristianismo. Muúestrese otra 
obra en que Dios me haya instruido mejor, y 
dejaré de atenerme entonces á esta (1), 

949. P. Y estos libros tan propios para 


(1) Véase el Discurso sobre la cuestion: cuales 
son, ademas de la inspiracion, los caractéres que ase- 
guran-á los Libros Sagrados la superioridad sobre los 
libros profanos, por Mr. Ancillon; Berlin 1782. “El 
»orador, dice un crítico ilustrado, ha hallado casi 
»sin querer, y como arrastrado de la fuerza de 
»su argumento, el medio de probar esta inspira— 
»cion, que parece se esfuerza á olvidar, y acaso 
»sería dificil probarla mejor de lo que se hace en 
veste Discurso, en el que se procura demostrar otra 
»cosa muy diversa, Esta unidad de perfeccion en 
»obras compuestas en tiempos tan remotos, en épo- 
»cas tan diversas, y por sugelos fan diferentes: esta 
»unidad de plan, de sistema y de sentimientos; por 
»último, esta unidad de principios, que enlazan to- 
»dos los miembros de un cuerpo tan vasto, ¿no €s 
»un milagro en la historia del ingenio del hombre? 
»¿Y por qué solo en el pueblo hebreo , y entre los 
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fijar y asegurar el entendimiento del hom- 
bre, así por la série, como por la importan- 
cia de las materias, ¿tienen tambien lo que 
se necesita para satisfacernos de su autenti- 


cidad? 


Ft. Sí: estos libros han sido escritos por 
autores contemporáneos. =La historia, que 
precede á Moisés, autor del Pentateuco, com 
prende los hechos, que una tradicion iumedia- 
ta á su origen por la larga vida entonces de 
los hombres, y el corto número de generacio- 
nes que habian pasado (*), habia conservado 
facilmente entre los patriarcas, sabios y celo 


aaulores sagrados, la vemos subsistir?” De esta 
obra, ya muy rara, se hizo un analisis en el Dia- 
rio hist, y lter, de 15 de julio y 1.“ de agosto 
de 1785. : 
(*) Amram, padre de Moisés, habia alcanza- 
do á Leví, hijo de Jacob, y vivido largo tiempo con 
él. Levi habia estado treinta y tres años con [saac, 
su abuelo. fsaac habia vivido cincuenta años con 
Sem, hijo de Noé. Sem noventa y ocho años con 
Matusalem , y Matusalera doscientos sesenta y tres 
con Adan, De manera que Adan, Matusalem Sem, 
Isaac , Leví y Amram, padre de Moisés, se ha- 
bian visto y recibido una instruccion sucesiva unos 
de otros sobre la historia del mundo, que en la rea- 
lidad era una misma con la de su propia familia, 
Y asi entre Adan é Isaac no hay mas que dos pers 
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sos de las cosas divinas. =Estos libros fueron 
confiados á la custodia de la autoridad publi- 
ca : han sido 'mirados stempre por los Hebreos 
como el tesoro mas precioso de su nacion, en 
términos que hubiera sido un delito capi- 
tal alterar en ellos una sola palabra, añadir 
ana sola letra: =Los Judíos y los Samaritanos, 
aunque enemigos jurados entre sí, han res- 
petado siempre los libros de Moisés. Los Ju- 
díos son los depositarios de las pruebas que 
establecen la fé del Cristiano, y jamas han des- 
convenido en la existencia de estas pruebas. 
Los Cristianos han tenido el mismo cuidado 
con los Evangelios. De donde se infiere, que 
ni falta de conocimiento en los autores, ni des- 
cuido, ni interes en los depositarios de estos 
libros, nada hay que pueda dar lugar á 
duda alguna sobre su autenticidad. = Hemos 
demostrado que debia haber ciertamente un 
Libro, que instruyese á los hombres del cul- 
to que debia darse á Dios. Tenemos uno, que 
presenta todas las cualidades que se podian 
exigir de él, y ademas todas las pruebas de su 


AP A 


sonas; á saber, Matusalem y Sem, y entre Isaac 
y Amram, padre de Moisés, una sola, que es Leví, 
Vindic, de la Bibl, t, 1, p. 32. 
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legitimidad; antes pues de argiiir contra la 
autenticidad de este, debia mostrársenos otro, 
que fuese mas auténtico. ¿Seran acaso estos el 
Vedam, el Hamscrit, y los otros aye, for- 

man la Pilla de- altas p 
250. .P." ¿Nose han objetado infinitas 
dificultades para debilitar el testimonio de 
los. Libros santos?“ k 
RR. 3.2 Estas dificultades son mucho me- 
nores que las que se podrian hacer contra cual- 
quiera otra obra, escrita por uno solo y único 
autor, en tiempos muy posteriores, y sobre 
cosas puramente humanas, Si se examinasen 
los. historiadores antiguos y modernos con 
tanta escrupulosidad, y severidad, como se 
hace con las Escrituras, no se sabria ya que 
pensar de ellos (1). “Cuando se trata de los 


(1) “Sin hablar de muchos sucesos estraños acae- 
»cidos en nuestros dias (dice el Obispo de Boloña q 
»una escelente Instruccion sobre los misterios , de 1.2 
»set, de 1767), tan sorprendentes , tan inverosími- 
nles, que nunca se hubieran esperado, y que las 
»edades subsiguientes tendran dificultad en creer) 
» ¿cuántos egemplos no nos ofrecen los siglos pasa 
»dos de hechos singulariísimos y estupendos, en los 
»cuales lo que parecia verosimil se ha Pr 
»falso , y lo falso era mas verosimil que lo verda- 
»dero? ¿Qué cosa mas verosimil que la famosa men” 
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» escritores sagrados, yde materias de Reli- 
»gion, dice juiciosamente Calmet, [ Comment. 
»ti3. pref. prefat. parall. p« 4), la crítica 
»es inexorable, los críticos inflexibles; para 
» todo lo demas se usa de una condescenden- 
» ela estraordinaria. Las menores objeciones 
» en favor de la libertad , los argumentos mas 
» débiles contra la Religion hacen impresion, - 
» y convencen á ciertas gentes; Y los razona- 
».mientos mas sólidos y concluyentes en su 
» defensa, mo les hacen fuerza alguna. Se ad- 
» miten sin dificultad los demas libros, las 
» otras historias; pero respecto de esta, siem- 
pre se teme ser engañado.” 

9/2 Estas mismas dificultades son una 


»tira del falso Martin Guerra, reconocido como el 
» verdadero marido de Bertranda de KRols por las 
» cuatro hermanas, y tio del legítimo marido, por los 
» padres de la: muger, y por ella misma , con cir= 
»eunstancias tan plausibles, que hicieron titubear por 
»largo tiempo á los jueces aun despues de la llega- 
»da del verdadero Martin Guerra (Caus, celeb,t. 1, 
»p.-5.)? No se debe juzgar de las cosas por las 
»apariencias ó verosimilitudes: y si se debe seguir 
»esta máxima en la historia profana, con mayor ra- 
»zom en la historia sagrada , Cuyas narraciones es- 


-»tan confirmadas, y tienen la sancion del mismo 


» Dios?” 


Y 
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nueva y escelente prueba en favor de estos 
libros. Desde que hay incrédulos en el mun- 
do, se han puesto en accion y usado contra 
este depósito de la revelacion todas las su= 
tilezas del entendimiento humano; y nada se 
dice hoy de nuevo, que no se hubiese dicho 


dos ó tres mil años ha (1). Los fieles de to- 


dos los siglos han defendido los títulos de 
su fé con respuestas, á que no se ha podi- 
do replicar, y solo por los escritos de los 
Apologistas cristianos tenemos noticia de la 


mayor parte de aquellas objeciones. Aquí es 


donde van nuestros pretendidos sabios á to- 
mar las armas, rotas y gastadas ya, de Ju- 
liano y. de Celso. Deben pues mirarse todas 
estas contiendas ó disputas como asunto ter- 
minado y decidido por via de prescripcion; 
la cual si es admisible en todos los tri- 
bunales, con mayor razon, segun reflexiona 
exactamente Tertuliano (De prescript. c. 33), 
debe valer en materia de Religion mas que 
sobre ninguna otra.=Los incrédulos se con- 
ducen respecto al Cristianismo , Como sl 


A A IN DO 
(1) Elquia Domini eloquía casta, argentum igne 


examinatum y probatum terre, purgatum septup lun. 


Ps. 11. 


A > 
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apareciese hoy por primera vez en la tier= 
ra, y nunca hubiera sido examinado. En 
haciéndoles pues ver la ranciedad de sus ar= 
gumentos contra los Libros santos, la gran- 
deza y esplendor con que les respondieron, 
y triunfaron de ellos los Apologistas anti- 
guos, y la aprobacion. de todo el universo 
en favor de la causa que defendian, se está 
dispensado de ocuparse nuevamente en un 
negocio tantas veces examinado y decidido; 
y estos eternos litigantes deben remitirse á 
las sentencias tantas veces repetidas y publi- 
cadas contra ellos. Sic facilius traducentur, 


—dum aut jam tunc Juisse deprehenduntur, aut 


ex ¿llis que jam fuerunt, semina sumpsisse. 

3.2 Pero prescindamos de todo : nos bas- 
ta recordar este principio: cierto: Hay reve- 
lacion ; luego debe haber libros que la: con- 
tengan. Múestrennos estos incansables argu- 
mentadores contra la sagrada Escritura al- 
guna cosa mejor, mas segura, y menos su- 
geta á dificultades que ella. 

954. P. ¿Ha habido algunos hombres cé- 
lebres, á quienes sola la lectura de los Libros 
santos ha persuadido de su divinidad, sin el 
examen de las pruebas de la autenticidad de 
ellos ? 

KR. Sí, los ha babido; y aun en el dia 
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Jos hay; los cuales, como: hemos observado, 
mo se pueden: persuadir que un lenguage 
tan sencillo; y 'almisino tiempo tan subli 
me, tan jugoso, tan lleno de sentimientos, 
hubiera podido usarse, y-emplearse por:el er- 
ror. “El libro: divino «del Evangelio, dice un 
» filósofo moderno, siempre en contradicion 
» consigo mismo, el ránico necésario:al eris- 
»tiano, y elimas útil de todos; aun 4á-los 
»que no lo sean, solo: necesita meditarse pa- 
» ra escitar en el alma el amor hácia su au 
»tor, y la voluntad y deseo de: cumplir sus 
» preceptos. Jamas la virtud 'habló:an. len- 
> guage tan suave, y tan amable ; la' sabiduría 
»Imas profunda nunca se espresó- con tanta 
»energía y sencillez: No se deja:jamas su' lec- 
»tura sin sentirse uno mejor que era an- 
»tes.? (3. J. Rousseau, pensees, Pp. 3). Si 
»alguno, dice Milord Jennys (Laam. del 
»evidenc. intrins. du Christ. seconde prop.) 
»duda de la superioridad y escelencia de es 
»ta Religion sobre todas las que se habian 
» enseñado antes, lea con atencion estos escri- 
» tos incomparables; por medio de los cuales 
»ella ha legado hasta nosotros: compárelos 
»con las obras mas célébres del Gentilismo; 
» Y si no siente que son mas preciosos, mas 
» sencillos y originales que cualquier otro es- 


w 
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vi erito, no tengo fed en decir qué es tan 


» falto de buen gusto como de fé, y crítico tan 
» miserable como mal cristiano.” : 

959. P.* ¿No se'ha: notado la mismá 
sencillez en los libros apócrifos í p 

R. +42 Sivalgunos libros apócrifos tienen 
el estilo Afdstitoso y persuasivo de los Libros 
santos, es una imitacion, cuyo mérito se debe 
al original. s 

9. Hay libros apócrifos, es decir, no 
insertos en “el cánon de las Escrituras, que 
merecen” consideracion, aunque la Iglesia 
mo los haya declarado ó resatiócido por obras 
inspiradas ; «tales son''la Oracion de Mana- 
ses, y el tercero y cuarto libro ss Es- 
dras, Xc..' | La 

3: Cuando los libros Pa dr 0 co- 
mo el Evangelío de los Nazarenos, el de san- 
to Tomas, $c., son colecciónes de una his- 
toria como la de Jesucristo, no' es posible que 
la verdad inconcusa de los hechos no haya 
impreso en ellos algunos de sus caracteres, 
Pero nos reservamos para despues hacer otras 
reflexiones sobre estos libros. f infeo art. 3. 
S. 3). 

ISP: El lenguage de los Libros san- 
tos, que hace, y ha hecho tan vivas impre- 
siones en ciertos espíritus, ¿no ha parecido 
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bajo, y desagradable á un hombre célebre, 
muy versado en las buenas letras ? 

KR. Este juicio no prueba sino el mal gus- 
to, ó el mal humor,:ó acaso tambien el mal co- 
razon de ese hombre célebre, en: lo que toca 
á las. cosas de Religion. La elocuencia de los 
Libros santos es de un género único, yen va= 
no se buscaria en ningun otro libro, sea el 
que fuese. En él se hallan rasgos y pasa- 
ges verdaderamente profundos y sublimes. 
Los cánticos, con especialidad los de Moisés, 
sobrepujan .en belleza, ¿4 los de Homero y 
Hesiodo, y al mismo tiempo se encuentra tam- 
bien el modelo de la sencillez, y de aquella no- 
ble negligencia y, descuido, que se siente y 
no se sabe esplicar: aquella misma: especie 
de desigualdad, que. nace de la naturaleza 
de las cosas, da al conjunto de las Escri- 
turas cierta impresion sublime, que en nin- 
guna otra lectura se esperimenta, Todo lo 
que lleva el sello de la Divinidad, sale siempre 
fuera de las reglas del arte, Volvamos sino los 
ojos á las grandes producciones del Autor de 
la naturaleza; y en ellas veremos esparcido 
un no sé que de sublime, que el arte no pue- 
de contrahacer. Los rios y los lagos ¿estan 
acaso contenidos por líneas rectas? Los mon- 
tes y collados, esas hermosas colinas ¿tienen 
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exactamente una figura cónica $ piramidal? 
El mar ¿se vé encerrado en una concha per- 
fectamente redonda? La tierra á primera vis- 
ta ¿manifiesta órden y regularidad en su 
superficie? Pues si Dios en las obras de la 
Creacion ha desdeñado lo que pudiera tener” 
apariencia del arte, como una cosa mezqui-' 
"na y servil, ¿por qué habia de haber obra" 
do de otro modo en los libros destinados 4 
contener sus oráculos? Sería una elegancia 
fuera de su lugar afectar allí las gracias de 
la diccion, cosa que ni aun parece bien en 
los Monarcas de la tierra. Mayor fuerza y 
magestad se denota en el estilo sencillo, des- 
igual, descuidado, atrevido, metafórico de la 
Escritura, que en los acompasados y caden- 
ciosos periodos de los mas cultos escritores.” 
(Véase el Discurso citado en el núm. 248). 

254. P. Para que la Escritura sea un 
Libro divino, es necesario que todas sus pa- 
labras y espresiones esten dictadas por Dios? 

R. Nada obliga á admitir esta opinion: 
basta que sean inspirados. Los libros se la- 
man ¿nspirados, si el Espíritu Santo ha esci- 
dado 4 sus autores á escribirlos, y los ha asís- 
¿ido especialmente al componerlos, y presi- 
dido á su trabajo, para que no pusiesen co- 
sa alguna que fuese contraria 4 la verdad ¿Ó 
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perjudicial á la Religion 6 á las costumbres; 
silos ha sostenido con luces y sentimientos 
estraordinarios, $tc.: que es lo que los téo- 
logos llaman ' Inspiracion de direccion (5). No 
obstante, es evidente que en las profecías, y 
sobre las verdades antes desconocidas, es ne- 
cesario admitir la Inspiracion de sugestion, en 


cuanto á la substancia de las cosas; y pare= 


ce tambien, que en Jos pasages mas impor- 
tantes conviene estenderla aun á- las espre- 
siones, aunque siempre análogas al carácter, 
genio, é índole de los autores. Si leemos aten- 
tamente la sagrada Escritura, podemos en al- 
guna manera seguir la inspiracion del Espí- 
ritu Santo, y señalar, digámoslo así, los luga- 
res donde solo fortalece y corrobora la, memo- 


ria de los autores, donde alumbra é ilumina 
su entendimiento, y donde da elevacion á sus 


A o lis 

(*) Algunos espresan la misma idea con olras 
palabras; á saber, de dictar, inspirar y asistir: el 
Espíritu Santo dicta en las profecías y las revela 
ciones, Ge. ; asiste en Jas cosas naturalmente sabi= 
das ó vistas para que las escriban segun fueron ó 
sucedieron; é ¿nspira moviendo á los escritores á 
que lo hagan siguiendo 0 bien lo que les dicta, 6 
á lo que les asiste; de suerte que la inspiración abra- 
22 uno y otro medio, que es lo que el autor com- 


prende bajo el nombre de direccion y Sugestiona., 


SEA 
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ideas, grandeza, dignidad y energía á su estilo 
y espresiones.=El concurso de estas dos espe- 
cies de inspiracion, de direccion y sugestion, 
es lo que principalmente forma la diferencia 
entre la autoridad de los Escritores sagrados, 
y la infalibilidad de los Concilios generales(1). 
955. P. Y es cierto que entre los mis- 
mos cristianos hay un gran número de dispu- 
tas sobre la canonicidad de muchos de es- 
tos Libros, los cuales unos desechan, y otros 
admiten como divinos? | | 
R. Los sabios de diferentes comuniones 
han podido hacer sobre esto ostentacion par- 
ticular de su erudicion y conocimientos, y 
deducir consecuencias en pro ó en contra de 
la autoridad de estos Libros; pero una vez re- 
conocida la verdadera Iglesia por las notas 
que la distinguen, cesa necesariamente ésta, 
con todas las demas controversias. 
256. P. Si el número de los Libros ca- 
nónicos está exactamente determinado, ¿de 


O 


(1) Se puede añadir que los decretos de los Con- 
cilios estan fundados sobre la Escritura, y mo son 
Mas que la interpretacion del texto sagrado, ó los 
garantes de la tradicion. La idea que damos aqui 


de la inspiracion de direccion contiene aun otras dos 
diferencias, 
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dónde proviene que hubo en otro tiempo Li- 
bros canónicos, que ya no existen? por egem- 
plo, la Carta de san Pablo á los de Laodí- 
cea ¿Es probable que Dios haya dejado pere- 
" cer obras inspiradas ? 

Ki, 4.2 No es cierto que “alguna obra de 
esas pérdidas hubiese sido realmente inspira- 
da, y reconocida como tal por la Iglesia; por- 
que nada impide, ni es un absurdo decir que 
los autores sagrados -escribiesen 6 compusie- 
sen alguna obra sin el auxilio de la inspira- 
cion divina, y que por lo mismo no hayan sido 
insertas en el cánon-de los libros santos. = 
En cuanto á la Carta de que se habla: en la 
epístola á los Colosenses (capit. 4, v. 6), 
parece cierto que no era de san Pablo, sino 
de los fieles de Laodicea, como el testo, prin- 
cipalmente el griego, lo dice, sin ambigiie- 
dad. Ni en verdad . parece verosímil que el 
Apóstol hubiera mandado saludar, ó dar me- 
morias á los de Laodicea (v. 15), si les es 
cribia al mismo tiempo ? : 

2.2 —Obras acomodadas particularmente 4 
las circunstancias del dia, y que no eran de 
una utilidad general, ni influian sobre los 
siglos futuros, pudieron muy bien ser ca- 
nónicas en el tiempo en que eran necesa- 
rias y útiles, y despues perderse, cuando su 
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léctúra había venido á ser indiferente (1). 

3. De cualquiera clase que hayan sido 
los libros perdidos, basta que la Providen- 
cia nos haya conservado un número suficien- 
te, para que el depósito de la revelacion que- 
dase asegurado, y la Historia sagrada debida- 
mente aclarada y testificada. Los que no eran 
necesarios para esto, pudieron no llegar á nos- 
otros, sin que tengamos que llorar inconso= 
lablemente esta pérdida. 


a ARTÍCULO IL 
Del Antiguo Ti estamento. 


957. P, ¿Cuál es el Libro mas importan- 

te del antiguo Testamento ” : 
-—R.  Incontestablemente'el Génesis; como 
que es el fundamento de todos los demas. El 
tránsito de la nada al ser, el principio del 


O 


(1) Parece que el P. Fabricy se declara abier= 
tamente contra esta suposiciony la cual no trae con- 
sigo ninguna consecuencia peligrosa, en Sus Títulos 
primitivos de la revelacion, obra de una erudicion 
pesada, y cuyas miras no son todas igualmente só” 
lidas y sanas. Véase el Diario hist. y liter, de > Ue 
mayo de 1785, p. 21. ds 
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mundo, el nacimiento y desarrollo de toda la 
naturaleza, la causa de su fecundidad y de sus 
progresos, se ven allí espresados con una sen- 
cillez y una fuerza, á que no ha podido llegar 
jamas la elocuencia humana. Las hipótesis físi= 
cas mas acreditadas, al lado de la narracion de 
Moisés, no parecen á un espíritu sólido mas 
que sueños. Este solo Libro lo esplica todo, 
y nos instruye mas que todas las especula- 
ciones de los filósofos.== Allí se ve como en 
un cuadro la verdadera dignidad y grandeza 
del hombre, pues que es la imagen viva de 
Dios por su alma espiritual, libre, inteli- 
gente é inmortal. (Gén. 3. v. 26)... Su do- 
minio universal sobre todas las eriaturas, fun- 
dado en la concesion*que le hizo Dios el dia 
en que lo crió. (16, v. 26), Su escelencia y 
superioridad sobre todas las criaturas visibles 
(Gen. 2. v. 7); porque si, en cuanto al 
cuerpo, está formado como ellas de la ma- 
teria, las supera infinitamente por aquel alien- 
to divino que recibe, es decir, por el origen 
divino de su alma (v. 23). Alí aprende el 
hombre los miramientos y atenciones que de- 
be tener para con su muger, que ha sido 
formada de una de sus costillas, y sacada de 
la parte inmediata á su corazon, para que en- 
tienda que ha de ser su compañera, y no es- 


; 
(247) 

clava; y que nada hay mas contrario á las 
intenciones de un Dios Criador, ni mas afren- 
toso para la humanidad, que la brutalidad 
mahometana, que sacrifica la mitad del gé- 
nero humano á la fuerza, y á la voluptuo- 
sidad de la otra. Allí se instruye de la respe- 
table indisolubilidad del matrimonio (v. 14), 
puesto que el marido debe dejar lo que mas 
ama para unirse inseparablemente con su mu: 
ger; allí aprende que no deben tener mas que 
un solo corazon 6 voluntad, así como son dos 
en una carne... Allí lee la caida del hom- 
bre, la causa de sus desventuras, y la pro- 
mesa de un Mediador, que lo reparará to- 
do. (Gén. 3. v. 1. y sig.)..... En él se des- 
cubren las razones de la union, del amor 
y paz que deben reinar entre todos los 
hombres, como que todos son hijos de un 
mismo padre, y realmente no forman sobre 
la tierra mas que una sola familia. Por wl- 
timo, allí aprenden los sagrados deberes de 
la Religion, el culto, la adoracion, el reco- 
nocimiento y amor para con Dios, su eria- 
dor, pues que se lo debe todo, y ha sido dis- 
tinguido por él con tantos beneficios, pri- 
vilegios, gracias y honores. 

258. P. ¡Y es positivo que Moises es el 
autor del Genesis, y de los otros cuatro Li- 
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bros siguientes, que forman el Pentateuco? 
Li. Aun cuando no fuese Moisés, sino. 

cualquiera otro. el autor escogido por Dios 
para escribir la importante historia de la crea- 
cion, la vida de los primeros hombres, el es- 
tablecimiento del culto divino, Xc.; aquella 
historia sería igualmente respetable, como lo 
es ahora, reconociéndola por obra de Moi- 
sés. Por lo demas, no se puede dudar que 
sea efectivamente suya, á no contradecir á to- 
dos los historiadores gentiles, judíos y gris- 
tianos, y sin ponerse en la precision. de no 
poder atribuir libro alguno á cualquiera au- 
lor; puesto que jamas hubo hombre, que ha- 
ya sido mas universal y constantemente reco- 
nocido y mirado como autor de un libro, lo 
ha sido Moisés del Pentateuco. Las pruebas 
son á, todos palpables, y andan en las manos 
de todo el mundo: Huet, Bonfrerio, Calmet, 
todos los intérpretes de la sagrada Escritura, 
y los apologistas todos de la Religion han 
manifestado su evidencia, y respondido á to- 
dos los argumentos de los pretendidos filoso- 


fadores (1). 


(0) Demonstr. Evang. prop. ko, 0/1. Bonfrerí 
praloquía in Script. sacr. cap. 7. De auctoribus libro» 
rum sacre Scripture in editione Menochii 4 P. Tour= 


1 
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959. P. ¿Á qué se ven precisados los 
que desechan los Libros de Moisés? 

RÁ vagar errantes por los espacios ima- 
ginarios; á vendernos el caos ininteligible de 
las historias de la China y del Egipto; á ha- 
blarnos de Sanchoniaton y Zoroastro, de un 
libro indiano titulado el Hamscrit , del que 
no se saben mas que unas cuantas palabras, 


E RESTA A O A 


nemine. Calmet, pref. in Pentat. t, 1,C. 1) $. 2. 
Diction. phil. de la relíg. art. Moyse. Bergier, Apol, 
de la relig. Chret. t. 1» €. 1, S. 2. Bossuet (Dis- 
sert. sur les Psaumes, Disc. prelim.) observa que en 
los salmos se hallan muchos pasages copiados del 
Pentateuco , y*por consiguiente, que este libro era 
anterior á David, á los otros aulores de los sal— 
mos, y que por lo tanto no puede atribuirse á Es- 
dras, Ke. * Los libros de Moisés ciertamente existian 
antes de Jesucristo, pues Jesucristo los remite á. 
ellos varias veces: Scrutamini Scripturas. .... habent 
Moisem el Prophetas, Gc. Existian igualmente ¿res 
cientos años antes de Jesucristo, en tiempo de Pto- 
lomeo Filadelfo; pues fueron traducidos de su óro 
den al griego. Tambien existian mil años antes de 
Jesucristo, puesto que en tiempo de Roboam, hijo 
de Salomon , sucedió el cisma, que separó las diez 
tribus de Israel de las de Judá y Benjamin, y ni 
uno ni otro partido hubiera dejado de reclamar la 
suposicion que el otro hubiera introducido, y lo mis- 
mo su alteracion. Desde el cisma de las diez tribus, 
ascendiendo hasta Moisés, solo hay unos quinientos 
años, y aun menos, segun algunos cronologos; y en 
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sin conexion, ni pruebas, ni testigos; cuya 
época se ignora, como todo cuanto puede dar 
crédito á las narraciones de un escritor. Se- 
gun aparece, deben suplir todos estos defec- 
tos con citas llenas de presunción, repetidas 
con un aire que anuncia uua erudición pro- 
funda en las historias de los siglos mas remo- 
tos; pero únicamente los discípulos del maes- 


A 


este intermedio vemos en los salmos de David mu- 
chos' pasages del Pentateuco; el libro de Josué su— 
pone tambien dichos escritos: luego por una gra- 
dacion ascendente se llega hasta el mismo Moisés, 
autor de ellos. = Moisés por otra parte no podja fin 
gir ni suplantar los hechos que alli se refieren, pues 
son las cosas acaecidas á presencia de todo el pueblo, 
que hubiera podido desmentirle, y mas contando 
entre otras cosas sus ingratitudes , crímenes y cas> 
tigos, que tenian interes en que no se digesen: señala 
las fiestas, ritos y legislacion que observaban, Sc; 
luezo tienen todos los caracteres de auténticos. Ellos 
"se leian ademas todos los años públicamente Á presen - 
«cia de todos; luego no podian alterarse. Nunca re- 
clamaron, ni en vida ni en muerte de Moisés con— 
tra ellos; luego siempre fueron reconocidos como 
legítimos y verdaderos. No se trata aqui de opinio- 
nes ó especulaciones , sino de cosas palpables: si se 
habian alimentado, por egemplo, con el maná; si 
habian esperimentado tales y tales desastres, SC... 


Concluyamos pues que todo persuade la autentici- 
dad de ellos, : 
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tro que enseña de este modo, son los que 
se han engañado... Si nuestra Religion estu- 
viese fundada sobre Sanchoniaton,-ó sobre 
Zoroastro (4), nuestros filósofos podrian ha- 
cerse valer; pero ellos no son tan delicados 
como los teólogos, cuya credulidad tanto des- 
precian y ridiculizan. 


S. 9. 


9260. P. ¿Pero no hay en el Génesis Co- 
sas dificultosísimas de concebirse? Por egem- 


' 
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(1) No mos quedan de Sanchoniaton mas que 
unos fragmentos , que Mrs. Dodwel y Dupin mi- 
ran como supositiciós. Fl era nn autor fenicio, que 
dicen vivió dos ó tres mil años antes de Jesucristo.= 
Por lo que hace á Zoroastro, Mr. Huet en su De- 
monstr. Evang. (p. 75) prueba muy bien que es un 
personage fabuloso, inventado despues de Moisés, y 
siguiendo su historia ; asercion que recientemente 
confirmó y puso á buena luz Mr. Meiners en un 
Discurso pronunciado en la academia de Gotinga el 
18 de set. de 1779. El filósofo de Ferney , grande 
admirador de Zoroastro , habiendo visto la traduc- 
cion que Mr. Anquetil du Perron ha dado de él, 
ha convenido de buena fé en que no es mas que 
un fárrago abominable, del que no se pueden leer dos 
páginas sín compadecerse de la naturaleza humana. 
Nostra-damus, y el Médico delagua, añade, son gentes 
muy racionales en comparación de este energúmeno, 
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plo, ¿por qué Dios, que puede hacer en un 
momento todo cuanto se hace en el espacio 
de todos los siglos, gasta sels dias en la for- 
macion del Ador 

KR. 1.2 Si para convencernos edi la ver= 
dad de un hecho obrado por el poder de Dios, 
se han de conocer antes todas las razones que 
Dios consultó, digámoslo: así,-en al secreto 
de su consejo, nada se podria admitir, todo 
se controvertiria, y de todo se dudaria. ¿Se- 
rá razon ir á preguntarle la causa de todo? 
¿por qué hizo Dios el mundo? ¿por qué lo 
deja subsistir y conserva cinco mil y mas años 
ha? ¿por qué crió cuerpos, y no se conten- 
tó solo con críar espíritus, que son los que 
únicamente pueden conocerle y amarle? ¿por 
qué no lo hizo, y crió todo de una vez? ¿por 
qué es necesario que pase una larga série de 
siglos hasta que mazcan todos los hombres 
que determinó criar; así como en seis dias 
gradualmente completó la arquitectura del 
mundo ? 

9. Aunque sea una temeridad, por otra 
parte imútl, inquirir y buscar las razones que 
determinan los decretos de Dios, se descu= 
brea, no obstante, por lo comun algunas 
bastante sencillas y naturales. Tal vez los 
seis dias de la creacion sirvieron para dejar 
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posar la materia agitada por las primeras pro- 
ducciones, y disponerla á la egecucion de un 
nuevo órden de cosas. La produccion de la 
luz, por: egemplo, ha hecho una revolucion 
física en toda la materia del cáos, y dejado 
'en él fermentaciones, que acaso han digeri-- 
do y preparado la materia de las operaciones 
siguientes, : Es 

264. P. ¿Pero cómo se puede compren- 
der la tentacion de Eva, y que una serpien- 
te hablase? ¿Eso será una metáfora, y se de- 
berá entender :en un sentido figurado? 

R. Si se ha de negar todo lo que no 
se comprende facilmente, será necesario bor- 
rar las dos terceras partes de la Historia, y 
negar los hechos mas ciertos é incontesta- 
bles. = Es fuera de toda razon juzgar de un 
Libro por un hecho; antes bien la misma ra- 
zon dicta juzgar de la verdad de los hechos 
por la autoridad que tiene el Libro, La caida 
del primer hombre y sus circunstancias está 
conexa con todas las pruebas de la revelacion 
divina. Antes de juzgar de aquella, se debe 
consultar la totalidad de la doctrina cristia- 
na; entrar, digámoslo asi, en los“ prelimina- 
res de la fé, meditar los grandes motivos de 
credibilidad, que hacen desaparecer todos los 
argumentos particulares, y dan certeza á los 
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hechos , los cuales , considerados separada- 
mente, no merecerian sin duda el mismo 
crédito (1). = Pero efectivamente, ¿qué di- 
ficultad hay en concebir que un espíritu mue- 
wa los órganos de un animal, y forme so- 
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(1). En este sentido decia san Cirilo, que para 
no detenerse por las dificultades particulares de al 
gunos pasages de la Sagrada Escritura, era nece 
saria una disposicion sincera de profesar todas las 
grandes verdades de la fé. Opus est, ut quí volunt 
Scripturas intelligere paratí ad fidem sint : nisi enim 
credideretis non intelligetís , quidam aít propheta 
(sai. 7.). Cyrill. Alex. Thesauri, l. 13, c. 1.=Hay 
verdades que no son para presentarse directamente 
al entendimiento; le chocan cuando directamente se 
le proponen; ofenden su reducida lógica; no las 
comprende, y le parecen absurdos. Es necesario 
prepararlo antes con otras aserciones, que admite 
sin dificultad , y hacerle yer despues la íntima co- 
nexion de éstas con aquéllas, cuya creencia le pa- 
recia antes tan dificil. He conocido á un hombre 
muy instruido, el cual nunca respondia directamen- 
te á las dificultades especiosas que se le proponian 
sobre la Escritura, ó sobre algun dogma de la Re- 
ligion: lo que hacia era traer sucesivamente algu- 
nas verdades conocidas é incontestables, por cuya 
consideracion ó se desvanecian del todo las dificul- 
tades, ó se disminuian de modo que no dejaban nin- 
guna repugnancia al entendimiento para creer € 
artículo controvertido. = La teología en este caso eS 
de la condicion de las demas ciencias; querer juz- 
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nidos articulados (1)? ¿en que una muger-se 
deje persuadir por lisonjas mentirosas? ¿Que el 
orgullo, la curiosidad, la gula, reunidas en 
una tentacion, hagan caer á una criatura dé- 
bil, colocada en un estado de, prueba? ¿qué 
necesidad hay tampoco, ni por qué se ha de. 
reducir 4 metáforas lo que en el sentido li- 
teral se esplica mucho mejor que en el £- 


A 
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gar de ella por algunas nociones elementales, es des- 
truir la importancia y dignidad del todo. ¿Qué di- 
- ríamos de la geometría, física y astronomía, si nos 
detuviésemos en las primeras lecciones que nos pre- 
sentan , y euya importancia y verdad no se cono- 
cen sino despues de muchísimas combinaciones é im- 
numerables consecuencias? : 
(1) Es preciso que la historia de Eva, seduci= 
da por el demonio bajo la figura de la serpien— 
te, fuese conocida y creida antiquísimamente por 
las naciones paganas; pues la fábula de Ofionea 
está indudablemente tomada de este suceso, y de la 
caida de los Angeles, que supone.=Los que por cri- 
ticar este lenguage de la serpiente, le han asemeja 
do al de algunos animales, ó substancias inanima-= 
das, de que se hace mencion por los antiguos his. 
toriadores y mitólogos, no han. advertido que sin 
querer probaban haberse creido. en todos tiempos 
que las Potestades invisibles podian producir y for- 
mar sonidos articulados en la boca de un animal, 
y aun de un ser inanimado (Véase d san Cirilo Alex, 


1, 3, contra Julianum,). 
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gurado? No ha faltado tambien quien haya 
tratado de buscar metáforas en el fruto pro- 
hibido, para hacer de ello un comentario ab- 
surdo; contrario al testo sagrado, á la uná- 
nime esposicion de los Santos Padres, y al 
sentido que la Iglesia espresa en todas sus 
oraciones (1). Estas interpretaciones arbitra- 
rias son poco felices, y sus autores, apartán- 
dose del sentido literal, de la tradicion , y 


O OR nd, 


- (s) Cornelio Agrippa y Beverland han tenido 
el arrojo de decir, que la caida de los primeros pa= 
dres no procedia de su desobediencia, respecto al 
Íruto de un árbol, sino de un comercio carnal; 


Opinion absurda refutada por el testo mismo del Gé- 


nesis , que manda á los dos esposos que llenasen la 
tierra de su posteridad. Puede verse sobre esto el 
tratado de Leonardo Kyssen: Justa detestatio libellí 
Beverlandi de peccato originali; en 8.0, 1680: que 
es una refutación muy buena de esta absurda pa= 
Yadoxa , contraria no solo, como hemos dicho, al 
órden establecido para la multiplicación y perpetui- 
dad de la especie humana, sino tambien á la creen—= 
cia constante de la Iglesia Católica, que ha toma- 
do siempre en un sentido literal lo que nos dice el 
Génesis de la prevaricación del primer hombre, co 
mo se declara en toda su liturgia , y especialmente 
en la misa de la pasion: Salutem humani generis in 
líigno Crucis constituisti, ut unde mors oriebatur, inde 
vita resurgeret , et quí in lígno vincebat, in lignó 
quoque vinceretur, / 
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del consentimiento unámime de los doctores 
católicos, deben esperar ¿el éxito destinado á 
las producciones de una imaginacion estra- 
viada (4). 133% 


962. P. ¿Pero cómo un hombre ton sá- 
bio é: ilustrado como: «Adan, «se pudo. per- 
suadir que comiendo dela fruta vedada yen- 
dria:á“ser semejante: 4 Dios? 
O NS 

(1) No nos empeñemos en redúcir á nuestras 
ideas, usos y costumbres la historia y tradicion de 
nuestros padres, ni á juzgar: de todo por-las opinio= 
nes y gustos de un siglo afectado y presuntuoso. Res- 
petemos los secretos de Dios: dejemos á la. Escri- 
tura aquella obscuridad, en que la mas alta y ye 
nerable antigiiedad , el estado gradual y respectivo 
de los conocimientos humanos, las miras secretas de 
Dios, los medios varios. y fecundos de su providen— 
cia, sus maravillas siempre multiplicadas en razon 
de la simplicidad de los tiempos, el genio, índole y 
estilo de los autores sagrados, Gc. han envuelto los 
grandes anales de la Religion: dejemos descansar 
este velo augusto y respetable por: tantos títulos so— 
bre los objetos que oculta, mas bien que esponer 
este precioso depósito (confiado ¡ay! á manos bien 
débiles) á la imaginacion inquieta, ó capricho de 
esos falsos sábios, á la ostentacion de una erudicion 
ilusoria, á controversias gramaticales y pedantescas, 
muchas veces dirigidas por fines peligrosos, y de 
que los sectarios de todos los siglos se han aprove- 
chado siempre en daño de la Iglesia de Jesucristo. 


Tom, 1Y, 17. 
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R. 4.2 San Pablo. nos enseña que Adan. 
no fue engañado, ni:seducido, sino que pe- 
có por condescendercon-su.muger (4)... 

2." Cuando Dios prueba á los hombres, 
suelen ser mas débiles:por. algun tiempo sus 
gracias é ilustraciones: son tiempos. de tinie= 
blas, en que se ve lo: bastante para dirigirse, 
pero en que es fácil tambien el estraviarse; 
en que se puede hacer el bien, pero que se 
necesitan mayores esfuerzos para hacerlo (Vea= 
se al P. Bourdalue en el. sermon de la Epi- 
fanía, parte primera, donde este célebre ora- 
dor: esplica admirablemente esta verdad)... 

3.7 La caida de Adan ¿es acaso mas in= 
concebible que la de Salomon, aquel prodi- 
gio de ciencia y sabiduría, que se dejó,ce-. 
gar por las. mugeres hasta el estremo de subs- 
tituir al verdadero Dios , que se le habia: ma= 
nifestado de un modo tan sensible, un peda- 
zo de piedra y de madera?..... Por desgracia, 
¿no vemos aún hoy en medio del Cristianis. 
mo hombres que pasan por ilustrados, los' 
cuales sacrifican su ley y 5u conciencia al pla- 
cer de un momento?..... ¡Ah! ¿Quién puede, 


1 . ; 


(1) Adam non est seductus, mulier autem seduc=" 
ta in prevaricalione fuit, x. Tim. a, 
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calcular las fuerzas y efectos de la seduccion, 
ni determinar el espacio, muchas veces dema- 
siado corto, que separa al hombre mas jus- 
to y prudente de-la iniquidad mas torpe? 
¿Delícta quis intelligit ? EBs:it8 Jue osito ns 
--963. P. Siel Demonio abusó de los: ór=. 
ganos de la Serpiente para seducir 4 lospri- 
meros padres, ¿no debia Moisés haber prin= 
cipiado su narracion por: la caida de los- Án- 
geles ? $ edi eo damn 

R. Un hombre que escribe la- historia 
del mundo visible , no está obligado á for- 
mar la de los Ángeles, que son espiritus n= 
visibles. Cuando un hecho estraño tiene al= 
guna relacion con las cosas que se escriben, 
si él por una parte es conocido ,-y por: otra 
es necesario estenderse en varios pormenores 


_ para referirlo, se da por supuesto. Los He- 


breos estaban completamente informados de: 
la caida de los ángeles rebeldes, pues que les 
estaba prohibido el consultarlos, y «valerse de 
ellos (Lev. 49, v. 31. Deuter, 18, y. 10):mo 
era pues necesario detenerse á referirla, Fue- 
ra de esto, Moysés acaso por no despertar la 
inclinacion de este pueblo á-la supersticion, 
y á la mágia, no se estendió sobre la his- 
toria de los demonios. Es un absurdo decir 


con un autor frenético (Dict. filos. art. Ange), 
se 
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que la caida de los ángeles es el fundamento 
del Cristianismo. Aun cuando no hubiese ha- 
bido Ángeles, aun cuando el Demonio no 
hubiese tentado á Eva, ni ella hubiese cai- 
do sino por dejarse llevar de su curiosidad, 
y de su gula”, y que el hablar de la Serpien- 
te no fuese sino una alegoría, por eso ¿qué 
mutacion habria habido en la Religion? 
264. P. ¿Es seguramente cierto que hay 
estos Espíritus malignos y envidiosos, repro- 
bados de Dios, y desterrados del cielo? 
KR... No se puede dudar de ello, sin resistir 
abiertamente á todos los fundamentos que 
pueden establecer una creencia. Basta abrir 
las obras de Platon, Plutarco, Porfirio y de 
otra infinidad de escritores paganos, para con- 
vencerse de que toda la antigiiedad gentílica 
estaba creida de la existencia de los demonios, 
Los mas doctos entre los filósofos modernos, 
como Locke, Leibnitz, Clarke, Newton con- 
vienen en ello, lo mismo que los antiguos, 
-0s Padres de la Iglesia, que han defendi- 
do el Cristianismo, ó impugnado la idolatría 
en los primeros siglos, lo demuestran igual- 
mente. Por último, los Libros divinos hacen 
de ello un artículo de fé: no se puede pues 
hegar su existencia, sin anteponer sus pro- 
pias ideas á las autoridades todas, y eucar= 
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garse de esplicar un sin fin de sucesos cler= 
tisimos, é incontestables, que no han podido. 
verificarse sin la intervencion de los espí- 
ritus (1). pa 

965. P. ¿Pero cómo unas Inteligencias 
celestiales pudieron Cegarse hasta el delirio 
de quererse igualar con Dios? 

R. 42 ¿Y cómo unos hombres, que pre- 
sumen, y se glorían de poseer todas las cien= 
cias, y ser los mayores talentos del mundo, 
pueden cegarse hasta el estremo de negar la 
existencia de Dios (*)? Aun. es esto mas ab- 


| 
(1) Se sabe ya cuan ridículos se hicieron Pa- 
racelso, Bacon, Mr. de S. André, y el Ab, de 
Saint-Pierre , substitayendo á los espíritus malig- 
nos no sé que simpatía de imaginacion, que obra 
maravillas á la distancia de muchos centenares de 
leguas (Véase el tratado de Magía del célebre Mr. 
Haen, p. 104 y 106, edic, Veneciana, 1775.). Si 
es cierto que se han atribuido muchas veces al de= ' 
monio cosas en que no habia tenido parte alguna, 
y se ha dado á sus operaciones un campo Muy es- 
tenso, en esto no se hizo mas que lo que hacen to= 
dos los dias los filósofos mas acreditados: luego que 
han hecho algun descubrimiento”, que creen im- 
portante, lo hacen base de algun sistema, y rc= 
fieren á él cuanto sucede en la naturaleza, 

(*) ¿Y cómo Voltaire ha tenido la osadiá de 
pensar que tenia mas talento que Jesus? ¿Y cómo 
este filósofo cínico tuvo el arrojo de poner en la 
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surdo-que querer ser su igual. Lo que su- 
pone uno y otro es, que mo hay locura ni 
absurdo, de que la razon no se persuada 
hasta cierto punto, cuando se deja en ma- 
nos de su consejo, se aparta de las leyes de 
su Autor, y de las luces que deben dirigirla. 

2.2 La Escritura, que nos dice la cai- 
.da de los Ángeles, no nos espresa la matu- 
raleza de su pecado. Los Santos Padres cuan- 
to han escrito sobre esto no lo dan sino co- 
mo conjeturas, y si algunos autores moder- 
nos han hablado mas decididamente, al pa- 
recer han seguido las lecciones de una teo- 
logía inquieta, y de una curiosidad demasia- 
da. El pasage de Isaías, que algunos Orado- 
res ban aplicado á esta materia, se refiere 
literalmente al Rey de Tiro, y puede á lo 


Yo 


fachada de.la iglesia de Ferney en letras mayús- 
culas su nombre, y el de Dios en letras pequeñas, 
en una misma inscripcion?.¿Cómo ha tenido la au- 
dacia diabólica, y la chocarrería cínica, despues de 
haber derribado parte de aquella Iglesia para agran- 
dar su casa, de decir: Yo he dicho á Cristo: Quítate 
de ahí, que me vor á sentar Yo? ¿Y estos hombres 
fingen estrañarse de la soberbia de Lucifer? ¿¡gno- 
ran que es el.Rew super omnes filios superbiv P1Ó le 
envidian tambien, y quisieran reservar para sí es- 
te dictado? l 


2 
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mas acomodarse al Gefe ó cabeza de los Án- 


geles rebeldes, en un sentido figurado. Por 
consiguiente, no se puede apoyar sobre todo 


el rigor «de las espresiones, siendo por otra 


parte claro que son metafóricas tanto por lo 
que respeta al Rey de Tiro, como á los Án- 
geles (1). 
966. P. Si el demonio fue ha que A 
bló por boca dela serpiente, ¿por qué la 
maldicion de Dios cayó sobre la serpiente 


misma? 
PO A E impresion de la justicia de Dios 


no podia hacerse sensible á Adan y Eva sino 
cayendo sobre la serpiente; porque el casti- 
go. del demonio, ya condenado á los supli- 
cios eternos, no les era visible..... Es inútil 
«examinar si en este caso. la naturaleza de la 
serpiente sufrió en pena de la: iniquidad de 
su ministerio alguna mutación en su cuerpo, 
ó si Dios escogió su disposicion natural para 

espresar, y transmitir á los hijos de los hom- 
bres la idea de la maldicion divina. ¿Se de- 
berá negar la verdad de una historia, por- 
Hue se ignora una circunstancia de e (2 


$ (1) In colum conscendam, super astra Dei exal- 
tabo solíum meum. Sedebo ín monte testamenti, ín la- 
teribus -aquilónis. Ísai. 14 y Y. 13. 

(2) Pasamos en silencio las muchas sutilezas que 
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A 
, 


267. P. ¿No dicen que el mundo es 
mucho mas antiguo de lo que le hace Moi= 
sés?” ¿Y no ha sido preciso tambien prefe- 
rir al Texto Hebreo la version de los Seten- 
ta, para conciliar con las Escrituras la anti- 
giedad del imperio Chino? 


la incredulidad opone á la autoridad del Génesis, 

nos remitimos á los intérpretes que han tratado es= 
tensamente estas materias; pues que en. ellos han 
tomado nuestros incrédulos los argumentos, razon 
es que lean en ellos las respuestas. Sobre todo se 
puede consultar la obra de Duguet: Esplicacion del 
Génesis, 6 vol. en 8."; pues aunque las esplicaciones 
de este autor sean á veces mas alegóricas «que lite- 
rales, en general dan mucha luz para entender este 
libro fund mental. Yo añadiré solo esta reflexion de 
un sábio sobre algunos hechos estraordinarios de 
los Libros Santos, particularmente de los conteni- 
dos en el Génesis, Este hecho presenta al entendia 


respetable, persuade á todo el que reflexiona un poco, 
que no es inventado. Los impostores son plagiarios 
é imitadores; y si se divierten en sorprender la 
imaginacion, se guardan bien de contrariarla gras 
tuitamente, 
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R. Si algunos sabios han preferido la 
version de los Setenta al Texto Hebreo, cual 
lo tenemos hoy, fue porque creyeron que 
espresaba mejor el texto de Moisés. La an- 
tigiiedad, verdadera Ó falsa, de la China se 
“concuerda perfectamente con el Hebreo, y 
la Vulgata, adoptando la sólida y naturalí- 
sima esplicacion del P. Tournemine (4). El 
mundo lleva en sí mismo pruebas eviden- 
tes de su poca antigiiedad. El epicúreo Lu- 
crecio no le creia mas antiguo que la guer- 
ra de Thebas, y la ruina de Troya (2). Los 
progresos que diariamente” vemos ir bacien- 
do las artes, nos persuaden que si el mun- 
do existiese desde tantos siglos como preten- 
den los: literatos chinos, no habria tanto que 
añadir á los inventos humanos. El hundi- 
miento contínuo de las montañas, que se 
prueba con mil esperiencias y que á pesar 


(1) Véase esta esplicacion en la descripcion de 
la China, t. 1, p. 266. 

(2) Cur supra bellum Thebanum, et funera Trojee 
Non alias alii quoque res cecinere pocle ? 
Quu tot facta virum toties cecidere ? neque usquam 
/Eternis fame monumentis ínsita florent ? 
Verum , ut opinor, habet novítatem summa , recensque 
Natura est mundi, neque pridem exordia copit, 

Lucrec, 1, 5, de Natur, 
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de ello apenas ha producido efecto sensible; 
la mitad del globo casi desierto aún, 6: al 
menos poco habitado, y que no ofrece nin- 
gun monumento de una poblacion mas an- 
tigua, demuestran que la época de su orí- 
gen no es muy remota, = Los hombres su- 
perficiales que nos hablan tanto dela anti- 
gúedad de la China, ignoran sin duda que 
la manía de todas las naciones antiguas era 
fijar la época de su imperio á treinta ó cua= 
renta mil años. Los Egipcios no hacian es- 
crúpulo en  teger una série de trescientos 
Reyes, 6 Reyezuelos, que habian reinado á 
un tiempo en diferentes provincias (; Memo- 
rías de Trevoux, enero de 1762). Los Babi- 
lonios decian que su imperio contaba ya cua- 
trocientos mil años. Los Chinos io son mas 
delicados, ni mas hábiles en punto á crono- 
logía (1). Pero Bergier ha refutado tan yi- 
gorosa y exactamente las ideas de Freret, so- 
bre los Anales Chinos, que el mismo Vol- 
tarre en sus Conseils Raisonables, no ha te- 


» 


(1). Los Emperadores de la China se abrogan 
una especie de autoridad sobre los tiempos pasados. 
Para ennoblecer á alguno, le conceden un diploma 
retroactivo de mil ó dos mil años: el mismo genio 
que preside en su Heráldica, ha reglado la Cronología. 
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nido: que replicar. El P. Parennin, y gene- 
ralmente los Jesuitas, han tenido de ellos 
muy buena opinion; pero los Diaristas de 
Trevoux se han separado en esta parte del 
modo de pensar de sus hermanos, (Memorr. 
de Trevouz, abril de 1448, p. 687; enero 
de 4750, p. 28.) (1). Y en efecto, ¿quién 
puede seriamente persuadirse que los Chinos 
calculaban ya los eclipses cuairo ml años 
ha? Poco mas ha de cien años eran tan 


(1) Los misioneros en la China no se atreven 
á decir allí, y menos á escribir lo que piensan de 
la antigiiedad de aquel imperio. El P. Hualde nos ' 
da á entender, que sería un delito capital contrade- 
cir sobre este punto las preocupaciones de la ma 
cion. “Ni el uno ni el otro de estos famosos escritores 
»(Tehuhiy Sema-oven=kong) hau pensado siquiera en 
»cercenar la antigiiedad de las tres primeras fami- 
»lias, mi aun insinuar que los Emperadores nom 
»brados en el Chu- King realmente no han existido, 
»y que son solo personages alegóricos y fingidos; 
»y si alguno en el pais quisiese atribuirles esta 
»Opinion, puede ser que su temeridad le costa- 
»se bien cara (Descripc. de la China, t. 1, pref. pá= 
»gina 14.) ¡Qué preciosa tolerancia del imperio 
Chino , el mejor de todos! Si la temeridad de atri= 
buir-4 un historiador chino una opinion contraria 
á la antigúcdad de aquel imperio costaría caro al 
que la tuviese, ¿qué sería del autor temerario que 
sostuviese la dicha opinion, que se atreviese á de- 
primir á los Chinos respecto á los Egipcios, y ha= 
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ignorantes en la astronomía, que se veian 
obligados á recurrir á los misioneros para 
componer sus calendarios; y estarian-aun en 
la misma ignorancia, si los Jesuitas no les 
hubiesen instruido, y aun asi han aprove- 
chado poco en esta ciencia, En el 1772 tu- 
vieron. que llamar á Pekin cuatro Jesuitas 
para conservar el tribunal de matemáticas, 
el cual por la muerte de algunos misione- 
ros, podria de un golpe quedar sin ASCSOTES, 


A A 


cerlos una colonia de éstos? El caritativo P. Hual= 

de no se contenta con hacer una vez sola esta ad- 

vertencia , tan saludable é importante, sino que la 

repite tambien en la pág. 264. “Esta opinion, dice 

»en ella, está tan arraigada en la China, que si 

»alguno quisiese aproximar mas á nuestros tiempos 

»el orígen de su imperio, sería mirado como inven- : 
»tor de una doctrina errónea, y se espondria á 

»grandes castigos.” Despues de esto hagáse valer 

lo que dicen los Jesuitas en Pekin ó Kanton so 

bre este particular, écheseles en cara, con Mr. Paw, 

que engrandecen, desfiguran y alteran la verdad 

siempre que se trata de la antigiiodad, poder, vir= 

tud y ciencia de los chinos; eso es no conocer las 

circunstancias en que se encuentran los pobres mi= 

sioneros. Sin embargo, es preciso confesar que al» 

gunos de ellos se han dejado llevar de las preocu> 

paciones nacionales, y hablado de la escelencia de 

la China, y de los Chinos con un entusiasmo, que. 
no hace honor á su discernimiento, 
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lo que pondria á los Chinos en un grande 
embarazo. El P. Martini ha leido uno de 
sus libros mas antiguos y en él halló, la es- 
pecie de que en el imperio de Yao, el sol 
habia alumbrado la China diez dias y diez 
noches consecutivas; he aquí mudado en un 
todo el periodo de los eclipses: ¿cómo pues 
se han de conciliar ó verificar los cálculos de 
los Chinos, y conciliarlos- con los nuestros? 
Siempre habrá una diferencia de diez no- 
ches y diez dias. Muchos de los eclipses re- 
feridos en los anales chinos estan fuera de 
órden; y Harduino, Cassini, y hasta el mis- 
mo Freret, han convenido en ello. Cassini 
se ha valido del cálculo de los. eclipses para 
rebajar seiscientos años de la historia china. 
El autor de las Investigaciones filosóficas so- 
bre los Chinos, aunque muy apasionado .por 
su antigúedad, abaudona tambien esta prue- 
ba. Esto solo basta para demostrar la impos- 
«tura de aquellos famosos anales que se fun- 
dan en ellos; pero aun cuando los eclipses 
estuviesen bien calculados, nada probaria en 
fayor de los Chinos. ¿No puede acaso un fal- 
sario formar una série de eclipses? Hoy sa- 
bemos y calculamos los eclipses que habria ha- 
bido si el mundo existiese desde cien mil años 
ha. Por último, estos anales que quieren ha- 
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cer valer tanto, fueron todos quemados de ór- 
den del Emperador Xi-hoam-tir, sin que se 
salvase ni un solo egemplar (1).: ¿Qué apre- 
cio deberemos pues hacer de la obra que se 
les ha substituido? La opinion de Mr. Go- 
guet es la que merece aqui particular aten- 
cion; pues son bien notorias su profunda eru- 
dicion y su imparcialidad (Orzgine des loix, 
t. 3, dissert. 3.). ¿Y qué nos dice? oigámos- 
le. “Respecto á las observaciones ástronómi= 
»cCas, con que se ha procurado sostener la 
» pretendida antigúedad de los Chinos, es tan 
» manifiesto que son supuestas, que su false- 
»dad ha sido reconocida por algunos de sus 
» letrados, á pesar de la poca idea' que por 
»lo comun tienen los Chinos de la crítica. Se 
» puede asegurar, sin temor de engañarse, que 
» hasta el año 206 antes de Jesucristo su his- 
» toria no merece crédito alguno. No es: mas 
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(1) Este tirano, que reinó treinta y sicte años, 
insistió de tal modo en la egecucion de esta órden, 
que hizo quemar vivos mas de cuatrocientos sesen- 
ta letrados, juntamente con los Anales, que habian 
ocultado. Se habia abandonado á la idea estrava= 
gante y singular de borrar la memoria de todos sus 
antecesores, para que no se hablase mas que de él, 
y sus grandes espediciones , 4Xc. Pr 


»que un-tegido continuo de fábulas y de con- 
» tradicciones, un. caos Monstruoso, del que 
»mo se puede sacar nada seguido y racional.” 
“Los historiadores chinos, dicen tambien los 
» autores ingleses de la nueva historia univer- 
»sal, han aplicado ridículamente al estado 
»antiguo de su monarquía las ideas confusas 
» que la iradicion les habia trasmitido de la 
»ereacion del mundo, formacion del hombre, 
» diluvio é. invencion de las artes, y de todo 
» ello han formado un sistema monstruóso de 
» historia, Sc? Mr. Boyer, muy versado en 
la historia de aquel pais, no tiene mejor opi- 
nion de los antiguos monumentos de este pue- 
blo. Mr. Fouquet, Obispo titular de Eleute- 
rópoli, publicó el 1729 una Tabla cronoló- 
gica del imperio Chino, compuesta por un 
señor tártaro. Éste la habia sacado del Chans- 
cum, 6 sea de los grandes Anales de la Chi- 
na, y esta tabla pone el principio de la ver- 
dadera cronología en el reinado de Lye-vang, 
por el año 434 antes de Jesucristo; y aun 
hay razones muy plausibles para datarla, co- 
mo Mr. Goguet, de tiempos posteriores. 
Los libros, que los misioneros miran co» 
mo los mas antiguos, son evidentemente pos- 
teriores á Jesucristo, pues contienen cosas 
que antes de esta época no eran conocidas 
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de ningua nacion del mundo (1).=Puede 
leerse tambien la opinion de Mr. de Guig- 
nes sobre la antigiiedad de la China en las 
Memorias de la academia de Inscripciones, 
de 1758 y 59, y en el Diario de los Sa-. 
bios, del mes de diciembre de 1757, Aquel 
célebre académico piensa que-la historia Chi= * 
na no es mas que la de los Egipcios desfi- 
gurada; y falta mucho para que Mr. Des- 
hauterais haya podido desvanecer sus prue- 
bas. El docto jesuita Pray en su obra De orí- 
gine Hunnorum (p. 8.) confiesa, que Mr. 
Guigues estaba muy versado en estas mate- 
rías, aunque él por no saber bien él fran- 
eós no le haya comprendido siempre (2). Mr, 

(1) El Ghouc-oven, ese libro tan alabado, el 
Secki, el Lievu=chong-Tsing-hoen, espresan formal- 
mente el dogma de la Trinidad (Véase la Carta dei 
P. Amíot á la Sociedad real de Lóndres , impresa 
en 1765 y 1773.). ¿Pues qué verosimilitud hay de 
que los Chinos fuesen mas ilustrados sobre esta ma- 
teria que los Judíos? Esta observacion bien aprecia 
da parecerá victoriosa contra la antigiiedad de la 
China: estamos seguros la aprobarán todos los hom- 
bres instruidos de la dispensacion economica de lu- 
ces, con que la Providencia formó la obra gradual 
de la revelacion. 

(2) Prescindiendo del sistema de Mr. Guignes 
tocante al orígen determinado ó fijo de los Chinos» 
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Paw (Recherches phil. sur les Egypt. el les 
Chin) hace descender á los chinos de los sey- 
tas; pero esto no los hace mas antiguos. Es- 
te escritor, que parece apasionado á las épo- 
cas de noventa millones de años, escribió sin 
duda para el Tybet, ó para la China, don- 
de tales crónicas podrian hacer fortuna, 


Sñ, 


-968. P. Pero la Física ¿no confirma la 
antigiiedad del mundo? ¿No sabemos por 
Mr. de Buffon, que el mar ha cubierto su- 
cesivamente todas las partes del globo, y que 
las mas altas montañas han estado debajo del 
agua por muchos siglos? a b4y 

R. Si el mar superaba al Mont-Cenis, 
y 4 las cordilleras de los Andes, segun las le- 


este sábio prueba que este pueblo ni es tan Antiguo, 
mi tan aislado como se ha dicho, sino que tiene di- 
ferentes costumbres y opiniones de sus vecinos, ÁXC. 
En una Memoria leida en la academia de las Ins- 
cripciones el 28 de abril de 1778, demuestra que 
la nacion china no principió á formarse sino entre 
los años de 1123, y 800 antes de Cristo, y que 
mas de diez provincias actuales de la China no ha- 


cian parte de este imperio 300 antes de la Era 
cristiana. 
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es de la Hidrostática, todo entonces deberia 
estar debajo del agua, y en vez de la inunda- 
cion sucesiva de Buflon, hubiera :sido todo un 
mar universal. Y bien, ¿adónde estaban en- 
tonces los habitantes de la tierra? ¿Cómo vi- 
vieron, y se conservaron los hombres y los 
cuadrúpedos? Mr. Maillet responde que los 
hombres eran entonces todavía peces, y que 
su cola partida, ú ahorquillada no se trans- 
formó en piernas sino cuando viéndose impo- 
sibilitados 4 volver al mar, el cuál iba aban- 
donando las tierras, les fue forzoso caminar, y 
hacer de la necesidad virtud. Buffon no pien- 
sa ciertamente como el cónsul del Cairo; pe- 
ro su sistema es tributario del de Tellia- 
med (1), y puede considerarse casi como una 
gto VIAS MR ri ¿DE RL AL 
(1) Habiendo mudado Buflon enteramente su 
sistema el 1779), las objeciones y respuestas que 
aqui van dadas, no tienen que ver-con las presen- 
tes ideas de este célebre naturalista; no Obstante he- 
mos creido oportuno dejarlas cual estaban: ¿qué 
sabemos, vistas sus frecuentes variaciones, si yol- 
verá otra vez á su primera opinion? Efectivamen- 
te, la historia de las pretendidas Epocas de la na- 
turaleza, es un romance mucho mas inverosimil que 
el de la Teoría de la tierra. Ll examen que hice de 
él, es muy dilatado para que pueda insertarse en 
esta obra. Se ha impreso separadamente bajo el 1 
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especie. de comentario de esta obra absur- 
da (1).=En el libro 1. (c. 2, art. 5. $. 6.) 
hemos demostrado ya que el mar ni crece, 
ni mengua.. 

969. P. ¿No. se podria decir que cuan- 
do el mar superaba las cordilleras de los An- 
des, el resto de la tierra estaba elevado so- 
bre la cima de aquellas montañas, en la pro- 
porcion que hoy lo está sobre el fondo del 
mar ? A 

R. En este caso sería necesario decirnos 
en qué vino á parar esta superficie del globo 
disminuida y hundida algunas leguas per- 

endiculares en toda la circunferencia. 

970. P. La observacion del célebre na- 


A A a 1 


tulo de Examen imparcial de las Épocas de la na- 


“turaleza, en Luxemburg el 1780,'y en Embrun 


el 1781. Puede verse tambien en el Journ. hist. et 
liter. donde se ha publicado sucesivamente en los 
ocho primeros números de 1780, 

(1) Ninguno ha apreciado mejor los sueños de 
este Cónsul que Mr. de Luc en sus Cartas físicas y 
morales (t. 2, pág. 312, 317, 376, 573), donde 


desenvuelve con tanto talento como exactitud las 


monstruosas estravagancias de este empírico espe 
culador , cuya imaginacion fecunda trasformaba las 
eschítas salientes en proas de navío. * Eschíta es to- 
da piedra que se divide en hojas 6 lonchas , como la 


pizarra, talco, Gc, 


* 
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turalista (Buffon ) sobre los ángulos salientes 
de las montañas, que siempre corresponden 
á los ángulos entrantes, ¿no prueba que el 
mar ha formado las montañas ? y de esto mis- 
mo ¿no debemos inferir, que el agua ha es- 
“tado mas de veinte mil años sobre las tier- 
ras habitadas hoy? | | 

R. 4.2 Esta prueba, que Buffon llama /n- 
contestable (t. Y. p. 345), será sin duda con- 
testada, y contradicha por todos aquellos que 
habiendo viajado acaso mas que él, han vis- 
to en los montes ángulos eniranles sin Cor- 
“respondencia de ángulos salientes; principal- 
mente cuando los valles son muy anchos, ó 
los montes muy elevados (1): y los que no * 
han viajado nada, podrán aprobar la obser- 
yacion, sin añadirle las consecuencias que él 
infiere.=Un filósofo muy dispuesto á aplau- 
«dir los sistemas de mala fisica, no ha podi- 

y | 

(y) Muéstresenos , por egemplo , el ángulo en- 
traute, que corresponde al angulo saliente, y muy 
saliente, del monte Pilato, cerca de Lucerna en Sui- 
“za, del Kivan, la montaña mas alta de las Carpa- 
cias, del Kuhorn, en la parte septentrional ae la 
"Transilvania. Nada hemos visto en ellos que veri- 
fique la “observacion de buflon; y sí estas no se ve- 
riucal respecto de lis granues montanas , no se 
pueue inlerir que hayan sido forinadas por el mar» 
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do contenerse de decir en esta ocasion: que 
es tan, cierto que el mar ha hecho las mon- 
tañas, como lo es que las montañas han he- 
cho el mar. (Volt. historia de Luis XV. to- 
10 $e (0). E a 


(0) Ea cierto que la mayor parte de las gran= 
des montañas es anterior al diluvio, 6 4 lo menos 
que antes de esta época hubo, montañas; pues que 
ellas contribuyen admirablemente á la belleza y re 
quezas de la tierra, y aun son necesarias para su 
conservacion», y por lo mismo han. debido ocupar 
su lugar en el plan de la creacion. Véase á Kircher, 
Mund, subter. part. 1, pág. 67. = Hist. nat. de Mr, 
Bufon , 004 de la tierra, art. 9.= Espectáculo de 
la natur, t. 3, p. 145.=Bertrand, Essai sur les 
montagnes, AA , Dict. phys. art. montañas. Si 
estas. moniañas son, como se espresa un naturalista, 
las arterias de lá tierra, suministrándole las aguas 
que le dan la fecundidad, los colores y la vida; 5 Si 
son ademas sus huesos, que le dan fuerza y Consis 
tencia; siá no ser por ellas los vientos desbaratarian. 
la tierra, 6, lo que es mucho peor aún, llegaria á 
faltar el principio de los vientos; si en las montañas 
está la naturaleza humana mas bien desarrollada y 
constituida; enfin, si en las montañas estan encer- 
radas las mayores maravillas de la tierra, Kc. ¿có 
mo se ha de dudar que las montañas fueron cria= 
das con el mundo? Véase el círculo vicioso de los 
que las hacen formarse todas por la accion lenta y 
graduada de las aguas, en el Diario hist, y liter. de 


19 de mayo de 1786, p. 6, y de 15 de set. de 1786, 
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9.2 Aun cuando las montañas fuesen 
efectivamente obra de las aguas, sería nece- 
sario demostrar que no pudieron formarse 
por-las del diluvio. Buffon quiere efectiva- 
mente persuadirlo; pero es facil echar de 
ver que discurre mas como sistemático, que 
como quien consulta los hechos sin: preocu- 
pacion, ni' prevencion alguna (1). El dilu- 


p. 93. La sagrada Escritura nos habla de los mon- 
tes como preexistentes al diluvio: opertíque sunt om- 
nes montes excelsi sub universo colo. Quindecim cubi- 
tis altior fuit aqua super montes (Gen. 7.). El libro 
de los Proverbios contiene un pasage mas decisivo 
aún, hablando de la generacion del Verbo Eterno: 
Domínus possedit me in initio víarum suarum, ante= 
quam quidquam faceret a principio..... necdum montes 
graví mole constiterant ; ante colles ego parturiebar, 
Prov. 8. | A 

(1) Para convencernos de ello basta examinar 
el modo con que refuta ciertas observaciones de 
Woodward, y en particular la razon con que cree 
impugnar victoriosamente lo que este habia dicho 
de la gravedad específica de los cuerpos sepultados 
por el diluvio. «Woodward, dive Buffon, asegura 
»que todas las materias de las diferentes capas se 
»colocaron unas. sobre otras segun su gravedad es- 
» pecífica, de modo que las mas pesadas estan deba- 
»jo, y las mas ligeras arriba, Este hecho general 
»no es verdadero; se deben hacer observar al autor 
»las rocas, que vemos todos los dias sobre arcillas 
»Ó gredas, arena, carbon de tierra, betunes, dec. las 
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vio mo.hizo todas las montañas, pero hay 


» cuales en verdad son específicamente mas graves que 
» todas estas materias.?? Despues de esto Buffon triun- 
fa", y trata con el mayor “desprecio la “hipótesis de 
Woodyward ; pero un crítico imparcial se-sorprende 
de una victoria cantada tan prontamente, y obserya: 
12 Que aun cuando este hecho general fuese falso, 
para establecer la hipótesi de Woodward, y destruir 
la de: Buffon , bastaria el que se-verificase 4 lo 
menos comunmente, y que el órden de la grave- 
dad específica se observase en muchísimos Cas0s, por— 
que Mr. Woodward da razon de este fenómeno, y 
Mr. Bafíon ye en él su refutación + 2.7 La suma agi- 
lacion de-Jas. aguas , y sus increibles devastaciones, 
han debido naturalmente traer mucha confusion. en 
las caidas, sin que por eso hayan borrado en to—- 
das partes el órden de la gravedad especifica: 3.2 ¿Es- 
tas rocas, que hacen cantar la victoria á Buflon, 
existian cuando el mar formó, segun él, estas ca 
pas durante la larga mansion que permaneció so- 
bre la tierra? Verosímilmente que mo; pues no lo 
es que el mar haya depuesto una capa de rocas; 
jamas una capa semejante puede haber sobrenada> 
do, ni sido transportada, mi colocada por las aguas. 
¿Estas rocas no eran rocas durante estas estrepilosas 
“operaciones del mat, éran' materias mas ligeras, 
arenas , limo, Ge; qué despues se fueron espesan-- 
do, endureciendo , y petrificando ; lo que es muy 
sencillo. Lo que Buffon debe' confesar en su mis- 
ma hipótesi, justifica maravillosamente la de WVood- 
ward. Se diria que aquel célebre naturalista no sa— 
be lo que son las petrificaciones , é ignora que un 
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muchas qué se pueden mirar como: efecto 
de esta gran catástrofe (1). a: 

3.” Sean las que se quieran las causas 
que han concurrido á la formacion de los 
montes y los valles, la conservacion del glo- 
ho ,-y la. conveniencia, ó. bien estar de sus 
habitantes exigian que las cosas fuesen como 
ellas son, y ciertamente esto no pudo ocul- 
tarse á los ojos de la Providencia. La sinuo- 
sidad, vueltas y revueltas de los valles. su= 
ponen por-lo comun ángulos entrantes opues- 
tos á otros salientes; y esta sinuosidad no es 
«cosa indiferente. Si los valles destinados pa- 
ra el derrame de las aguas y curso de. los 
'rios fuesen en línea recta, la rapidez, delos 
rios sobre un declive tan enorme ,asolaria la 
tierra; y grandes espacios de terreno por don- 
de el serpentear de-las aguas causa la belle- 


cr - 4 . v - d 
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palo ligerísimo se hace piedra , y queda desde en- 
lonces mas pesado que todas: las maderas del: mun— 
do. Segun Buffon: este, palo habrá sido siempre tan 
pesado como despues, de, su pelrificación: error ma 
nifiesto € imperdonable .en un hombre que quiere 
corregir á los demas... , 

(1) Véase el Examen imparcial de las Épocas 
de la nat. mn. 77, en cuya obra se halla tratado con 
estension todo lo que dice relacion al diluvio y sus 
efectos, , 


"A 
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za, fecundidad, y trae las: riquezas del co= 
“mercio, estarian reducidos á la aridez é in= 
digencia, «ec. E ES | 

274. P. ¡Qué! ¿no tiene razon Buffon 
en asegurar que el diluvio en nada alteró la 
superficie de la tierra ? 

R. ' La aseveracion es curiosa. ¡Cómo! las 
aguas reunidas por medios violentos, y de- 
wastadores, los mares agitados por todo el 
furor de las tempestades, levantadas sus aguas 
hasta superar quince codos los montes mas al- 
tos, traidas y llevadas con violencia (4), ¿no 
habrán alterado la superficie de la tierra? Lo 
creeríamos tal vez, si él mismo no nos amo- 
mestase á cada paso que no'se deben multi- 
plicar los milagros en la historia del dilu- 
vio, y nos enseñase que un simple remoli- 
mo de aire puede abrir en la tierra precip 


a e e 
sy 


(1) Reverseeque sunt aque de terra, euntes , et 
redeuntes. Gen. 8, 3. Hoy que el fondo del mar y 
la superficie del continente estan consolidados, y las 
«mareas lienen una fuerza infinitamente menor á las 
del tiempo del diluvio, no dejan de hacer aún al- 
gunos terreros ó montones de arenas, y otros efec— 
tos, ya útiles, ya dañiosos; ¿qué no sería en el di- 
luvio, y aun algun tiempo despues, en que todo 
favorecia la accion de las mareas) y su fuerza so- 
bre la tierra ? 
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cios espantosos, y cubrir cividades enteras. 


(td. p. 490)... si no se hallasen conchas - 


y vegetales dransportados á Europa desde los 
cotifines de la Iudia y América (c. 1);co- 
sa que no puede acaecer sino por:una es- 
traordinaria agitacion de toda:la masa de las 
aguas; agitación de que no se. descubre ra= 
zon alguna en el sistema de Buffon (2).= 

o x - k 

(1) Todas las estampas ó plantas grabadas en 
las piedras de St. Chaumont son de plantas exóti- 
cas; y mo solo no se hallan en el Leonesado, ni en 
el resto de la Francia, sino que sólo sé ven en las 
Indias occidentales, y climas abrasados dela: Amé- 
rica. Mr. de Leibnitz vió algunas hojas de: plantas 
de las Indias impresas ó ¿ncrustadas en las piedras 
de Alemania. Yo mismo he visto conchas, cuya es- 
pecie no se encuentra en Europa, y un cerocediló 
bien conservado en los montes de arenas de cerca 
de Maestricht, ác. 

(2) ¡Qué revolucion la que lleva el mar de-la 
China ó del Perú al medio de la Alemania, ó de la 
Franciad y ¡qué comparacion tiene un* suceso so 
—mejante con ese sucesivo dominio del mar, que hace 
la base del sistema de Buffon! La mar, aun cuan= 
do se entra por: el continente, y estiende su impe- 
rio sobre la tierra, no ya con gran violencia : las 
aguas que cubren las costas, son las que las bor= 
dean y lamen: las de las Indias y el Japon no vie- 
nen á substituir á las otras que entran en las tier= 
ras..... La pretendida resfrialdad del globo', imagi= 
nada para esplicar los restos de las producciones es- 
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Siempre se han mirado las mutaciones acac- 
cidas por el diluvio, como una especie de se- 
unda creacion. Sam Pedro llama á la tier- 
ra despues del diluvio otra tierra (1), como di 
versa de la primera. Y 4 Noé dijo el Señor 
que destruiria la tierra con los hombres (2); 

-979, P. Pues si el diluyio trastornó to= 
da la tierra, ¿cómo es que la paloma encon= 
tró al'salir del arca un ramo de olivo? 
RR. Esto solo prueba que todos los árbo- 
les no fueron sepultados bajo las ruinas del 
mundo; ni era posible, atendido á que mu- 
chos debieron sobrenadar por largo tiempo, 
y ser llevados sobre los' cuerpos mas graves 
por un océano inienso y furioso; y al fin 

> ce er 


trangeras , está refutada por verdades de hecho las 
mas sensibles (Véase el- Ex. imparcial.)..... Selo la 
historia del dilr*30 universal, y aquella terrible ag 

tación de toda la masa de las aguas, cuya memoria 
nos ha conservado el Génesis, puede dar razon de 
estos efectos maravillosos. Mas aun cuando algun 
otro sistema dicte esplicaciones igualmente satisfac= 
torias , se necesitarian tambien pruebas de .hecho y 
de historia, testimonios y fiadores, Sc. sin lo. cual 
todo será conjeturas, verosimilitudes, y nada mas. 
(1) Hle tunc mundus..... coli qui nunc sunt , et 
terra, 2, Petr. 3, sl 

(2) Disperdam eos cum terra, Gen. 6, 13: 


P 
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caer Ó sentarse sobre la tierra. El olivo. cre- 
ce. facilmente en el agua, y aun despues de 
arráncado conserva'su vérdura largo tiempo, 
Estamos pues muy lejos de poder inferir de 
aquí que no hubo mutacion alguna en la su- 
perficie del globo.. Esto,. y. otros argumentos 
semejantes, que Buffon propone ¿con tanta 
satisfaccion y complacencia, se encuentran: es- 
tensamente en la crítica que hizo.Camerario 
, del Ensayo de Woodward sobre. la historia 
natural de la tierra. El docto glés respon= 
dió á Camerario, y éste, á pesar de todos los 
defectos de aquel sistema, tomado en gene al, 
no pudo menos de reconocer la fuerza y so- 
lidez de muchas de sus respuestas, declaran- 
do de buena fé su convencimiento. Parece 
que el- Plinio francés—no tenia. noticia de 

esto (1). E 
AA en En : d 
(0 Las enormes fracturas , y las pendientes ó 
declives que se observan en las tierras; la hórrida 
y estraña irregularidad de las grandes montañas, el 
aspe“to general dela saperficie del globo , tal cual 
se presenta á un ojo observador, no escitan cier 


tamente la idea de una variacion ó-mutacion suce- 
siva de las aguas, estendidas gradualmente sobre la 


- tierra por una larga série de siglos; al contrario 
+ Aestilican evidentemente una revolucion y calástrole 


súbila y terrible, 


on AR 
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973, P. ¿No podríamos decir que es una 
supersticion de los naturalistas el mirar las 
conchas y testáceos encontradas en las en- 
trañas, de la tierra, como restos del diluvio? 

R. Las conchas se mirarán siempre co- 
mo medallas del diluvio, segun la ingenio- 
sa espresion de Fontenelle, hasta tanto que 
no se les despoje de este título con razones 
capaces de trastornar una posesion tan anti2 
gua y tan bien fundada; € ínterin que no se 
esplique del mismo modo, cómo, ó por qué 
se encuentran sobre las mas altas montañas, 
no solamente conchas litorales, sino de las 
que solo se crian en alta mar (0): hasta 


(1) Véanse las Observaciones de Mr. Needhan 
en el t. 1.2 de las Mem. de la Acad. de Brux. pá 
gina 166. Para tener los testaceos hallados, en los 
Alpes por productos de un mar permanente, era 
necesario suponer que estas montañas no solo han 
estado cubiertas por las aguas del mar, sino que han 
sido fondo del mar, y un mar prolundísimo: por= 
que estas tales conchas marinos se hallan ordinaria- 
mente á la profundidad de dos Ó tres leguas (y aun 
que no sea tanto, á una profundidad grandísima), y 
por esta razon casi nunca se encuentran en las cos- 
tas, de manera que algunos fisicos han creido que 
las análogas marinas ya no subsistian (Véase el Lx, 
de las Epocas, pag. 131.). Pero si el Mont-Cenis, 
los montes Krapacios, el Tauro, Kc. han estado á 
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tanto que no se esplique con alguna proba- 
bilidad, como las plantas exóticas ó estrange- 
ras, y los despojos de animales de la India 
“y África han: sido transportados sobre nues- 
«tras montañas mas elevadas, sobre la pendien- 
le de las colinas, ó al fondo de los valles (0). 
Si en algunas partes las conchas son en tanta 
copia que puedan hacernos creer que el mar 
ha permanecido allí por largo tiempo, como 
Mr. de Buffon trata de persuadirlo, con las de 
Turena, las cuales amontonadas á una profun- 
didad considerable, forman una especie de 
marga, lo que se inferirá es, que en aquellos 


tanta profundidad debajo del nivel del mar, ¿dón- 
de estaba entonces el resto. de la tierra? Si estas 
montañas han hecho el fondo del mar, ¿qué acae= 
ció con las tierras menos melidas en el Océano? 
¿qué han venido á ser, ó donde han ido las mon- 
tañas de entonces , que sin duda estaban, como las 
de hoy, unas seis leguas sobre el fondo de alta mar? 
Sea que estuviesen cubiertas de agua, Ó bien en 
seco sobre ella”, su eleyacion sobre la mayor pro= 
_fundidad del mar debia ser siempre la misma. Aho= 
ra bien, pregunto: ¿qué ha sido de esta avligua su—= 
_perficie de la tierra gruesa de tantas leguas? ¿quién 
se la ha tragado? ¿quién la ha aniquilado? 

(1) Véase el Examen de las Epocas de la na- 
turaleza , p. 130. = Diario hist. y liter. de 1,9 de 


dic, de 1785, p. 488; y 1. de enero de 1786, p. Sé 
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valles antiguamente se habia formado algun: 
alga, ó bien por alguna súbita irrupcion del 
mar, como la que formó el Zuidercea, el mar 
de Harlem, el Dollar, Xc.; 6 bien por las 
aguas entrecortadas á la evacuacion del di- 
luvio, las cuales, quitado despues el obstácu- 
lo que las habia detenido, corrieron al océa- 
no (1). AS 

9274. P. Si las conchas son restos del di- 
luvio, ¿por qué no se encuentran á la mis- 
ma profundidad despojos de hombres, y ani- 
males terrestres, de casas, Sc.,. puesto que 
el diluvio debia haberlos sumergido lo mismo 
que á los testáceos ? 

-R. 42 En primer lugar, á esta pregun- 
ta podríamos responder con otras no menos 
urgentes, No se encuentran, y sí las conchas, 
porque, segun el mismo naturalista nos en- 
seña, las conchas son de una substancia aná- 
loga á la piedra, se conservan por muy lar- 


(1) Esta es efectivamente la conclusion de uno 
de los mejores observadores de este siglo (Mr. de 
Reaumur), el cual la ha examinado toda sobre los 
mismos lugares, y determinado hasta la madre de 
la corriente, por donde este golfo comunicaba con 
el mar. Se hallarán tambien varias observaciones so= 
bre estas conchas en masa en el Examen imparcial 
de las Epocas, de que ya hemos hablado, 
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“go tiempo en las materias blandas, se petri- 
fican facilmente en las duras, y pueden por 
lo mismo durar mucho mas tiempo que los 
despojos de los animales, y las otras materias 
sujetas á la disolucion ( t. 3. pág. 279). 
Borque los cadáveres sobrenadaron en las 
aguas, á lo menos por algun tiempo: por= 
que estos son especificamente mas ligeros que 
las piedras, conchas, arenas, $c. , y han de- 
bido ceder el fondo á los cuerpos mas gra= 
ves, que caerian mas prontamente á €l: por= 
que esta grande revolucion destruyó la cohe= 
rencia y estructura de infinitas cosas, de ma- 
nera que no se han podido reconocer despues, 
ó las ha sepultado en lugares en donde la cu- 
riosidad, ó la avaricia ua no han llegado 
aún á mer escayaciones, Xc., Xc., Kc. 
9. Ademas, sucede frecuentemente des- 
cubrirse esqueletos de animales terrestres á 
grandes profundidades; lo que en el sistema 
de Mr. Buffon es inesplicable, En efecto, en 
nuestros dias se han hallado huesos de Ao 
bres, y de cuadrúpedos en medio de rocas 
grandísimas (1). Y una progresion lenta, gra- 
A A A 
(1) Esta materia está discutida con mas esten= 


sion en el Examen imparcial de las Epocas, p- 109» 
ó sea núm, go, 
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dual 3 sucesiva del mar (y-+mucho menos 
la imaginaria frialdad, 6 enfriamiento de la 
tierra) no pueden dar razon de este descu- 
brimiento.. : 

3% En la hipótesi de Buffon. es en la 
que tiene lugar y fundamento dicha pregun: 
ta, y en la que no puede respondérsele. Por- 
que si el mar hubiera ocupado sucesivamente 
toda la tierra, habria cubierto y proporcio- 
nalmente dejado libres todas las llanuras y 
montes; y junto con los despojos marinos se 
hallarian ciertamente en todas partes vestigios 
inumerables de habitaciones de hombres, ce- 
menterios Menos de esqueletos de todos ta- 
maños, vasos y otras materias duras, meta" 
les trabajados, fábricas, y ciudades enteras. 
Por todas partes se verian documentos di- 
versos segun los paises, los cuales tendrian 
tantos diversos caracteres, cuantas hubiesen 
sido las revoluciones acaecidas en la inmen- 
sa duracion de la eternidad; sin embargo, na- 
¡da de esto se ve. Por poco que «se reflexio- 
ne sobre el sistema de Buffon, se advierte, que 
«para juzgar con exactitud de las ideas de es- 
“te hombre célebre, es necesario oirle á él 
mismo proscribir y condenar los sistemas de 
los demas, cuidando solo. de mudar ó suplir 


Alguna que otra palabra en su discurso, “En 
Tom. 1Y, e 
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lugar, dice, (£. 2. pag. 202 y 203) de 
servirse de estas observaciones, y sacar de ellas 
luces y conocimientos, se ha envuelto en las 
tmieblas de una física arbitraria, cuya obscu- 
ridad y pequeñez derogan ú la claridad, y 
- dignidad de la Religion, y no dejan percibir 
á los incredulos mas que el desprecio de. la 
sagrada Escritura, la cual nos enseña, que 
el mundo es mucho menos antiguo de lo que 
el nuevo sistema le supone. Pero siendo las 
conchas y montañas un hecho cierto, ¿no nos 
será permitido discurrir sobre los principios 
de estos hechos? En hora buena; pero sea 
de modo, que no se impugne lo que los Libros 
“santos nos enseñan ; y principalmente, no se 
mezcle una mala física con la pureza de los 
Libros santos: tomadas estas precauciones, 
como lo exige el respeto debido á los decretos 
de Dios, ¿qué tenemos que examinar acerca 
del diluvio? ¿Dice acaso la Escritura, que 
el mar haya cubierto el mundo por varios si- 
glos, ni que el muñdo tenga de antigiedad 
cuatrocientos mil años? ¿Dice acaso, que en 
tiempo del diluvio las aguas no estuvieron 
agitadas en términos que pudiesen leyantar 
del fondo del mar las:conchas, y transportar- 
las por toda la tierra 2 No: la narracion del 
historiador sagrado es sencilla y verdadera» 
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1a del naturalista es compuesta y fabulosa (1). 

215. P. Pues un viagero inglés ¿no ha 
demostrado por las lavas del monte Etna, 
que el mundo tiene lo menos catorce mil 
años? “Los territorios mas fértiles, dice él, 
» son los que estan sobre la misma lava; és- 
»ta no ha podido cubrirse de tierra sino pa- 
» sada una larga serie de siglos: dos. mil años 
» no son bastantes para hacer fecundas seme- 
» jantes porciones de lava: parages hay en que 
»se ven hasta siete capas, separadas entre sí 
» cada una de ellas con otra gruesa capa de 
» escelente tierra; por consiguiente, es preci- 
»so que estas lavas viniesen sucesivamente á 
» cubrir un terreno fértil, y hacerle mudar de 
» naturaleza, hasta que con la série de los 
-» años llegasen ellas mismas á ser tambien fér- 
»tiles. De todo lo cual resulta que el suelo 
» de este distrito ó terreno tan fértil, debe 
» tener á lo menos unos catorce mil años (2).” 


(1) Las ideas de Mr. Buffon sobre esta maie- 
ria se hallan refutadas punto por punto, y Con 1o- 
da la estension, que no podemos tener aqui, en las * 
Cartas á un Americano sobre la historia natural de 
Buffon) 1756, 1. 2, carla h y:55 €n las Cartas 


Helvianas, y en el Examen imparcial de las Épo- 
cas, Sc. 

(2) Viage á Sicilia y Malta, traducido del in- 
glés de Mr, Brydone, 17 75, 
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¿Re 4. Es necesario ser ciego para no 
yer que este discurso presenta una. contradi- 
cion ridícula. Si las capas de lava vienen ú 
ser ellas mismas un terreno fértil con la serie 
de los años, ¿cómo se pueden distinguir has- 
ta sietescapas de lava? Esta tierra tan bue- 
na y tan escelente, que hay en medio, será 
una lava, que ha venido á ser un terreno nue- 
vo, ¿y la lava mas antigua de dos mil años, 
que está debajo, ha quedado lava? Cuando un 
viagero quiere hacerse lugar en el público, 
y que éste crea sus relaciones, es necesario 
que guarde siquiera consecuencia en lo que 
refiere, | 

2.” Demos por un momento á este em- 
brollo de palabras un sentido razonable: su- 
pongamos pues que la lava, quedándose siem- 
pre lava, y no haciéndose jamas fértil, se ha- 
ya vuelto á cubrir de nueva tierra en el es- 
pacio de dos mil años; que viene despues 
otra nueva lava, que en el mismo espacio de 
tiempo se cubre tambien de tierra, Sc. Si 
esto es lo que Mr. Brydone ha querido decir, 
observaremos lo 3.: que es falso que se ne- 
cesiten dos mil años para cubrir de tierra un 
terreno árido; sobre todo, estando al pie de 
una montaña grande, y en medio de cám- 
piñas fértiles: el viento, los hombres, los ani- 
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males Hevan en pocos años la tierra bastan- 
te para que crezcan algunas plantas fáciles de 
podrirse, las cuales áumentan la masa vege- 
tal. Esto lo vemos diariamente por esperien- 
cia. Ademas, estando en las primeras erup- 
ciones la cima del volcan cubierta de una 
capa gruesísima de tierra, estas mismas tier- 
ras desplomadas ó hundidas han cubierto las 
capas de lava mas prontamente de lo que se 
verifica en el dia. 2? La,lava por lo comun 
tiene poca latitud. El labrador, cuyo campo 
ha sido devastado por este rio de azufre, que- 
daria bueno, si esperase dos mil años para 
librarse de una barra que atraviesa su cam- 
po, y embaraza sus trabajos : él la va quitan- 
do, ó cubriendo de buena tierra poco á poco, 
y la hace útil. 3. Los volcanes arrojan nu- 
bes de cenizas, azufre, tierra, polvo, las cua- 
les cayendo sobre la lava, la hacen muchas 
veces fértil en un instante. 4.2 Ni todas las 
especies de lavas son igualmente petrosas y 
estériles: tunas son mas, otras menos: esto 
depende de las materias que el fuego va so- 
cavando, y en el seno del monte Etna hay 
materias diferentísimas. La lava del Hecla ha 
sido constantemente un abono hasta el 1774, 
en que parece empezó á deteriorar el terre- 
no. 5. Un naturalista, cuyas observaciones 
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se tienen comunmente por bien hechas; pre 
tende que la lava se abre caminos por de- 
bajo de la tierra (4); y siendo así, es muy 
facil que las diversas capas, sin ser muy an- 
tiguas, esten unas debajo de las otras aun 
á grandes profundidades. 6. Mr, Ferber, y 
Dietrich en un Víage mineralógico de Ita- 
lia, * han hecho: con<corta diferencia sobre 
el Vesubio las mismas congeturas que Mr. 
Brydone sobre el Etna. “Cuando: se: consi 
»dera, dice Dietrich, que las lavas que cor- 
»ren fuera del Vesubio ; pueden tomar tantos 
»caminos, cuantos son: los radios de su cir- 
»cunferencia; que su curso varía en cada 
» erupcion, y que es preciso que esta sea muy 
» grande para llegar hasta Portici; finalmen- 
»te, que cada capa está separada de la otra 
» por tierra vegetal; no se puede menos de 
» convenir con Mr, Ferber, en que ha sido 
» necesaria una serie innumerable de años pa- 


(1) Véanse las Investigaciones sobre los volcanes 
apagados del Vivarés y de Velay, por Mr. Faujas de 
St. Fond. Grenoble, por Guchet, 1978, Hay pruebas 
de que estos volcanes del Vivarés, de que se ha he- 
cho ya. como un argumento trivial en fayor de la 


grande antistiedad del mundo, ardian con mucha 
violencia en el siglo TV de la Era cristiana, 
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»ra que estas diversas capas de lava, que en 
»algunos parages llegan hasta seis, hayan 
» podido colocarse unas sobre otras.” Sin em- 
bargo, este mismo Vesubio es el que disipa y 
desvanece como el humo. las imaginaciones 
de:estos físicos; porque, segun el mismo Die- 
trich, “las escavaciones del Herculano se ha- 
»ceen hoy:4 90 y auná 112 pies de pro- 
»fundidad de la superficie actual de la tier- 
»ra; sin que para esto haya mas que contar 
»las capas volcánicas mezcladas con unas pe- 
» queñas porciones de tierra vegetal.” He aquí 
por su testimonio mismo Ja solucion á todas 
las dificultades. No hace mas que mil setecien- 
tos años que Herculano era una bellísima, y 
rica ciudad, muy floreciente: es así que hoy 
está 4 112 pies debajo de la superficie de la 
terra, cubierta de capas volcánicas entremez- 
cladas de capas ligeras de tierra vegetal ; lue- 
go mil setecientos años bastan para obrar el fe- 
nómeno, para el cual Mr. Dietrich exige una 
série innumerable de siglos. ¿Cómo es posible 
concebir que estos hombres se vanaglorien de 
una observacion, que destruye en un todo las 
consecuencias que de ella quieren inferir ? 

276. P. Si las lavas de los volcanes na- 
da prueban á favor de la antigijedad del mun- 
do yá lo menos ¿no se puede tomar una prue-. 
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ba sólida de ella en el silencio de los historias 

dores acerca de ese grande número de volca- 

nes apagados y estinguidos, que se han des- 

cubierto nuevamente? Ello es preciso que es= 
los volcanes hayan ardido en tiempos muy. 
remotos, pues que no nos han quedado otras 

pruebas de su existencia, que los monumen= 

tos que se han formado ellos mismos. 

R. El silencio de los escritores no prue- 
ba una antigiiedad tan remota, y el mismo 
Mr. Dietrich conviene en ello. “Se ignora, 
»dice, lo. que pasaba: entre los Germanos 
»antes de la historia de Tácito, y por lo que 
» hace á la Galia, solo despues de la con- 
» quista de Julio César se sabe alguna co- 
»sa de lo acaecido en lo interior del pais.” 
“ Los antiguos volcanes de la Italia, segun 
» Mr. D..... forman un argumento mas fuer= 
»te” Pero ¿no sabe este escritor, que en: 
los mismos paises en donde hay muchísimos 
historiadores, y escritores de todo género, se 
han dejado de: escribir los sucesos mas me= 
morables, $ que si se han escrito, no han 
llegado hasta nosotros? Cuando se formó el 
mar de Harlem, y el de Zuiderzea; cuando 
sobrevino la grande mutacion del curso del 
Rhin, escritores habia en toda la Europa, y 
aun en la misma Flandes y Holanda, donde 
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acáecieron estos trastornos; y sin embargo 
¿qué nos han dejado escrito de ello? Sirva- 
se Mr. Dietrich determinar y fijar la época 
de estas catástrofes, y obtendrá el premio 
propuesto, ya hace algunos años, por la So- 
¿ciedad de Harlem. Sin embargo, la persua- 
sion general es, que estos grandes aconteci- 
inientos, que sumergieron tantas ciudades y 
aldeas, no pasan de cuatro á cinco siglos de 
antigúedad (1). A. vista de esto, ¿qué puede 
concluir Mr. Dietrich del silencio de los au- 
tores sobre los volcanes?= En 13041 hubo 
en la isla de Ischia una terrible erupcion de 
un volcan, que duró dos meses, en la cual 
perecieron tantos hombres y animales, que 
los habitantes se vieron obligados á abando- 
nar la isla, y refugiarse á tierra firme. He 
aquí un suceso bien reciente, y ciertamente 
digno de tener un historiador; y sin embar- 
go, si no hubiera sido por un tal Francisco 


(1) La inundacion, que mudó la madre del 
Rhin , parece ser mas antigua, y podria fijarse en 
el siglo IX ; pero aunque asi sea, ¿qué tiene que 
ver esta época con la antigiiedad que Mr. Dietrich 
atribuye á los volcanes apagados ? Y sin embarseo 
nada dicen los historiadores contemporáneos de añ 
Suceso tan estraordinario, 
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Lombardi, y alguno que otro escritor, aun 
menos conocido, mo sabríamos nada de él; 
pues los historiadores mas célebres de aquel 
tiempo no tocan una palabra. = Á estas po= 
drian añadirse otras reflexiones, que proba= 
rian tambien, que un observador nose debe 
dejar llevar, ui preocupar de ninguna idea 
exótica y estraña. Primeramente, los paises en 
que estos volcanes ardieron, estaban entonces 
desiertos, mi ellos han ocasionado devastacio- 
nes, ni catástrofes memorables: 2. Pueden no 
haber hecho mas que una erupcion, y haberse 
estinguido despues de haber arrojado lamas 
por espacio de algunas horas, ó de algunos 
dias, como el Monte-nuevo, que en 1538 hi- 
zo temblar al reino de Nápoles, y despues 
quedó quieto enteramente: 3. ¿Quién sabe 
si esta multitud de volcanes (dado que. sea 
real y verdadera) ha sido una consecuencia de 
una grande revolucion obrada en nuestro glo- 
bo por el diluvio? ¿quién sabe si al salir las 
aguas subterráneas de sus receptaculos para 
unirse con las que caian del ciclo, dejaron al 
fuego un desahogo demasiado fuerte y libre 
(1); y si volviendo despues á entrar con ímpe- 
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(1) Hay ciertamente en la física de los señores 
Ferber y Dietrich ideas aun mas ayenturadas que 
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tu en sus cavernas, lo obligaron á ceder, y 
formarse salidas, al tiempo mismo que ellas, 
según la doctrina de Buffon, le atizaban y 
daban un impulso terrible? ¿quién sabe si 
penetrando las materias pirituosas, «y ocasio- 
nando fermentaciones con diversas mezclas, 
prepararon esplosiones, á las cuales retirán= 
dose daban campo libre? En este caso, sien- 
do la mayor parte de estos volcanes de tiem- 
pos no muy distantes del diluvio, no es es- 
traño que mo se hallasen historiadores que 
_describiesen sus efectos; ni debe causar ma- 
ravilla no hayan quedado “otros monumen- 
tos de ellos, que los que se han levantado á 
sí mismos. : 


esta. Nada hay mas conforme á lo que el. natura— 
lista Plinio, grande observador de los volcanes, y 
despues de él todos los físicos, han escrito de la gran 
de fuerza de los fuegos subterráneos , y de los obs- 
táculos que Dios les ha puesto. Bacedit profecto om— 
nía miracula, ullum fuisse *diem , ín quo non cuncta 
conflagrarent. Hist. nat. L. 2. “Toda la naturaleza 
»está verdaderamente llena de un fuego activísimo, 
»al cual Dios ha puesto un freno que lé detiene 
»hasta que llegue el tiempo de dejarle obrar con 
»toda libertad.” Espectac, de la nat. t: 3.= Nist am— 
bitu Úceanis et omnipotentis Dei jussu cohiberetur, 
universam elementaris naturce molem in inextinguibile 
traheret incendíum, Wind. subt. part. 1, lib, 4, 
cap. 2, cor, 3, 
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277. P.- ¿Los autores, que acabais de re 
futar, son los únicos que se han declarado 
en favor de una opinion tan estravagante? 

Ri. Mientras Mr. Buffon trabajaba en 
probar la antigiiedad indefinida del mundo 
por la inspeccion de las conchas, y los án- 
gulos de las montañas; Brydone por la lava 
del Vesubio; Ferber y Dietrich por una mul- 
titud de volcanes, verdaderos ó imaginarios, 
apagados muchos siglos ha; Mr. Paw por Jas 
Crónicas del Tybet, y del Indostan, Kc., le 
vino al pensamiento á Mr. Baylly hacer lo 
mismo, y conseguir el mismo resultado por 
medio de la astronomía (*); y he aquí que lue- 


-(*) Dupuis salió despues con sus Zodíacos, ha— 
ciendo suposiciones sobre la retrogradacion de los 
signos, para dar al mundo siquiera quince mil años 
de antigiiedad, que solo estaban en su cabeza: gran 
»medio de formar sistemas cronológicos. ¿Mas qué 
se debe decir de un hombre, cuya imaginacion le 
lleva hasta afirmar que lós doce Patriarcas, y los doce 
Apóstoles, no han existido realmente, sino que son 
precisamente los doce signos? ¿qué los hombres gran 
des de la antigiiedad son las demas constelaciones» 
sin que hayan tenido otra existencia? La espedicion 
de Egipto por Buonaparte prestó otro nuevo so- 
corro á la filosofía con los dos Zodiacos descubier= 
tos, segun ellos dicen, en Dindera y Henné. Pero 
el Ab. Testa ha hecho ver, aun prescindiendo de 
la verdad de los dichos monumentos, la inutilidad 
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go halló entre los Persas, Chinos, Tártaros, 
enslos libros de Zoroastro, en la fábula del 
ave Fenix, y en todos los delirios de la mi- 
tología, uN complexo y reunion grande de 
pruebas. Por esto solo se podrá formar el de- 
bido concepto, y el caso que debe hacerse 
de un escritor, que se deja llevar de tales 
guias, y sobre tales apoyos establece un sis- 
tema contradictorio á la cronología sagrada, 
y á la de todos los historiadores sensatos (1). 


4 » 
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de los esfuerzos de los filósofos contra la verdad, 

convertido contra ellos sus mismos tiros. En 
efecto , si Hipparco no descubrió , ó- mas bien , no 
sospechó el movimiento de las estrellas fijas hasta 
que hubo comparado sus observaciones con las de 
"Pimocaro, el cual vivió solo doscientos años antes que 
él, ¿cómo podria tener la gloria del descubrimien— 
to del movimiento de las estrellas fijas, que todos le 
atribuyen, doscientos años, y aun no, antes de Jesu— 
cristo (floreció entre los ciento sesenta y ciento vein= 
te y cinco años antes del Señor), si hacia tantos siglos 
que se lo indicaban aun á los mas ignorantes y 
estúpidos, con. la mayor claridad, los dichos Zodia= 
cos? Todos estos sistemas de los impíos se me figu- 
ran á los esfuerzos de los titanes para escalar el cie— 
lo : esfuerzos vanos, que solo sirven para dar á co- 
nocer su soberbia y locura. 

(1) Historia de la Astron. antigua desde su ori- 
gen Kc. París 1776. Cartas sobre el orígen de las 
ciencias, 1777. Cartas sobre la Atlantida Sic,=Y ol= 
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S. 5. 
278. P. ¡Pero la historia del A 


segun se nos refiere en el Génesis, no ofre- 
ce iguales dificultades á las hipótesis inven- 
tadas por los filósofos para esplicarsus efectos? 

R. 12 Aun cuando así fuese, conyen- 
dria observar que la historia del diluvio es- 


taire, á quien el autor habia enviado su libro , le 
escribió yarias cartas para hacerlo volver de sus sue— 
ños; pero el espíritu de sistema venció contra las 
buenas leccionesi, que se le daban por persona tan 
"poco sospechosa. Estas Cartas se imprimieron en Pa— 
rís por los hermanos Debures el 1771, al frente de 
“las de Bailly , sobre el Origine des sciences. = Ho— 
racio caracterizaba todas estas obras con tres pala— 
bras: Velut egri somnia. Art. poet, = Mr. Rabaut 
de St, Etienne en sus Cartas á Mr, Bailly (París 
1787.) hace ver, que los pueblos antidiluvianos, que 
conocemos por la antigua y venerable tradicion de 
Moisés , han dado ocasion á todas las fábulas que 
confunden la: cronología del académico, y añade: 
“La tradicion de Moisés, monumento el mas ye- 
»nerable, y al mismo tiempo el mas antiguo , se 
» presenta en medio de estas investigaciones como el 
»modelo de comparacion. Á su vista la historia de 
»los Babilonios, de los Indios, de los Chinos, vie- 
»nen á despojarse de sus mentiras, y la verdad his- 
»tórica tan esperada, sale finalmente de las tinie- 
»blas en que estaba envuelta y sumergida.” 
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tá confirmada por la autoridad de la historia 
sagrada (1), y profana (2); y que todas las 
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(1) Casi todos los Libros santos hablan de este 
suceso , y testifican la verdad lo mismo que el Gé- 
mesis. Véase el Eclesiástico, Cap. 44. San Mateo, 
c. 2h. San Lucas, 17. 12 de san Pedro, 3. 22 
Petr. 2. KC. 

(2) Beroso Caldeo, que escribia poco despues 
de la espedicion de Alejandro, habla espresamente 
del Arca, que paró al fin del diluvio en uno de los 

montes de Armenia. Nicolas Damasceno, autor gen- 
til, que vivia en tiempo de Augusto, en el libro 96 
de sus Historias dice, que en tiempo del diluvio hu- 
bo un hombre, el cual arribando con un arca ó un 
bajel á una alta montaña de Armenia, se salvó de 
este naufragio universal , y que los restos de esta 
Arca se conservaron largo tiempo en aquella mon- 
taña. Abideno, autor de una historia de los Cal- 
deos y de los Asirios, de la cual nos ha conserva- 
do Eusebio algunos fragmentos, escribe varias cir— 
cunstancias de este diluvio, semejantes en un todo 
á las que nos refiere Moisés. Léase el tratado de 
Luciano sobre la diosa Siria, y se hallarán alli to- 
dás las circunstancias de este acontecimiento terri- 
ble con tanta claridad y energía como se encuen— 
tran en el Génesis; todo lo cual no puede ser 
sino efecto de la tradicion general, conservada y 
establecida entonces entre los pueblos orientales, 
Lo mismo se lee' en el libro 1.2 de las Metamorfo- 
sis de Ovidio, Varron, doctísimo entre los Roma- 
nos , habla del tiempo que pasó desde Adan hasta 
el diluvio, ab hominum principio ad cataclismum. Los 
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hipótesis que se le substituyen, no son mas 
que unas imaginaciones filosóficas. Los hechos 
no se destruyen con sueños. 

3.” No hay una de estas dificultades Á 
que no se haya satisfecho completamente. Se 
ha hecho ver, que habia en la naturaleza la 
agua bastante para cubrir é inundar toda la 
tierra: que la arca era suficiente y capaz pa- 
ra contener dos individuos de todos los ani- 
males, con la provision necesaria para alimen» 
tarlos, £c. 8tc. £c. Remitimos á nuestros lec- 
tores al tomo 3.* del Espectáculo de la natu- 
raleza, á los Comentarios de Calmet (tom. vr 
cap. 6, 7, pág. 67, 72), á las Disertaciones de 


Chinos dicen, que un cierto Puen-Chuus escapó 
solo con su familia del diluyio universal. Juan de 
Lact y Leescarbot refieren la tradicion constante de 
an diluvio entre los Americanos. Boulanger, aunque 
con un error propísimo para corregir otro, mira el 
diluvio como el orígen general y fuente de todas las 
ideas religiosas, ritos, ceremonias , fiestas, misterios, 
tradiciones, Gc. (_Ántig. dev. avant. propos. p. 23.) 
Finalmente, los diversos diluvios, de que hacen men—- 
cion los antiguos historiadores SÍ mitólogos , no con 
en la realidad mas que el de Noé, desfigurado con 
algunas circunstancias , las cuales no impiden el re= 
conocerlo distintamente , como se puede yer en la 
erudita Disertacion, que ha publicado Mr, Walch 
sobre este asunto, E: 


. (305) 
Juan le Pelletier (4), yde Juan Borrel ó 
Buteo (2) sobre el arca;:al tratado históri- 
co y dogmático de Bergier (t. 5, e. 3, art. 5); 
y á las obras filosóficas de Mr. Wilkins. La 
hipótesis de VVoodward, que supone la in- 
terioridad de la tierra llena de agua hasta su 
centro, sirve tambien para esplicar la: Escri- 
“tura, y en este inmenso abismo (3) se halla 


a 


(1) En Ruan, 1700. Esta Disertacion está es- 
crita en un'estilo línguido y confuso; pero es rez 
comendable por su exactitud verdaderamente geo 
métrica. E ; se 2 ; 

2) Joannis Buteo Delphinatici opera geometrica. 
Lugdunt 1554, p. 5. = Hemos visto incluidas en es- 
pacios limitadísimos una multitud de cosas de una 
grandeza natural y usual, que no se hubiera crei- 
do jamas se hubiesen podido encerrar alli sin com- 
penetracion, y sin embargo estaban sin desórden ni 
confusion. Véase un egemplo en el Journ. hist. et 
líter. de 15 de enero de 178%, pág. 134. 

(3) Esta es la esplicacion que da á aquellas pa- 
labras , rupti sunt omnes fontes abyssi magna (Ge- 
nes. 7.): esplicacion que, aunque un poco sistemá- 
tica, nada tiene de chocante; y presentada con al- 
gunas prudentes modificaciones, parece apoyada en 
el estado conocido del globo, y no es ciertamente 
la idea mas vana que ha formado la filosofía sobre 
la teoría de la tierra, aunque tomada en toda la 
estension que la da VVoodward, no puede admitir- 
se en buena física, Buffon substituye el yidrio al 


Tom. 1Y, 90 
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con que inundar” ampliamente la superficie 
«del globo; mas está probado que- esta: hipóte- 
sis no es necesaria para verificar el sagrado 
Texto, = Muchos de esos filósofos, á quiencs 
les parece que falta agua, ó que no tienen la 
que ellos querrian para esplicar el diluvio, 
nos dicen que el ¡mar ha cubierto por. una 
larga série de siglos el globo entero; otros ha» * 
llan en las colas humeantes de los cometas 
mas agua que la suficiente para inundar eter- 
namente los Alpes y los Andes: todo esto se 
dice y repite diariamente en un gran número 
de obras, sobre la fé y palabra de unos-locos 
especuladores; no se tiene dificultad en asen= 
tirá ello; ¿y no. se quiere luego creer, sobre” 
la palabra de Dios, un diluvio de, algunos me- 
ses solamente? Eve | 
0979, P. ¿Y es verdad que los incrédu= 
los modernos se han desenfrenado en sátiras 
sobre el sitio del Paraiso, sobre la alianza y 
enlaces de los hijos de Dios con las hijas de 
los hombres, de las que nacieron los Gigan- 
tes, y sobre la destruccion de Sodoma, Kc.? 


A TS 
agua en consecuencia de una vitrificacion obrada 


por un incendio, éXc. ¿cuál de las dos hipótesis €$ 
was inyerosimil ? 
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P. Demasiada verdad es; ¿pero qué co- 
sa hay en que no hayan puesto sus labios im- 
puros? Sin embargo, la situacion del Paraiso 
ha sido esplicada sábia y naturalmente por el 
célebre Huet en la Disertacion sobre el Parai- - 
so terrenal, por Mr, Scheuchzer en la Físi- 
ca Sagrada (t. 1, p. 24), por Duguet en la 
esplicacion del Genesís, 8cc. (1).=Por lo que 
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(1) Muchos Padres han creido que el Paraiso 
subsiste aun: esta opinion, que esta hoy generalmente 
abandonada , se halla espresada inzeviosamente en * 
el Víage extat. del P, Kircher (Dial. 2, n. 9.); ni 
debe hallar mucha oposicion entre los que dicen que 
bajo el reinado de Felipe HE se descubrieron en Es- 
paña las Batuecas, pais bastante grande, habitado 
y desconocido de muchos siglos +; que en nues- 
tros dias se ha hallado una nueva aldea en Hun- 
gría, Sic.: añádase á esto lo que dice el P. Kircher 
de los precipicios y obstáculos del Cancaso écc. Ello 
es cierto que Dios puede quitár al hombre el deseo 
“de recorrer tal ó tal parte de la tierra. Cum »enis- 
sent autem in Mysiam, tentabant ire in Bythiniam, 
et non permisit eos spiritus Jesu. Act. 16. y Estuvo 
tan estendida entre los estrangeros, y tan valida en- 
tre sus geógrafos, la voz de que los habitadores de 
las Batuecas, sitio áspero y montuoso comprendi- 
do en el obispado de Coria, distante solo ocho le 
guas de Ciudad-Rodrigo, y verino al santuario de 
nuestra Señora de la Peña de Francia, vivieron por 
largos siglos sin comunicacion alguna con todo el 
resto de España, é ignorados aun de los pueblos 

* 
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hace á los gigantes, y sus progenitores, tra- 
tamos ya en el libro 4 (cap. 2, art. 5, $. 2)= 
La destruccion de Sodoma está demostrada 
por sus ruinas, que aún se ven, y por el 
Mar muerto, cuyas aguas sulfúreas ocuparon 
el lugar de las cinco ciudades nefandas. Los 
Gentiles han hablado de ella, como los his- 
toriadores sagrados. Diodoro de Sicilia, Estra- 
bon, Tácito, Plinio, Solino refieren la tra- 
dicion conservada constantemente de que es- 
te lago ó mar se formó de resultas de un 
incendio general, en el cual perecieron estas 
cinco ciudades (1). Pero las pruebas históri- 


4 


mas yecinos, que no es de estrañar lo diese aquí por 
sentado nuestro autor. Se olvidó á su perspicacia 
reflexionar que un corto recinto, sito en el camino 
por donde se comunica Castilla la Vieja con Estre- 
madura y Andalucía, era imposible estar oculto tan- 
to tiempo, y no haberse registrado jamas por los 
moradores circunyecinos. Hoy ya ni aun se habla 
de esto entre nosotros, Es pais retirado y escabroso; 
pero mas no. La Crónica de los Carmelitas Descalzos, 
los cuales tienen alli convento, y la obra de un 
hijo de la Alberca, capital de aquel pais ó valle, 
titulada: Verdadera relacion y Manifiesto apologético 
de la antigúedad de las Batuecas, impresa en Ma- 
drid el 1693, disipan hasta la sombra de este sueño. - 

(1) La cosa es tan cierta, que la crítica irreli- 
ciosa se ha visto precisada á espl:carla por medios 
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eas, físicas, geográficas, sagradas y profanas, 
iodo es inútil contra la obstinada increduli- 
dad de los filósofos. ¿Cuál es entre todas las 
cosas la mas credula? La ignorancia , res- 
pondia exactamente el Ab. Terrason : ¿y cuál 
es la mas incredula de todas? La ¿gnoran- 
cia, repetia con no menor prudencia. 


806. 


980. P. ¿Y es cierto que los Judios to- 
maron el rito de la Circuncision de los Egip- 
cios, entre quienes estaba en uso? 

R. No: este uso es una ley de Dios; y' 
lejos de que los Judíos la tomasen de los 
Egipcios, estos, y todas las demas naciones, 
que la usaron, la tomaron de los Judíos. No 
hay ninguna historia profana tan antigua co- 
mo el Génesis, y por consiguiente, que pue- 
da instruirnos de lo que practicaban los Egip- 
cios antes del comercio ó comunicacion que 
tuvieron con los Hebreos (1). Mr. de Marshan 


naturales. Journ, hist, et litter. 15 oct. 1784, p. 257. 
1.2 de mayo de 1785, p. 28... 

(1) Añádase que todo lo mas antiguo que te- 
nemos de la historia profana, no es mas que un 
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empleó vanamente su erudicion en esta ma- 
teria, y al fin nada ha probado. Está pro= 
bado sí por el contrario, que la circuncision 
no fue una práctica general, y de uso comun 
para todos los Egipcios, y sí reservada á los 
filósofos y sacerdotes, los cuales observando 
que esta era entre los Judíos una señal de 
la alianza divina, quisieron, apropiándose es- 
te mismo signo, distinguirse de lo demas del 
pueblo, y hacerse mirar como hombres par- 
ticularmente consagrados á Dios. Pero aun 
cuando fuese cierto que la circuncision esta- 
ba establecida entre los Egipcios antes que 
fuese adoptada por los Hebreos, lo que pro- 
baria unicamente es, que esta ceremonia pu- 
do estar fundada en razones, que hubiesen 
inducido á aquella macion á usarla antes de 
que Dios la impusiese como ley á su pue- 
blo; ó bien, que la observaron á egemplo 
de los patriarcas Abraham, Jacob, y José, 
que habian morado en el Egipto. = Hace unos 


cuantos años que se ha hecho como punto 


de moda decir que los Hebreos no tuvieron 
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tegido de fábulas formadas en la mayor parle por 
lo que se refiere en los libros Santos, Véase la De- 
mostr, evangélica de Huet, y la Historia de los tiem- 


pos fabulosos del Ab, Guerin de Rocher, 
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ritos, ni. creencia peculiar suya. Si oimos á 
estos filósofos, Moisés tomó de los Fenicios, 
Caldeos, Indios y Persas la creacion en seis 
dias; el Jardin de Eden ó Paraiso, de los 
jardines de Eden en Saana, en la. Arabia fe- 
liz (4): la circuncision viene de los Egip- 
cios. Los americanos habran dado la idea del 
pecado original : porque sin duda Moysés cor- 
rió toda la tierra para reunir en su historia 
los errores de todos los pueblos. Los Hebreos, 
dice uno de estos filósofos (Exam. impart. 
cap. 5, 6), tuvieron siempre el ódio mas im- 
placable á los dioses de las otras naciones, y 
á los que los adoraban: -y en el capítulo si- 
guiente nos asegura, que tomaron sus no- 


(1) - Aun cuando los libros de las naciones fue- 
sen tan antiguos como los de los Hebreos, su doc- 
trina sobre los hechos ó los dogmas referidos en la 
Escritura , no serian sino un resultado informe de 
la tradicion primitiva, en el principio comun en to- 
dos los pueblos, y despues debilitada, alterada y vi- 
ciada por el tiempo y los errores. Pero lo repeti- 
mos de nuevo, todos los libros de las naciones son 
posteriores á Moisés , y su teología no es mas. que 
una corrupcion de la de los Hebreos, Véase á Huet, 
Demostr. Evangel. p. 51, 68. = Enrique Estefano en 
su obra Juris civilis fontes , ac rivi, prueba que la 
mayor parte de las leyes de Egipto estan tomadas 
de las de Moisés, 
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ticias de los Fenicios, Egipcios, Magos, Per- 
sas, Griegos y Romanos. Tan ciegos son es- 
tos pretendidos sabios, ó tan arrebatados' se 
encuentran de su pasion, que no perciben 
siquiera la arbitrariedad y ridiculez de sus 
aserciones.= Todos los verdaderos sabios con= 
vienen en que Moisés es mas antiguo que to- 
dos los escritores profanos; que los Profetas 
son anteriores á los filósofos Griegos; y que 
los antiguos poetas, filósofos y legisladores to- 
maron de las santas Escrituras una parte (1) 
de su doctrina. Dos mil años ha que los Ju- 
díos acusaban á las naciones de haber tomado 
«su liturgia, y su teología de la de los libros 
santos (2); y. Jamas se pensó en responderles. 


(1) Los editores de la Biblia de Vence (t. 3, 
p. 98.) pretenden que los paganos, por el trato y 
conversacion con los Hebreos mas que por la lec 
tura de sus libros, conocieron los dogmas y ritos 
judaicos; pero sus razones no son concluyentes, y 
sin duda debemos atenernos mas á los testimonios 
de Flavio Josefo, Clemente Alejandrino, san Jus- 
tino, Tertuliano, san Cirilo, Eusebio, san Am- 
brosio, san Agustin, Kc, y principalmente al pri- 
mer Libro de los Macabeos; pero en fin, de cual- 
quier modo que los paganos hayan sido instruidos 
de lo contenido en los Libros Santos, las conse— 
cuencias son las mismas. 

(2) Eapanderunt libros legis , de quibus scruta= 
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Ahora en el siglo XVIIL se les da por con= 


testacion, que los Judíos lo han tomado todo 
de las naciones. Este nuevo arte de crítica es 
mas cómodo, menos embarazoso, y de un 
golpe ahorra el tédio de largas y sabias dis- 
cusiones. E 

984. P. ¿Y por qué quiso Dios que su 
pueblo se distinguiese con una ceremonia tan 
singular, como la circuncision? 

R. Cuando no se pudiese dar ninguna 
razon, no por eso el hecho sería menos ver- 
dadero. Contra hechos ciertos no valen pre- 
guntas vagas, nimias ó curiosas, ni contra la 
sabiduría de los mandatos divinos las vanas 
investigaciones de los hombres. Filon procu- 
ró dar razon de la circuncisión, y aunque 
todas. sus reflexiones no sean igualmente só- 
lidas, hay algunas entre. ellas que merecen 
atencion. La primera y-la cuarta son físicas, 
y convienen particularmente á los Judíos, que 
habitaban en la Palestina, el Egipto, y pai- 
ses circunvecinos (1). La mejor es la que adop- 


bantur gentes similitudinem simulacrorum suorum. Y. 
Mach. 3. 

(1) Los naturalistas mas modernos confirman 
la observacion de Filon. Véase el Dicc. de histor.. 
nat, de Valmont, art. Hombre, $. de la Circuncision.= 
Hist, nat, de Buffon, t. 2) p- 480. 
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taron los santos” Padres, haciendo observar, 
que este rito era oportunísimo, para adver- 
tir á los Hebreos que se guardasen de la cor- 
rupcion general de costumbres, que inficio- 
naba el mundo, y se separasen de las otras 
naciones, cortando todo lo que violase la san- 
tidad de la divina ley. U£ scíat unusquisque 
vas suum possidere in sanctificatione, et ho- 
nore, non in passione desiderit, sicut et gen- 
des, que ignorant Deum. 4 Thessal. 4 (1). 


8. 7. 
989. Pi'¿De quésutilidad podia: seríla 


muchedumbre de leyes contenidas en el Le- 
vítico, y el Deuteronomio? 2 
R. Un pueblo del carácter de los Ju- 
dios, tenia gran necesidad de un culto cere- 
monial complicadísimo , y lleno de una mul- 
titad de prácticas, que les recordasen al au- 
tor de su libertad, y al Dios de sus padres; 
porque como el paganismo hablaba á la ima- 
E 
(1) Equidem prater jam dictas ratíones per cir= 
cuncisionem significari arbitror duo quedam valde ne- 
cessaria, Unum, excisionem voluptatum, non unius 
tantum hujus generis, sed omnium per unam, Phil. de 
Circume, = Bernard. Serm, 1. de Circumc, Dom. = 
Ciprianus, de Circumc, Kc, | 
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ginacion con el aparato de una snpersticion 
fastuosa, hubiera seducido facilmente á los 
adoradores de un Ser invisible. Tal es la refle- 
xion de Tertuliano (1) y de san Agustin (2) 
La mayor parte de estas leyes, tanto las que 
propiamente pertenecen al culto , como las 
que arreglaban otras cosas en sí indiferentes, 
tenian significaciones y motivos notorios en- 
tonces á los Hebreos, y de que al presente 
acaso no será tan fácil dar una razon exacta, 
Sin embargo, los intérpretes por su parte han 
procurado hacerlo con toda la perfeccion po- 
sible (3). El filósofo Porfirio hace (De re ani- 
"mat. abstir,) uÚn grande elogio de los usos 
ceremoniales de los Hebreos; Filon demues- 
tra su sabiduría, y Josefo describe su ma- 
gestad. 


(1) Ejusmodi officiis religioni suce voluit eos ads- 
tringere, quibus superstitio secculí agebatur..... ut istis 
legalibus. disciplinis ocurrentibus ubique , ne ullo mo 
mento vaearent a Dei conspectu, Vertal, 1, 2, advers. 
Marcionem , e. 18. 

(2) 1lli populo pro ejus carnalitate, et corde ad- 
huc lapideo talia data sunt s quibus teneretur , ne ad 
idola deflueret. Aug. tract, 10 ín Joan, 

(3) Por esemplo, sembrar diversas especies de 
granos en un campo ó viña, arar con un buey y 
un asno juntos, juntar animales (macho y hembra) 
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-283. P, ¿Pero los Libros santos no aprue- 
ban en los Judíos la mentira, el ódio de los 
enemigos, que en verdad está bien al vivo 
espresado en los salmos; la crueldad con las 
naciones vencidas; y otras muchas acciones 
condenadas por el derecho de gentes, y la 
humanidad misma, como por egemplo, el sa- 
crificio que hizo Jepté de su hija, Xc.? 


de diversa especie, llevar vestidos tegidos de lino y 
lana, cortarse el cabello en corona, óec, son sin duda 
cosas de sí indiferentes; pero los gentiles unian á 
ellas ciertas significaciones místicas , y virtudes su- 
persticiosas. Moisés las prohibió por dl 

nas obseryancias que mañtenian estos usos. Una va- 
sija sin tapa era declarado impura: á primera vis- 
ta parecia una ridiculez; pero los gentiles creian 
que si caia en una vasija algun insecto, era un pre- 
sagio feliz, y señal de fortuna: convenia pues pre- 
yenir esta locura, mandando que todos estos mue— 


bles, yasos, Sc. tuviesen su tapa ó cubierta, Lo- 


mismo debemos decir de las otras leyes, que parecen 
tan estrañas; todas ellas estan fundadas en las ideas, 
costumbres, supersticiones y preocupaciones que rei- 
naban entonces, y que Moisés queria abolir entre 
los Hebreos. Si á estas razones se añade la rela 
cion que muchas de estas leyes tenian con la salud, 
aseo, limpieza, y demas objetos que miraban al 
bien estar y conveniencia del pueblo, con las impre- 


estruir las va- 
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R. Es un error creer que la Escritura 
aprueba todo lo que refiere sin vituperarlo: 
algunas veces alaba solo la intencion, no el 
hecho. Otras inspira Dios la substancia de una 
obra, pero condena el modo con que se ha ege- 
cutado. Así es, dice san Agustin, como Jehu 
justamente hizo quitar la vida á los Sacerdo- 
tes de Baal (4. Reg. 10), pero hizo mal en 
engañarlos, y hacer servir el fraude á su ze- 


siones morales que podian hacer unas prácticas, por 
otra parte indiferentes, se comprenderá facilmente 
que no hay ninguna que no tenga un molivo ra- 
cionabilísimo, Añádase á esto el motivo general é 
independiente de cada una de estas leyes en parti- 
cular, y es que esta multitud de preceptos prohibi- 
livos y positivos era un medio seguro de separar en 
algun modo al pueblo hebreo de todos los otros, de 
hacer mas dificil su comunicacion con las otras na- 
ciones , y preservarlo asi de los errores y abomina= 
ciones que inundaban la tierra. “En efecto, dice un 
»juicioso intérprete, ninguna cosa contribuyó tan= 
»to á tener separados á los descendientes de Abra- 
»ham de las naciónes idólatras que los rodeaban, 
»como las leyes que Dios les dió para obligarlos á 
»abstenerse de muchos manjares, de que usaban los 
» diversos pueblos comarcanos. De aqui vino que se 
»Mirase á los judíos como gentes con quienes mo se 
»podia vivir familiarmente, ni tener trato comun, 
. »ni en el comercio de la vida, ni en la Religion,” 
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lo.= Las espresiones de la Escritura, que 
censuran nuestros filósofos, no significan qué 
Dios haya inspirado tal ó tal accion, sino que 
ellas se hicieron bajo la direccion ordinaria 
de la Providencia, Este es el modo comun 
de hablar de todos los pueblos, que creen 
un Dios, y admiten su providencia: cual- 
quiera acontecimiento, que interesa ó bien al 
público, ó bien á- los particulares, se dice 
que Dios lo ha querido, que así lo ha dis- 
puesto, que el Señor lo ha hecho, ó permi- 
tido, sin pretender por eso que haya inter- 
venido ¡uspiracion particular, ó un milagro. 
De que un autor sagrado haga obrar, ó ha- 
blar á Jos Hebreos segun sus principios, no 
se debe concluir que esto sea una aprobacion 
formal del hecho en sí mismo, y de todas sus 
circunstancias. Dícese de varios Jueces, ó ca- 
pitanes hebreos, que Dios los suscitó para 
libertar á su pueblo; esto no quiere decir, 
que todos estuvieron inspirados en sus accio- 
nes, pues que tambien se dice en el libro 3.2 
de los Reyes (cap. 14, v. 14), que Dios sus- 
citó un enemigo, ó un rival á Salomon... 
Para espresar las fuerzas y valor de Sanson, 
se dice que el espiritu del Señor cayó en él: 
Irruit in eum spiritus Domini: esta palabra 
no significa una inspiracion sobrenatural, co- 
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mo si se tratase de un Profeta, sino una emos 
cion fuertísima y. estraordinaria, así como la 
espresion de montes Dei significa montes muy 
elevados. Es sabido que en-la lengua hebrea 
el nombre de Dios añadido á una palabra, 
no sirve muchas veces. sino. para esfaesar el 
superlativo: 

¿Algunos hombres piadosos padicna ig- 
norar invenciblemente Ja malicia de una ac= 
cion, que. tenia apariencias especiosas. - Así 
pudó creerse que la mentira oficiosa estaba 
permitida en algunas circunstancias, antes 
que el punto estuviese claramente decidida 
como lo está al presente; y nada hay que 
nos obligue en estas cosas á andar buscando 
inspiraciones, figuras, ni misterios, ni á subs- 
tituir ingeniosas interpretaciones á la senci- 
llez de la letra. Los santos Padres en varias 
de las reflexiones que hicieron sobre estos 

untos, tiraban mas á fomentar la piedad, 
que á facilitar la inteligencia del texto. 

Los enemigos de los Judíos eran regu- 
larmente enemigos de Dios; y bajo este pun- 
to de vista los considera David siempre que 
parece desearles la muerte; y se esplica con 
demasiada claridad en otras muchas partes, 
para que se pueda dudar de su sentido por 
cualquiera que lea los Salmos sim preocupa- 
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cion (1). Llega 4 veces á hacer imprecacio- 
nes sobre sí mismo, y someterse á todas las - 
maldiciones de Dios, si él: ha hecho mal á 
sus enemigos personales (2). La libertad de 
David, y las desgracias de sus contrarios, 
«ue eran consecuencia de ella, hacian brillar 
la providencia de Dios, de que aquellos blas- 
femaban (3). En general, mada hace tan sen- 
sible la justicia y el poder de Dios como. el 
castigo de los malos, y la humillación y aba 


A 


(1) Tabescere me fecit zelus meus, quía obliti sunt 
verba tua inimici mei. Ps. 118. Facientes provarica= 
liones odiví. Ys. 100. Iníquos odio habui.... Vidi pra 
varicantes , et tabescebam. Ys, 118. Nonne qui. ode— 
rurit te, Domine, oderam , et super inimicos tuos ta— 
bescebam ? Perfecto odio oderam illos, et inimici fac= 
ti sunt mihi. Vs. 138: Deficiant peccatores a terra, 
et iniqui, ila ut non sint. Ys, 103. dimulacra gentium 
argentum, et aurum..... símiles illis fant, qui faciunt 
ea, el omnes, quí confidunt an ets. Ys, 113, Invenia 
tur manus tua omnibus inimicis tuis + dextera tua in 
veníat umnes, quí te oderunt. Ps. 20. Ge. Sc, 

(2). Sí feci istud, si est iniquitas in nianibus meis, 
si reddidi retribuentibus mili mala, decidam merito ab 
inímicis meis inanis. Persequatur intnicus animám 
meam , et comprehendat. Ps. 7. 

(3) Ut videaut qui oderunt me, et confundantur, 
quoniam tu , Domine , adjuvisti me, et consolatus es 
me. Ps. 85. Dentes peccatorum contrivisti : Domini 
est salus. Ps. 3. 8, 
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timiento de los sobervios. Y esta. es la razon 
que el santo Rey añadia casi siempreá las im- 
precaciones contra Sus perseguidores (4), cu- 
ya prosperidad ocasionaba nuevas blasfemias 
(2), y parecia en algun modo hacer titubear 
la fé de los fieles (3). =El castigo temporal 
de los pecadores no impide que se salven, an- 
tes suele ser un medio oportunisimo para ello, 
y como tal se mira y se toma en los Libros 
santos (4). Es sabido tambien que en la Sa- 
grada Escritura muchas veces las prediccio- 
nes llevan el aire y tono de deseos. El espí- 
ritu de los Profetas, unido particularmente al 
espíritu de Dios, inspirado y gobernado viva- 
mente por él, quiere y desea todo lo que Dios 
quiere y manda (5). 

(1) Comprehendantur in superbia sua.... el scient 
guia Deus dominabitur Jacob, et finium terra. Ps. 58. 
Et cognoscant quía nomen tibi Dominus, tu solus al 
tissimus in omni terra. Ps, 82. Imple faciem eorum 
ignominia , et querent nomen tuum, Domine. Ps. 8a. 

(2) Dicitur mili quotidie ; ubi est Deus tuus? 
Ps, £1. Non est salus illi in Deo ejus. Ps. 3. 

(3) Dei aulem pene moti sunt pedes , pene effusi 
sunt gressus mei; quia zelavi super iniquos, pacem pec- 
catorum videns. Ps. 72. 

(4) Congrega eos quasi gregem ad victimam , et 


sanctifica eos in die occisionis. Jerem. 12. 
(5) Es preciso confesar que en puntos de crí- 
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El rigor-que los'Hebréos usaron .con'' los: 
habitantes de la Palestina, y con algunos 


otros pueblos enemigos de Dios, estaba bien 


A SP 
tica los incrédulos son muy. desgraciados : en lugar 
de fijarse en lasbellezas sublimes, en el sentido pro- 
fundo é inagotable de estos admirables cánticos, ca= 
vilan sobre algunas espresiones mal entendidás , y 
pierden de vista todo lo demas...... Si los libros pro= 
—fanos no tienen nada que se acerque á la dignidad, 
á la profundidad de sentidos, y á las gracias sen— 
cillas y afectuosas que caracterizan á los Libros San= 
tos, se puede tambien con toda verdad decir, que 
de todos éstos (los Libros Santos), 'no hay, otros que 
contengan cosas mas grandes ni mas aplas para nu- 
trir y fortalecer el alma, é inspirar sentimientos 
sublimes, y formar ideas magníficas, como los Sal- 
mos. ¿En dónde se hallaran ideas mas justas, mocio- 
nes mas verdaderas y magestuosas de la Divinidad? 
¿dónde cuadros mas vivos, mas paléticos y mas 
animados de:la creacion ? Los espíritus rectos, ; y los 
corazones sanos encuentran alli un recurso seguro 
y facil para todos los acontecimientos de la vida, 
Al lado de las amenazas y de los castigos van siem- 
pre la esperanza, los consuelos, y los favores diyi- 
nos, El hombre aprende alli cuanto necesita para 
vivir en paz consigo mismo, con sus semejantes, y 
con Dios. Todos los estados de su alma, los movi 
mientos mas pequeños de su corazon, todos estan 
espresados alli con una variedad y verdad dignas 
del Espíritu Santo. Las naciones infieles estan, co- 
mo nosotros, tan penetradas de la escelencia de es- 
tos poemas, que los han traducido, y hecho diyer= 
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merecido, por-los enormes delitos que ha» 


sas versiones en sus mismas lenguas. * Las hay tam- 
bienen la nuestra, y de todos los tiempos. Ea 
efecto, la lengua española por su magestad y abun- 
dancia es acaso la mas susceptible de una buena 
traduccion de estos preciosos cantos; y la version 
de Gonzalez Carvajal, dejando ahora olras anti- 
guas, hace honor á la poesía castellana. Sin em 
bargo, la misma sublimidad de los cantos del Pro= 
feta Rey exige que no se permita indiferentemen= 
te, y sin mucha reserva» la traduccion de este y 
demas Libros santos. No debemos tampoco olyidar 
hace ya mucho tiempo que esa. secta dolosa, que 
tantos trastornos ha causado últimamente. en el 
mundo religioso y civil,'se ha yalido puntualmen- 
te de este medio para imsinuar sus errores, y em- 
papar en ellos á las almas seucillas. Version delas 
santas Escrituras eran las Rirflexiones de Quesnel, y 
en ellas supo derramar el veneno de ciento y. Una 
proposiciones anatematizadas por la lolesia: y: ¡qué 
dolor sería si bajo el título de Paráfrasis genuina, 
se diesen á beber al pueblo sencillo los mismos erro- 
res! Queremos suponer las mejores intenciones en 
el autor de la Nueva traducción en romances espa 
iules «de los Salmos de David, ec. (Don José Vi- 
rués), pero las lágrimas se caen de los ojos al ver 
sembrado en las Notas el Quesnelismo. Permitase= 
mos hacer algunas indicaciones.sobre una obra ya 
difundida, y que se ofrece como un libro manual 
de doctrina, y de oracion doméstica, el cual se desea 
se haga de uso comun, y familiar lectura ( Prólogo, 
pág. 7 y 9); y por lo mismo no será demas el caule- 
lar álos lectores, Prescindimos del dictado de preciosa 
e 
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bian convertido ya en leyes”, y pasado entre 
AA AS tt crab 

que se da á la traduccion de Valera, (pág. 77 del t. 
1.%) sin mencionar que es un luterano, conocido en el 
espurgatorio con el nombre del herege español, ( y 
del cual, sea dicho de paso ,se dieron en el Censor 
del tiempo constitucional, trozos como si fueran de 
un calólico ); de la inadvertencia imperdonable en 
decir que “el cielo es para los violentos” (Nota al 
Salm. 17, v. 32 ) en vez de decir “para los que se 
hacen violencia;” de algunas traducciones (que cier= 
tamente no sabemos cómo calificar ), tales-como la 
de las palabras del Salmo 6, y. 8. “Discedite ú me 
omnes , quí operamini iniquitatem , en las de ¡ 4h4 
en mí aprended, ó inicuos”: la del Salmo 67. Exur= 
gat Deus Kc. , y. 8. Deus cum egredererís in cons= 
pectu populi tui, cum pertransires ín- deserto, terra 
mota est , etenim coli distillaverunt a facie Dei Sinai, 
á facie Dei Israel; en la siguiente estrofa. “Señor : 
»cuando'ante tu pueblo=de tu destierro volyias = y 
»el desierto atravesabas = con tu condena cumpli- 
»da”?= lo que suena á tratar á Dios como un fa= 
cineroso ; “¡la tierra tembló! Los cielos = lloraron 
lluvia divina=4 facie Dei Sinai, “sobre el Dios de 
Sinai "—4 facie Dei Israel “que es el Dios del Is. 
raelita”? y otras traducciones semejantes, porque ab 
una dísce omnes ; pero la doctrina que á manos lle- 
nas se derrama en las Notas , es lo que llama mas la 
atencion, Aquella generalidad de que no hay obras 
buenas fuera de la Iglesia ( Not. al Salm. 36, y, 3) 
que no hay niuna buena obra en los que son de Egipto, 
esto es, del mundo (N. al Salmo 104, v. 32); ¿cuánto 
se parecen á las proposiciones de Bayo , y de los 
sectarios de Jansenio, que onmia opera peccatorum, 
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éllos casi á naturaleza; y Dios mismo habia 
A A ER 


omnia opera ifidelium sunt peccata ? El compa- 
rar y hacer á la alma una espada en las manos de 
Dios, que si él mismo no la maneja , no sirve pas 
ra nada , como toda espada que por brillante y tem— 
plada que sea , no se mueve á herir por símisma (N. al 
Salmo 16, v. 14): el arrojarse á decir que nuestros 
malos hábitos, “ó antiguas habitudes nos instigan, 
»y aún fuerzan á hacer el mal á pesar nuestro” (N. 
al Salmo 30, v+ 9 ); ¿qué es sino quitar la liber- 
tad , ya bajo la gracia , ya bajo la concupiscencia? 
Lutero no se atrevió á comparar al hombre, bajo 
la mocion de la gracia, á una cosa inanimada, co— 
mo es la espada, sino á un caballo bajo la direc 
cion del ginete, que al fin tiene movimiento por, 
sí. La repetida cantinela de la Vejez de la Iglesia 
(N. al Salmo gr, v. 10); frase tan favorita de los 
sectarios; que en estos últimos tiempos la Iglesia es- 
tá débil, y-como en desmayo , Dios ha de abando— 
narla (N. al Salmo 7o, v. 10); espresiones que no 
se caian de la boca á Sanciran, olvidándose así de 
la perpetuidad de la lelesia, y promesas de Jesucristo: 
la restringida proposicion de que Jesucristo es el Sal- 
vador de los pobres (Salmo 11 , v. 6), en vez de decir 
del mundo, pues murió por todos : tanto repetir la 
estalilidad de la gracia, cotejado con la espresion de 
que las almas de los justos son invencibles (N. Salmo 
36, v. 35), como quien quiere dar á entender inami- 
sibilidad de ela; la asercion de que “Dios DOS ALÍAC ..... 
SS difunde sobre nosotros un placer victorioso por su= 
perior á todos los del vicio” (N. Salmo 20, v. 3) dan- 
do la superioridad por causa de la victoria : lo que 
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mandado este rigor. El Deuteronomio, y el Li. 


E 


recuerda la balanza de los jansenistas entre la gracia 
y la concupiscencia; que segun es mayor Ó menor 
hace “obrar: la indefinida proposición de que “Cristo 
no ha usurpado el poder:como muchos de. sus minis- 
tros” (N. Salmo 2, v. 6) sin determinar quiénes 
son estos, ni qué clase de poder tampoco: maximas 
todas de los enemizos enmascarados de la Iolesia, Sc, 
dicen mas de lo que pudiéramos espresar. La: tra= 
duccion del Beatí, quorum remissce sunt iniquitates, 
(Salmo 31, v. 1) en “Dichoso á quien se remite = 
de su iniquidad /a pena = limitando á esta la fuerza 
de aquella palabra ¿viquitates , como los luteranos : 
afirmar por otra parte “que solamente Jesucristo, 
que no ha pecado ¿es quien no ha: sido un motivo de 
alegría para el demonio” (Sobre el Salmo 40, v. 12); 
suponiendo en el hecho mismo, que la Vírgen lo fue, 

por consiguiente que pecó, contra la piadosa creen- 
cia de la Iglesia sobre la inmaculada Concepcion de 
Ntra. Sra. ,á quien tanto ódia la heregía; con otras 
muchísimas cosas que dejamos, relativas á la ora= 
cion, peticiones, que debemos hacer, impotencia abso— 
luta de obrar, Se. Sc. (Salmo 20); el empeño de 
hacer de la Escritura nna lectura familiar, hab én- 
donos enseñado la Iglesia la cautela con que debe 
procederse; todo parece indicar un: sistema formado 
pasa estender las máximas reprobadas é insinuarlas 
en el ánimo de los fieles. ¡Qué frutos sacarian éstos 
si se hiciese la lectura de estas notas familiar, y ma- 
nual de oracion! Fl ánimo del traductor podrá haber 
sido el mejor, pero tal vez haya servido incautamen= 
te á un partido, que la Iglesia anatematiza: y si no 
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Bro de la Sabiduría nos instruyen de ello (1). 
¿Y por qué los Hebreos no habrian podido ser 
los egecutores de los decretos que su justicia 
habia pronunciado contra unas naciones ya 
para él tan odiosas ?.... El peligro de que los 
Judíos , mezclados con: los idólatras, no aban- 
donasen el culto del verdadero Dios, era evi- 
dente; ¿y el culto del verdadero Dios era aca- 


estamos muy equivocados , creemos ver en las No- 
tas la version y doctrina de una obra francesa pu- 
blicada allí por el partido, y protegida por el Obis- 
po de Angers, conocido en la historia del Jansc— 
nismo, y puesta en el índice espurgatorio. Esto 
nos debe convencer de la reserva con que se de— 
ben permitir, y la cautela con que se deben leer 
«semejantes traducciones. No hay Libros mas subli- 
mes. que los de la santa Escritura ; pero no los hay 
tampoco mas difíciles, mi que supongan instruccion 
mas profunda en los dogmas de la Religion. 

(1) Omnia enim hec abominabitur Dominus , et 
propter istiusmodi scelera delebit eos in introitu tuo. 
¿Deut. 8. 1los antiquos habitatores terra sancte: tuce, 
quos exhorruisti, quoniam odibilia opera faciebant tibi 
per medicamenta, et sacrificia injusta. Et filiorumn suo- 
rum necatores síne misericordia , et comestores vi5ce- 
rum hominum , et devoratores sanguinis d medio sa— 
.cramento tuo , et auctores parentes animarum inauxi- 
liatarum perdere voluisti per manus parentum nostru- 
orum. Sap. 12.=Polluta est terra, cujus ego scelera 
wisitabo, ut evomat habitatores suos. Levit. 18, Y. 25 
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- E : ; 
so un objeto tan poco interesante, que se le 


debiese preferir la conservacion de un pue=" 


blo abominable, cuya malicia era incorregi- 
ble? Los Hebreos castigaban la crueldad de 
aquellos bárbaros con la pena del talion; na- 
da sufro, que no haya hecho sufrir á los otros, 
decia Adonibezec: Dios me hace sentir el 
mismo mal que yo he hecho antes (1).= Sin 
embargo, no es inútil observar que en ge- 
neral no se ha de buscar entre los Judios to- 
da la santidad y dulzura de las costumbres 
cristianas. ¿Ni qué razon obligaba á Dios á ci- 
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(0) Diuitque Adonibezec : septuaginta reges am= 
putatis manuum, ac pedum summitatibus colligebant 
sub mensa mea ciborum reliquias : sicut feci, ita red- 
didit mihi Deus: Sudic. 1. 6. La pena del talion usa= 
da por el ministerio público, era como ley entre 
todos los pueblos, y lodos los sábios de la antigiie= 
dad reconocieron su justicia. Grassatus alíquis est 
Jerro : prabeat ipse cervicem, Miscuit noxium virus: 
refundatur in suum facinus auctorem. Oculos rapuit, 
efodil : reddat de sua cacitate solatium. Facinus, por 
mensura est, Viene la aprobacion del cielo, y el eterno 
Legislador hace de ella la base de los decretos de su 
justicia. Qui in captivitatem duxerit , in captivitatem 


vadet : quí in glario occiderít , opportet eum in gladio 


occíi. Mpoc, 13. Quía sangumem sanctorum, et pro= 
phetarum effaderunt , et sanguínem dedisti gis biberes 
digui entr sunt, Apoc, 16, 


a A 
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“ilizar de un golpe al. pueblo Hebreo, ni á 


formar segun la perfeccion de las virtudes de 
la ley nueva, á unos hombres, que vivian tres 
mil años antes que ésta se estableciese? 

Sobre el voto de Jepte la Escritura nada 
dice por donde se pueda inferir. que aprueba 
su sacrificio. Es por otra parte muy verosimil, 
atendida la simple lectura del texto, que esta 
doncella fue consagrada á Dios en el estado 
de virginidad, el cual, segun el modo de pen- 
sar de los Judíos, era el mayor de todos los 
sacrificios, Kc. (1). 


8.9.0 


984. P. Pero en el Ecclestastes ¿no se en- 
cuentran máximas contrarias á la Religion y . 
á la sana moral? ¿no dice este Libro que la 
condicion de los hombres es igual á la de 
las bestias ? | z 

R. El Ecclesiastes es una reunion de 
pensamientos, que se ofrecen á un espíritu 
vivo y penetrante, así en pro como en contra, 


A a 


(1)  Dimitte me, duobus mensibus circumeam mon- 
tes, et plangam virginitatem meam cum. sodalibus 
mtisco. fecit ei sicut voveral, que ignorabat vírum, 
Judic. 11, 
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El autor espone los que le ocurrieron á él 
mismo, y los refuta unos despues de otros. 
No hay cosa en verdad mas á propósito para 
disipar las dudas, y destruir los errores, que 
el oir decir 4 un hombre sabio, y de esperien- 
cia conocida, que á él mismo se le habian 
ofrecido estas mismas dudas y estos errores, 
y que habia reconocido su ilusion y vanidad, 
El Ecclestastes reduce todos los razonamien- 
-tos de los hombres á la inmortalidad del al- 
ma, y al juicio de Dios, En otra parte (núme- 
ro 194) respondimos al famoso argumento 
sobre la igualdad de los hombres y los brutos, 
el cual ciertamente no se ha repetido tantas 


veces, sino porque no se ha leido el Libro, 
que se citaba (1). 


s. 40, 


285. P. El Cántico de los Cánticos ¿no 
está escrito en un lenguage demasiado afec- 


(1) Alestracto ó Compendio del Ecclesiastes for- 
mado por Voltaire, se debe substituir el que hizo 
de este libro Mr, Bossuet, y se entenderá el ver- 
dadero sentido del autor. Discurs. sobre los Salmos» 
y Prólogo sobre cada uno de los cinco libros Sapien” 
ciales , traducido por Mr, Le-Roi, 1775. 


A 
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tuoso, y apasionado, y Meno de espresiones 
propias para turbar un alma pura? 

RR. Este libro: espresa los. sentimientos 
de una alma santa. para con Dios; y estos 
nunca serán bastante tiernos, ni demasiado 
afectuosos: El que tiene alguna esperiencia de 
lo que es amará Dios, no se ofende de su lec= 
tura; y los que no le aman, ni le veneran, 
pueden , si gustan, dispensarse de leer- 
lo. “Cuándo pruebo las dulzuras de la de- 
»woción, decia ama persona ilustrada. en los 
caminos del Señor, y siento en mi alma 
» aquella alegría interior que sobrepuja á to- 
»do sentimiento, concibo, y gusto la santa 
» familiaridad con Dios, que reima en este 
» Libro, entonces me alimento de aquellas 
» tiernas espresiones, sia que ninguna de 
» ellas me ofenda: pero en los tiempos de ti- 
» bieza y obscuridad, ni puedo, ni me atre- 
» vo á juzgar de ellas..... (1)? Es un error juz- 


(0) «Reflexion prudente, que debe aplicarse á la 
lectura y á la inteligencia de la santa Escritura en 
general, cuya claridad y obscuridad estan , segun 
observa san Atanasio, en proporcion á las dispo 
—siciones de nuestro corazon y de nuestro entendi- 
miento, 44 Soripturarum indaginem , verumque intel- 
lectum opus, est vita probá, animo puro, et virtute, 
quee secundum Christum est. Athan. 1, de Incarnat,= 
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gar de la índole de todas las lenguas por las 
que se usan en el siglo diez y ocho. Muchas 
palabras, que son indecentes en el fran- 
cés (1) y el castellano, no Jo son en el 
latin, ni en el hebreo. Decir que el Espíritu 


Santo no debió conformarse á las ideas de 


los Hebreos, es decir que no debió hablar- 
les en su lengua ordinaria y comun. “Cuan- 
»do un pueblo es salvage, dice el presiden- 
»te Mr. de Brosse (Traite de la forinat. me- 
»chan. des langues, t. 9. n. 189), es sen- 
»cillo, y lo son tambien sus espresiones: co- 
» mo estas no le chocan ni ofenden, no tie- 
»ne necesidad de buscar otras mas espresi- 
—»vas ni figuradas; señal bastante persuasiva 
»de que la imaginacion ha corrompido las 
» lenguas, El pueblo hebreo era aun medio 


»salvage. El Libro de sus .leyes habla de las 


»cosas naturales con una sencillez y claridad, - 


»que nuestras lenguas no usan hoy; señal 
O 


Sincerum est nísi vas, quodcumque infundis , acescit. 
Horat. 

(1) Si es cierto, como lo ha observado el filó- 
sofo de Ginebra, que la decencia reina en el len= 
guage á proporcion que falta en las costumbres, es 
facil de conocer la razon de la estrema delicadeza 
de la lengua francesa, que se aumentaria aún, si 
fuera posible, 
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»elarísima de que entre ellos este modo de 
» espresarse no era licencioso.? El autor del 
Emilio hace con poca diferencia la misma 
reflexion (£. 1. p- 992). “El Cántico de los 
» Cánticos, dice un crítico ingenioso, no tie- 
»ne' otra cosa mala sino el haberse traduci- 
» do en una lengua, que por el mismo cuida- 
»do que se ha tomado de hacerla casta, ya 
» no lo es, ni puede serlo.” = No es de nues- 
tra inspeccion ahora detenernos á determi- 
nar el sentido de algunos pasages de este li- 
bro, que se citan; y nos remitimos á la es- 
celente esplicacion que hizo de ellos Mons, 


Bossuet. (t. 3. p. 531). 
S. 11. 


286. P. ¿Qué debemos pensar del Li- 
bro de Job? ¿Será necesario mirarlo como 
una historia alegórica, para poder esplicar 
las proposiciones, que en él parece acusan 
de injusticia á la Providencia? 

R. Job, oprimido de todo género de tra- 
bajos, se ye en un peligro inminente y ma- 
nifiesto de caer en la desesperacion, y de ul- 
trajar á la Providencia: esta idea lo pone en 
la mayor desolacion, y quisiera antes no haber 
nacido que ofender á su Criador; lamenta el 
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dia de su nacimiento, y se vale contra. los 


importunos consejeros, que al parecer trata= 


tabau de consolarlo, de toda la guergía de la 
lengua hebrea, la más-viva, fuerte, celicaz, 
y rápida de todas las: lenguas. Este libro vie- 
ne á ser, como. se espresa un autor juicio- 
so, una especie de drama, que el santo hom- 
bre compuso despues de su restablecimiento; 
en el cual, conservando la verdad de la his- 


toria, emplea toda la energía de la poesía 


asiatica. Si se hallan algunas espresiones «di- 
fíciles de justificarse, «son «las que: él mismo 
condena al fin de su: libro, “sin lespecificar- 
las (1). Es una temeridad. inescusable querer 
hacer de Job un personage alegórico. El con- 
cilio de Trento habia creido prevenir esta 
pelulancia (2) de algunos comentadores ami- 


(1) Insipienter locutus sum, et que ultra modum 
excederent scientíam meam. Cap. 15, v. 3. Qui lepí- 
ter lccutus sum , respondere quid possum?  DManum 
meam ponam super os meum. Unum locutus sum, quod 
utínam non dixissem , et. alterum , quibus ultra non 
addam, C. 39, v. 34, 35. 

(2) Adcvercenda pelulantiaingenia decernit (Samer 
ta Synodus), ut nemo sue prudentia inníxus sacra 
Scripturam ad suos sensus contorquens, contra eum 
sensum, quem tenuit, et tenel sancta muter Ecclesia, 
cujus est: Judicare de vero sensu, eb interpretatione 
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gos de movedad, y de obrar “segun su capri- 
cho; pero el espíritu «sistemático, en cual- 
quiera género que: sea, es una enfermedad . 
incurable, 


8.12 


987. P. ¿Pero qué escusa dais al len- 
guage típico, que usan los Profetas? ¿no de- 
beremos decir que se ha criticado justamente, 
y lo mismo el gran número de figuras es- 
trañas con que acompañan sus profecías ? 

R. Para refutar esta crítica, basta obser- 
var lo: 4.2.que la mayor parte de las cosas, Cu= 
ya representacion real y física han ridiculi- 
zado los! filósofos, no-«pasaron sino en vision; 
y basta: leer: la relacion de: ellas: para quedar 
convencido. 2.” Si. estos signos sorprendian 
por su singularidad , y aun algunas veces por 
su duracion; por el mismo hecho hacian mas 
impresion en el pueblo numeroso que los veia, 
y observaba la verdad de la profecía; y no de- 
jaban motivo alguno de sospechar despues del 
suceso, de que la profecía hubiese sido inven- 
tada ó fingida. Las desventuras anunciadas por 
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Scripturarum sanctarum, aut etíam contra unanimem 
consensum Patrum , ipsam sacram Scripturam inter 
prelari gudeat. Sess. ho 
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los Profetas; hacian mayor impresion en los 


malos por el aparato de la advertencia; por= 
que, como decia un antiguo 


Segnius irritant animos demissa per aures, 
Quam que sunt oculis subjetta fidelibus, et que 
Ipse sibi tradit spectator.—Horat. Art. poet. 


- No una impresion tan fuerte hacen las cosas 
- ¿Que al oido se anuncian portentosas, 

Como las que presentes á la vista 

Hacen que á su espectáculo se asista, 


“Trasibulo y Tarquino cortando las ca= 
» bezas de las adormideras; Alejandro ponien- 
» do su sello sobre la: boca de su favorito; Dió- 
» genes paseándose delante de Zenon, ¿no ha- 
» blaban mas espresivamente, que si hubieran 
»formado largos discursos? Dario empeñado 
»con su egército en el pais interior de los 
» Scitas, recibe de: parte del Rey de aquellos 
» pueblos un pájaro, una rana, un raton, y 
»eimco flechas; no fue Imnenester mas: esta 
»arenga fue entendida, y Dario tuvo buen 
»cuidado de retirarse, y volverse hácia su 
» pais, como mejor pudo.” Un filósofo es 
(Emilio t. 3. p. 235) el que con: estas pas 
labras nos enseña á discurrir sobre las accio- 
nes simbólicas de los Profetas. 
3. El lenguage típico era entonces co- 
mun en la mayor parte del Ásia ; muchos 


S 
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pueblos orientales le conservan aún, y tam- 
bien se ha encontrado usado en la Améri- 
ca. Entonces, dice el mismo Voltaire, que 
tan frecuentemente ha calumniado los Li- 
bros santos, en el Egipto, y en la mayor par- 
te del Ásia, casi todas las cosas se espresa- 
ban por medio de figuras, signos, símbolos... 
Jeremías no hizo mas que acomodarse á la 
costumbre, Kc. Pero este hombre lo olvida to- 
do cuando el ódio de las santas Escrituras 
guia su pluma. “Las costumbres de los pue- 
» blos antiguos, dice Otro filósofo (Deux ages 
»du genic, et du gout des Francaís, p. 298), 
»son pinturas, cuyo trage nos parece mu- 
» chas veces estravagante, y siempre nos es es- 
» traño. Las costumbres del Oriente nunca tu- 
» vieron semejanza con las de Europa; y es- 
»to es lo que frecuentemente no nos deja 
» comprender bien ciertos rasgos de la histo- 
» ria de los tiempos antiguos: tachamos de ri- 
» dículos algunos usos, porque juzgamos de 
» ellos por los nuestros RS 
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(1) Para responder á todas las dificultades, que 
los incrédulos forman contra los libros Santos, se- 
ría necesaria una obra igual á las del Tostado, Cal- 
met, A Lapide, Sc, Hemos entresacado las mas es- 

Tomo IF", 29 
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ARTÍCULO. 11L 


- Objeciones contra los Libros del Nuevo 
Testamento, 


$4, 


288. P. En los cuatro Evangelios ¿no 
hay muchas contradiciones? Y no siendo es- 
tas posibles en Dios, ¿no se debe inferir 
que estos: Libros no son inspirados? 

Fi. No hay una de las pretendidas con- 
tradiciones que no desaparezca, si se leen con 
un poco de atencion los santos Evangelios. 
Despues de mil seiscientos años que los incré- 
dulos estan trabajando sobre ello, no han po- 
dido mostrar dos pasages, que al punto no 
hayan sido conciliados con las respuestas mas 
convincentes, San Agustin pensaba, que en 


peciosas, y mas ponderadas por los filósofos , las mas 
estensas ensu objeto, ó en sus consecuencias; y que 
*por lo tanto bastan para juzgar de las demas, * Al 
simple fiel le basta saber que son inspirados. Si son 
inspirados , son divinos ; si son divinos, son infali- 
bles, porque Dios, que los inspiró, no puede men 
tir. Podrá no comprenderlos , pero ser lalso , no, 
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lugar de decir los cuatro Evangelios , se ha- : 
blaria con mas exactitud diciendo: Los cua- 
¿ro libros de un mismo Evangelio, In qua- 
duor Evangeliís, seu potíus in quatuor libris 
unius Evangelir. (Tract. 36. in Joan.) Esas 
diferencias en la narracion son una escelente 
prueba de su verdad. En efecto, cuatro auto- 
res, que escriben una misma historia, y que 
no obstante varían, en el órden de las cosas, 
en la relacion de los hechos, y de las circuns- 
tancias veferidas mas ó menos estensamente, 
hasta el punto de ofrecer la apariencia de con- 
tradicion á un entendimiento superficial, con-' 
vencen de que ellos no se han convenido en- 
tre sí, ni formado el proyecto de engañar á 
los pueblos: por consigniente, que son since- 
ros, y dignos de crédito en lo que dicen. 

289. P, La genealogía de Jesucristo, tan 
diferente en san Mateo y en san Lucas, ¿no 
debió parecer con razon á Juliano Apósta- 
ta un argumento indisoluble contra la au- 
toridad de la historia evangélica ? | 

R. No; cuaudo en un lugar se escribe 
la genealogía de un hombre por parte de la 
madre, y en otro por la del padre, es cla- 
ro que deben ser dos genealogías diversas: he 
aquí lo acaecido con los Eyangelistas, San 


Mateo refiere los antepasados de san José, y 
*k 
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“san Lucas los de María Santísima, hija de 
Joachim, 6 de Helí (1). Es cierto que se 
puede dar otra esplicacion á esta dificultad, 
pero esta es tan natural, y hoy tan universal- 
mente recibida, que es inútil detenerse en 
la otra. Observaremos no obstante, que el 
texto de san Lucas toma un tono mas mages- 
tuoso, mas sencillo, y libre ó exento de to= 
da dificultad, si desde el principio de la ge- 
nealogía hasta su conclusion, el quí fuit se 
refiere siempre á Jesucristo. “Jegus, que se 
» creia ser hijo de José, pero que realmente lo 
»era de Heli, padre de María (9), de Ma- 
»that, de Leví, de Melchi, $e. , y que 
»en fin, antes de Adan, y antes de todas las 
» cosas, era, el hijo de Dios (3). No habrá 
»uno que no sienta á primera vista la ven» 
»taja y dignidad de esta esplicacion, 
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(1). Estos dos mombres son uno mismo, como 
consta por muchísimos egemplos. 

(2) Asi es como se dice en san Mateo: Filii Da- 
vid, filii Abraham. Cap. x. 

(3) Jesus erat incipiens quasi annorum triginta, 
ut putabatur filius Joseph, quí fuit Heli, quí fuit Ma- 


that , quí fuit Levi, qui fuit Melchi > Cc, quí fuit 


Adam, qui fuit Dei, Luc, 3, 
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g. 9, 


990. .P. ¿Es verdad que los Evangelistas 
citan á veces los Libros del antiguo Testa- 
mento en un sentido, que-no Conviene con 
lo que sigue en el texto? y silo es, ¿no¿da 
margen á que los filósofos los acusen justa=' 
ménte de impostura? 

R. ¿No es verdad, no. Las santas Escri- 
turas, y especialmente los Profetas, ademas del 
sentido /¿teral, tienen un sentido figurado. 
Toda la ley antigua no era otra cosa que una 
figura de la nueva; y en ella todo anunciaba, 
figuraba, y preparaba las grandezas del Eyan- 
gelio, Los escritores sagrados caracterizaban 
por medio de espresiónes escogidas y Cconcor- 
des, los sucesos futuros, al mismo tiempo que 
describian las cosas presentes y pasadas. Los 
Hebreos reconocian estos dos sentidos, y los 
respetaban; sabian que su ley era figurativa, 
y que en ella todo se referia á las cosas que 
formaban los deseos y la esperanza de la na- 
cion (4). Este modo de instruirlos y conven 
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(1) Véase la Demostr. Evang. de Huet, p. 545. 
4 FEjlon, de vita contempl. 898, gor. Flavio Jose 
fo, Antíquit, 1, 3, e. 9; de Lello Judaic, 1, 6, e. 6, 
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cerlos era prudentísimo, y proporcionado á 
su inteligencia. San Pablo principalmente ha- 
ce un grande uso de él en la Carta á los 
Hebreos, para conformarse á su genio, y capa- 
cidad, como que hablaba á ellos particular= 
mente. Los teólogos reconocen “ademas: un 
sentido acomodaticio, apto para fomentar la 
piedad y devocion, y el gusto de las «santas 
Escrituras; pero ni los Evangelistas, mi-los 
Apóstoles se valieron de él por modo de prue- 
ba, sino únicamente como una esplicacion, 6 
como unas reflexiones piadosas para edificará 
los cristianos , y enfervorizarlos, mas nio para 
convencer á los enemigos de la fé. (Vease 


el cap. 3. art. 3). e adas 
$. 3: 


291. P. ¿Los cuatro Evangelios han si- 
do tenidos siempre por auténticos? - 

R. Desde el principio de la Iglesia, en 
el primer siglo, los Padres los citan, aun- 
que sin nombrar los autores. Luo -las obras 
del segundo ya se leen con sus mismos nom- 
bres. San Ireneo en un pasage los reune todos. 
Toda la antigiiedad está acorde en este pun- 
to, y no es posible que ningun crítico ilustra- 
do trate seriamente de contradecirla, é im- 
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pugnarla (4). Pero ante todo conviene obser- 
var que la verdad de la historia de Jesucris- 
to no depende de la autenticidad de los Evan- 
gelios. Verdad y autenticidad som dos cosas 
muy diferentes. Los Evangelios son verdade- 
ros, si lo que refieren es conforme á la verdad 
histórica: son autenticos, si estan escritos por 
los cuatro autores conocidos, escogidos € ins- 
pirados, cuyo nombre llevan: no podrian 
ser auténticos sin ser verdaderos; pero po- 
-drian ser verdaderos sin. ser auténticos. La 
historia evangélica en general está probada. 
por hechos subsistentes, por los libros de los 
cristianos, por los de los judíos y de los gen- 
tiles, mucho mejor que lo está la historia de - 
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(0) El Emperador Juliano, apóstata , mas in- 
teresado que ninguno olro en desacreditar el Cris 
tianismo, no habla jamas de los Evangelios , ó de 
los otros libros Santos, sin cilar sus autores. Unas 
“yeces cita pasages de las Cartas de san Pablo, nom- 
brándole espresamente; otras refiere las palabras de 
Jesucristo, segun san Mateo, Ó algunos rasgos de 
su historia; otras dice, que “ni Pablo, ni Maitco, 
ni Lucas, ni Marcos, se atrevieron á decir que Je 
sucristo era Dios, y que Juan fue el primero que 
lo enseñó.” Cuando prohibió á los Cristianos ensc= 
- Síar las Béllas Letras, y esplicar los Poetas: “Que 
vayan , decia, á esplicar á Lucas y á Mateo en las 
de los galileos, ? 
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César y Alejandro,=No tenemos historia au 
iéntica, hi aun bien exacta: de Luis XIV; y - 
sin embargo ¿qué se deberia decir de un 
hombre, que de esto quisiese. inferir que no 
habia existido tal Luis XIV, y que cuanto se. 
dice de.su reinado,. y de sus victorias, era 
una fábula? Cuando un suceso está. anun- 
ciado por hechos constantes, atestiguado con 
multiplicados monumentos, y transmitido de 
generacion en generacion por una tradicion 
general, uniforme, y. no interrumpida ,es 
«tuna estravaganciá ridícula dudar de él, aun 
cuando nunca se hubiese. escrito su: histo- 
ria (%), ' sE 


(+) Todos los caractéres de autenticidad, de 
verdad: y de divinidad que el género humano podia 
desear en un libro, se hallan admirablemente re- 
unidos en los del Evangelio, ó Historia de Jesucris- 
to. En primer lugar: todo .el mundo conyiene en 
que los libros del Evangelio nacieron conm.el Cris- 
tianismo, y que el Cristianismo nació con estos li- 
bros. Dos Apóstoles de Jesucristo (san Mateo y san 
Juan) escribieron dos de ellos: san: Marcos y san 
Lucas, discípulos el uno de san Pedro, y el otro 
de san Pablo, han escrito los otros dos. En todos 
los siglos donde se encuentran cristianos, se les ha- 
lla en posesion de estos libros; los cuales han ye= 
nido, como de mano en mano, desde el tiempo de 
los Apóstoles hasta nuestro tiempo. Se les: halla ci- 
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999. P. Ademas de. los cuatro. Evange- 
lios recibidos, ¿mo ha habido otros, que se . 
han desechado como apócrifos? ¿mo disminu- 
yen. éstos. la autoridad de.los primeros? .... 
-¿R..: No..¿X. por qué una Misma historia 
no ha podido. ser escrita por diversos autores 
mas 4 menos dignos de fé? Cuanto mas im, 
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tados de siglo en siglo en todas las historias , y en 
todos los monumentos escritos desde los Apóstoles 
hasta_nosotros, y aun por los mismos impugnado= 
res de los cristianos, Celso, Juliano Apóstata , Xc. 
tradicion que jamas sé ha intercumpido ni desmen- 
tido. 2.2 Los autores de esta Historia mo solo son 
contemporáneos:, sino ademas dos de ellos son testi- 
gos de los sucesos que refieren ;: y todos cuatro. de 
una santidad tan eminente, que los pone á cubier- 
tó de snperchería. 3.2 Publicaron esta Historia casi 
inmediatamente! despues de la muerte de Jesucris- 
to, cuando los sucesos estaban recientes, en el mis- 
mo pais donde sucedieron, y én un tiempo en que 
todo el mundo se hubiera levantado contra ellos, y 
los habria convencido de impostores, si la relacion 
fuese falsa, sin-que á pesar-de eso nadie desmin- 
tiese su relacion. 4.2 Los judíos, que estaban suma- 
mente interesados en hacer. pasar. «aquellos hechos 
por falsos, ó al menos por-dudosos, pues de no, se 
atraian la nota de Deicidas, lo: oyen, ven y callan: 
es evidente pues que los Adela ser tan pú- 
blicamente notorios, que hubiera sido una locura el 
negarlos. 5.2 Es imposible que los Evangelistas. los 
inventasen: para ello hubiera sido necesario con 
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portante es un hecho, mas admirable y con-. 
testado,' tanto mas anhelo y cuidado suele 
haber de escribirlo, Desechar la historia de Je- 
sucristo porque ha sido referida por algunos 
autores anónimos, y porque todos los que 
han tratado de él no tienen igual “autoridad, 
es como si yo tratase de fábula la historia de 
Henrique ÍV, porque una carta, que lleva el 
nombre de Sully, no es acaso de este mi- 
SOTA) AAA linda 
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certarse con todos- los discípulos, y-empeñarlos 4 que 
los testificasen delante de los tribunales: esponién= 
dose á las persecuciones, azotes, tormentos y muer- 
te cruel. ¿Es posible que ninguno los hubiera des- 
mentido, siquiera por librarse de Ja muerte? ¿ni 
uno siquiera se babria negado á esta impostura, que 
no les traia utilidad alguna, antes bien tormentos ys 
oprobios? No es asi como se inventa. 6,9 El carác- 
“ter personal de los Evangelistas, la sencillez misma 
con que refieren sus defectos propios , las espresio. 
nes de su Maestro, hasta la misma variedad de las 
«palabras en sus relaciones, todo depoue en su favor. 
pra pues que, aun atendidas precisamente 
las reglas de crítica, prescindiendo ahora de mila- 
gros y de todas las demas pruebas, que son for- 
tísimas, ó no hay ninguna Historia verdadera en 
el mundo, ó que lo es, con preferencia á todas, la 
de los Evangelios. 

(1) Aun cuando fuese cierto que la Historia 
Evangélica habia sido generalmente mal escrita, las 
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993. P. Despues de los Evangelios ¿cuá- 
les son los otros Libros depositarios de la his- 
toria: del Nuevo Testamento ? io E 

BR. Los Hechos de: los Apóstoles , las 
'Epístolas de San Pedro; San Juan, Santia- 
go, San Judas, y principalmente las de 
San Pablo, Wamado el Apóstol de las Gentes, 

994. P. ¿Y estos Libros tienen autori- 
dad decisiva y segura? : 

R.- No vemos que se hayan impugnado 
con razones que merezcan contestacion. So- 
bre todo es de notar, que Freret impugnan- 
do los Libros santos, y todas las pruebas del 
Cristianismo, no se haya atrevido á 1mpug- 
nar las Epístolas de san Pablo, siendo co- 
rn NN A A 
pruebas tomadas de la escelencia de su doctrina, de 
sus, principales acciones, de su"muerte, y de su in- 
contestable resurreccion, siempre subsistirian. La 
geaciana , aunque esté descrita por un mal botá- 
nico, siempre es una plania saludable :-el mundo, 
aunque desfigurado' por un Espinosa ó un Epicu—- 
ro, siempre es una obra maestra del poder de Dios 
Criador, Pero el hecho es, que el Evangelio ha te- 
nido historiadores diguos de su escelencia y de su 
divinidad, 
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mo son tar propias para consternar á la incre- 
dulidad : su silencio hace ver lo que pensa- 
ba de ellas, En efecto, al leerlas se siente una 
vehemencia, una fuerza para persuadir y con- 
vencer, que no admite, ni es dable ficcion 
alguna. Es imposible que un espíritu: recto 
se substraiga de la impresion que esta lec- 
tura ha hecho en tantos hombres grandes, 
La sinceridad, el candor de este ilustre 
Apóstol de Jesucristo, la íntima persuasion 
de que él estaba animado, su grande alma, 
vencedora de tantos peligros, y de tantas per= 
secuciones, se dejan ver allí con los mas her- 
mosos coloridos. Al leer sus cartas, parece 
que se le ve y se le oye hablar aún: nada 
hay mas vivo y animado; diríase que 


Et Pauli stare ingentem miraberis umbram. 


De Pablo allí se yé la herdica sombra. 


San Juan Crisóstomo, uno de los genios 
mas sublimes y espíritus mas sólidos del Orien- 
te, ha demostrado en muchos y escelentes dis- 
cursos de cuánta autoridad era el testimonio 
de un hombre como san Pablo. El santo Obis- 
po descaba ardientemente ver á Roma, solo 
por venerar las reliquias de este grande Após- 
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tol:(1). Bossuet decia, que si se perdiesen to= 
das las pruebas del Cristianismo, bastarian so- 
las las Cartas de san Pablo para tenerle cons- 
tantemente fijo en su creencia. La conversion 
de este grande hombre, y el modo con que él 
mismo la refiere en los Hechos de los Após- 
toles, y en sus Epístolas, ha reducido al 
Cristianismo á un célebre deista inglés (2). 
El Rey Agrippa no pudo oir su relacion, sin 
sentirse conmovido á abrazar la Religion de 
Jesucristo (3). El gobernador Felix se conmo- 
vió tambien interiormente, y temió, y no se 
atrevió á oir mas largamente á un preso, que 
tenia un talento tan sublime para persuadir 
verdades tan terribles á los hombres de mun- 
do (4). Los primeros fieles sentian viyamen- 
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(1) Exhort. moral. serm. 32. = Novem homil. in 
Paulum, oper. t. 1, p. 1058. Se dice por prover— 
bio de un predicador vehemente y docto que asom- 
bra y persuade, que es un san Pablo. Del famoso 
Osio se dijo tambien — Religionis Atlas, vox, et ma- 
nus altera Pauli, : 

(2) Jorge Litleton, autor de la Religion cristia— 
-na demostrada por la conversion y apostolado de san 
Pablo: obra traducida al frances por el Abate rue 
mée, París, por Tillard, 1754, en 1 8%. 

(3) In modico suades me christianum fiieri, Met, 
26, 28. : 

(4) Tremofactus Felix respondit : quod nunc at 
-dínet, vade. Act. 24, 25. 
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te la: fuerza del argumento tomado de la cons 
“version de san Pablo. y bendecian á Dios, 


que la habia hecho servir á la exaltación de 


la fé (1), | 

295. P. Si los filósofos no se in ddpss ja- 
mas, ¿cómo es creible que hayan callado, y 
dejado de responder á un argumento tan ur- 
gente y perentorio? ] 
RR. Los mas prudentes han cDGdó: los 
charlatanes desaconsejados han elias 
gun su costumbre, El falso ó enmascarado 
Bolinbrocke desecha todo cuanto escribe san 
Pablo, porque, dice, era calpo y pequeño (2). 
Boulanger corta por medio, llamándolo un 
entusiasta furioso (3), Xc. Guando: la £iloso- 
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( 1)  Auditum hebebant quoniam quí persequebatur 
nos aliquando, nunc evangelizat fider, quam aliquan—- 
do expugnabat ; et in me clarificabant Deum, Gal, 
1, 23. ¡ 

(2) San Juan Crisóstomo conviene en que san 
Pablo era pequeño, pero aunque pequeño, dice, al 
tiempo mismo que sus pies hollaban la tierra, su 
cabeza tocaba en el cielo: sed tamen cohum contin- 
git. Hom. 30. in Prince, Apost, 

(3) San Pablo se ha atraido sin duda estos cum- 
plimientos filosóficos, por el poco miramiento que 
tenia con los filósofos. Se puede creer que entonces 


eran poco mas ó menos como los del dia. EL Após- 


tol los miraba como unos hombres yanos, hincha” 
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fía toma este tono, son escusadas con ella las 
razones, y la única contestacion debe ser el 
desprecio... ¡Singular entusiasmo, por cierto, 
el que es producido súbitamente por la certe- 
za de un hecho, en quien habia sido hasta 
aquel instante su mas fogoso Contrario; el 
cual subsiste en la nueva creencia por todo 
el curso de su vida, sin jamas desmentirse, 
siempre sabio, siempre consiguiente, siem- 
pre el mismo en tantos escritos, en tantas es- 
pediciones apostólicas , 4 pesar de tantos tra- 
bajos y persecuciones, y que produce en él las 
mas austeras virtudes, las máximas mas pu- 
ras, la doctrina mas sublime, la caridad mas 
ardiente, la beneficencia mas universal y ge- 
nerosa! Empiece la filosofía á formar entusias- 
tas de esta clase, y caracter, y entonces po- 
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dos, orgullosos hasta el delirio: dicentes se esse sa- 
pientes , stulti facti sunt, Rom. 1. 22; como gente 
sin costumbres, y abominables en todo el rigor de 
la palabra: 1bid, 24. et seg.: él amonestaba á los 
cristianos que se guardasen y desconfiasen de sus 
pomposas lecciones, y de su presuncion dogmati- 
zante. Videte ne quis vos decipiat per philosophiam, 
el inanem fallaciam. Colos. x1, 8: cuando se le pre 
sentaba ocasion, los confutaba vigorosamente, Qui- 
dam autem Epicurei, et Stoici disserebant cum eo, 


Act. 17. 18. 
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drá disputar á la Religion el imperio del co 
razon humano (1). mobi yt 
296. P. ¿Pues no se ha dicho que los 
escritos de san Pablo, no eran mas que un 
embrollo confuso una greguería pomposa, y 
que el cardenal Bembo los despreciaba por 
eso? , ón i 

Ki. ¿Y por quién se ha dicho? ¡Confusion, 
embrollo, los escritos de san Pablo! ¡gregue- 
ría singular por cierto, la que por el espa- 
cio de mas de mil setecientos años ha hecho la 


(1). De todos esos viejos, y fastidiosos pedago= 
g0s, que tan fria y cómodamente han amonestado 
al género humano con sentencias afectadas y pom— 
posas, ¿cuál se atrevería á lisongearse de haber te 
nido el ardor, la actividad, paciencia, y perseve- 
rancia de un Pablo; y sobre todo su absoluta in- 
diferencia por la gloria y el desprecio, por la ca= 
lumnia, y buena fama, por el nombre de seduc— 
tor 6 el de hombre »eraz, por la obscuridad, 6 el 
renombre? Per gloriam, et ignobilitatem, per infa- 
miam et bonam famam, ut seductores , et veraces, 
sicut qui ignoti, et cogniti. 2. Cor. 6, 8, No, la su- 
blime disposicion de ánimo, que pone todo esto á 
un mismo nivel, y para el que todo esto le es igual, 
no era conocida de ellos, ni aun siquiera la imagi= 
naban posible: esta sola hubiera desvanecido su or - 
gullosa sabiduría, si por un momento hubiesen po- 
dido gustar su impresion divina. A 
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instruccion de los fieles, ha. dado luz € ilustra- 
do á los teólogos, constituido las riquezas de 
la elocuencia cristiana; que 'ha servido. para 
formar casi todas las decisiones de los Conci- 
lios, mantener la pureza de la doctrina, com- 
batir todos los errores, y reducir los incré- 
dulos á la fé! ¡Qué encadenamiento de ver- 
dades no se vé allí! ¡Qué conexion de ideas 
no se halla en sus Cartas, cuándo los filósofos 
no han podido unir hasta ahora dos princi: 
pios de doctrina, ni asegurar una sola con- 
secuencia! ¡Qué desarrollo , que descubri- 
miento de los misterios del Hombre-Dios! 
¡Qué órden , qué dependencia tan admirable 
no descubre un alma recta! Establecidos los 
principios, todo es consiguiente, y se esplica 
por sí mismo. Por donde quiera se ve. uná 
exactitud de induccion, una especie de cone- 
xion necesaria tan visiblemente divina, como 
la inmensidad del objeto, que no tiene lí- 
mites. = Boulanger Alice, que la doctrina de 
este Apóstol era S0blimé y maravillosa, y por 


ella se dilató el Cristianismo en el mundo... - 


E confesion tan victoriosa contra los im=>.; 


pios! = Lo que Bolingbrocke dice del Carde- 
nal Bembo, es una ficcion sin fundamento 
alguno, aun en sentir del mismo Bayle; fá- 
bula inventada por Tomás Lanzio, alemaa, 
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35 
tan obséuro' y desconocido como merecia ser: 
16. Mas'a2un cuando ustfaese: ¿qué podria" va= 
lerda“ópinior de Bembo,- en comparacion 
dela de-todos los hombres” grandes del Gris2 
tianismo' 20Si aquel Cardenal húbiése “dicho 
lo “que se le: imputá, St jivicio” deshonraria 
st emoria y no conelairia “nada” contra 
unas costs; que tenemos: á la vista, y dex que 
estarmós en estado!de ro ei tros'mis- 
mos os CIT PAIR A os 
aho las et ll AE oa 
dioisb: emp, olormesh- otro len 
90 práÉPio Yo opor”: qué:se ha RNE el 
estálosobdeslós “Libros santos uu libro: "tan 
infotolisiBlecóhnóré)" Apocalipsis?" ¿Cómo ha 
del haber Inspirado* Dios" aun librocicaits 
kvinsteuccion delos frelés 2 Eo de 


a 
pise y Lopas 
HE AO RN HF datar 
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No se uede n “nega - que hi esca 
scuros en las “Cartas del saw Pablos" ¿ya porque. sé 
ignoran: hoy! las diversas cireunstancids que dirigian 
suizelo y sus pefcajonsr diáclas pelos pigUgulares, 
Le. porque s su estilo no es g general mente UY Ajos: 
ni siempre propias bas Espresiónes ¿* pero por 
rd ellas se siénte 14 faerza y el fuego de ina velos 
cuencia divina, que; lanza: rayos contra, Javintredu— 
lidad , mueve é ilumina á, los. fieles. = La Carta 4 
Filemon, en sentir, de Erasmo, e es un di mc - 
delo en el généro epistolar: A 
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¡Ri! Los mayotes ingenios. del; Cristianis- | 
nio: hán. tenido siempre «particular. devocion 
ác:este' Libro misterioso, 'que se puedes defi 
nié- la História: delos: combates y! victorias 
des la: Iglesia. ¡Alcázar Bossucts Lallemiand 


han buscado enla: historia: el “cumplimiento 


de estos oráculos- divinos ; y--no ¡puede «ne- 
garseque muchas desuso lerprelaciones tie 
nen; dignidad ¿yo exáctitud. Puede, consúltar= 
se tambien el ¿Apocalipsis esplicado por. la 
historia-de-la: Iglesiós de:Mvs devlaGhetar- 
die-(42cedic.1708)5 y otra obrade: un 
dovto, inglés sobre: el. mismo argitmento dd). 
Bossuet'-obsería, que confróntando los suce: 
sosde::los priineros:ssiglos'con «las visiones 
del : Apóstol y desde ; el ¿Cápitulo 9, hasta vel 
49:, mo parecesino,que se lee.más bien:una 
historia, que una profecía Ll obispo de. Sisté- 


penados sui ab habusyiesl olaauenodasi. 


«Y y gl + 2 pa e EIA fa eel ef, ae E , 
(0) Historia generalide la Iglesia cristiana-des- 
de: su-nacimiento hasta. su, ultimo estado de teiuyfan>: 
te en el cielo), sacuda priacipalmente del Apocalipsis 
de san Juan, por “M. Pástorini, / raducida Her ingles 
al fránees por “tn Benediétinó «de la congregación de 
A A 
tellano, == Inedito hemós yisto otro Comentario de 
un P. Dominico-de Zaragoza, que por-lo. vasto; de 
sus ideas y aplicaciones oportunas. acaso. no desme= 
rezca nada de los anteriores. coro, o 
1 
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ron nota, que si estas predicciones hubiesen 


anunciado mas claramente la destruccion de - 


Roma, los perseguidores resentidos hubieran 
aumentado -su furor, Pero prescindiendo aho- 
ra de toda esplicacion, ¿quién no vé allí co- 
mo en un lienzo la grandeza y poder de 
Dios, sus justas y terribles venganzas, la 
perseverancia del justo coronada, el fruto de 
la tribulacion y de los padecimientos, el pre- 
mio de la virtud y el castigo de los malos? 
¡y con qué magestad! Por eso esta lectura es 
tan á propósito para insinuar é inspirar en las 
almas aquella paz preciosa y amable, que San 
Juan les anunciaba desde el principio del 
Libro, como un fruto seguro de la atenta me- 
ditacion de las verdades eternas (1). La fuerza 
y energía del estilo asiático, sostenida con to- 
das las riquezas de la lengua griega, aumen- 
ta infinitamente la vivacidad de los colores, y 
la valentía de las imágenes. Vése alli á la Igle- 
sia santa , vengada y triunfante, casi en el 
momento mismo en que se creia gemir aún 
bajo el peso de las persecuciones. Este es el 
centro comun, á donde yan á terminar todas 


e 


(1) Joannes Septem Etclesiós, quee sunt in Asia, 
Gratía vobís et pax ab eo qui est, el quí erat, et ej 
venturus est, Apoc. 1, 3, 


ANN 


(957) , 
las visiones y profecías; centro de donde sale 
recíprocamente una suave luz, que atrave- 
sando las tinieblas de los símbolos enigmáti- 
cos, ayuda á penetrar el misterio; ó al me- 
nos escita la admiracion, la confianza, el con- 
suelo y la alegria en las almas, aun cuando 
no se distingan con claridad todas las cir- 
cunstancias de la prediccion, ó del suceso 
que las produce, El prólogo y las sabias ad- 
vertencias ó avisos á los Obispos de Asia, com- 
prendidos en los tres primeros capítulos, son 
claros, sencillos, eficaces, llenos de jugo, y 
ciertamente no se pueden tachar de obs- 
curos. “Los que tienen gusto de la devocion, 
»dice Bossuet (Esplic. del Apoc.), hallan en 
» esta maravillosa Revelacion de san Juan un 
» atractivo particular con que saborearse. Áun- 
»que este Libro divino sea tan profundo, al 
» leerlo se esperimenta una impresion la mas 
» dulce y suave, y al mismo tiempo la mas 
» magnífica de la magestad de Dios; en El se 
»encuentían ideas tan sublimes del misterio 
» de Jesucristo, un: reconocimiento tan vivo 
» del pueblo redimido-con su- sangre, imáge- 
»nes tan nobles de sus victorias y de su reino, 
» con cánticos tan admirables para celebrar 
»sus grandezas, que son poderosas para arre- 


O: 
» batar la admiracion de los ciclos y. la tierra, 
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» Todas las bellezas de la: Escritura se hallan 


»reunidas en este Libro: :todo lo que hay de 


» mas vivo, enérgico ,: tierno, y+ magestuoso 
»en la Esa en los Profetas, 8cc., des se halla 
» aquí como-en un vibra de vista. Ji 


: ARTÍCULO. Iv, 
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E prores foros censurados en eN Escrituras. 


qee" A 
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2998: PBi4Se podrá creer que un Libro 
inspiradosen cuanto á-los dogmas, y -á- las 
reglas de moral, ó delas” Róstitimbridis con- 
tenga: algunos errores en cosas ¡olaaa 
al culto de Dios, y:á la salvacion de los Or 
bres? RS | 
R. Algunos ba cdi que no. dabas un 
motivo pleusible para negar esta posibilidad; 
pero la prudencia exige no: admitir ni reco- 
nocer error -alguno en. una obra: tan Tespe- 
table, á «menos que no: hn del a ma- 
nifresto, : coi 

299, P En feet 1h: My en la Es- 
odia errores físicos ,. y pasages absolutamen- 
10 contrarios á los descubrimientos modernos, 
y al verdadero sistema del mundo?: 
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R. ¿En verdad ninguno. conocemos. Cuan- 
tos han meditado y. consi lerado atentamente 
esos pretendidos errores, han, quedado :con= 
vencidos de-que no se hallan sino. en la:ca- 
beza de los: filósofos, «y de algunos intérpre= 
tes prevenidos ,.Ó preocupados, entre los cua- 
les mos es «sensible, colocar en. este punto, á 
Calmet (1). On et Mairr:s yá ase 
300. P; Pues.si no,existen los tales, er- 
rores, ¿á.qué fin los, escusa san Agustin, diz 
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- (1) - Principalmente en ;la, historia de, la.creaz, 
cion es donde este célebre comentador se ha en—- 
vuelto en mas confusiones, atribuyendó á Moisés 
opiniones falsas sobre la física del mundo; pero 
cuando se examina el testo, se sorprende uno de no. 
hallar:en:él lo que el sábio Benedictina creyó :ver- 
La física de Moisés es la mas sencilla, modesta y 
segura que jamas se ha escrito, y Moisés el íni2 
co escritor que ha puesto en” práctica el prudente 
aviso que D'Alembert daba. 4,los sábios modernos. 
“¿Cómo se.ha de esplicar lo que no,se entiende sino 
»diciendo: Dios lo ha' querido asi?” Moisés es, el 
único autor, que ha escrito de física con autoridad y 
títulos respetables; y así el mundo de Moisés, quie- 
Yo decir, la descripcion, que hace de la creación, ha 
sido. y.es.estimada y Muy 'apreciada hasta por as 
infieles hace mas de. cinco «mil años , cuando ¿los 
sistemas mas ingeniosos han: desaparecido; y com 
fundídose «unos. «por -OLros» y anos á otros se han 
destruido. e ei 
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ciendo, que el Espíritu Santo no habia tra- 


tado de enseñarnos Astronomía ni los secre= 


tos de la naturaleza (1)? pa: 

RR. Aun cuando el Espíritu Santo no 
haya querido hacer de la Sagrada Escritura un 
curso de Astronomía, y ciencias humanas, sin 
embargo es manifiesto, que no ha inspirado 
sino la verdad. La respuesta de san Agustin 
no es escusa; es sí una contestacion escelen- 
te para los charlatanes, que tratasen de im=- 
pugnar los Libros santos con los elementos de 
Euclides, y con la física de Newton; pero no 
prueba que en estos Libros haya efectivamen= 
te error alguno, Y : 


qa. 

301. P. ¿Pues no se dice en la Escri- 
tura, que hay aguas sobre el firmamento, 
que la luz fue criada antes que el Sol, que 
la Luna es un grande astro, que las estre- 


llas son innumerables, que la torre de Ba- 
bel llegaba hasta el cielo, Sec? 


A 


(1) De figura Coli dicendum est , id scisse QUC= 
tores nostros, quod veritas habet, sed Spiritum Sanc— 
tum , quí per eos loquebatur , noluísse ea docere hom 


mines nulli ad salutem profutura, De Genesi ad lit. 


Ll. 2,nm,. 20, 


Ap 
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R. Los que tanto nos hablan del Firma= 
mento, y de las aguas superiores, es visto 
que no entienden lo que censuran. La pala- 
bra firmamentum, segun san Basilio, san An- 
selmo, el venerable Beda, Procopio, Ruper- 
to, Petavio, $c. significa el alre, que sostie= 
ne las nubes, el cual segun la espresion de 
Job, impide que se precipiten sobre la tier- 
ra: Qui ligat aquas in nubibus suis, ut non 
erumpant pariter deorsum. (Job. 26). La voz 
hebrea rakiah significa lo que es estenso, ten- 
dido, desplegado, Sc. A veces el firmamen- 
to se toma por todo el espacio que hay, ó 
descubrimos levantando los ojos hácia el cie- 
lo, como en el vers. 17. del cap. 4. del Gé- 
nesis. =Pero tomando la significacion de fir- 
mamento en todo el rigor de la palabra, se 
verifica aún muy bien en las estrellas fijas, 
las cuales efectivamente conservan siempre la 
misma posicion respectiva, no estando suje- 
tas á las vicisitudes de los planetas. Y estas 
estrellas cabalmente son las que ocupan el 
espacio que se llama firmamento. S, Ambro- 
sio (Hexameron, 1. 2, c. 3) busca las aguas 
superiores mucho mas arriba de las nubes; 
y piensa poco mas ó menos como Newton, 
y da á dichas aguas el mismo destino, aun- 
que no las haga bajar de los cometas, New- 
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ton. creé, que la:cola. de estos: (los tometas) 
mantienen la atmósfera, y la humedad. de 
los. planetas; y. que sino fuera, por dicha co- 
la, la; tierra estaria ya-sin agua: (1). Sea lo 
que,:ssea de esta:'opinion, ella sirve para:pro- 
" bar que-unos-admiradores. tan. entusiasmados 
de Newion, tiénen Muy poca razon para 'cri- 
ticar y: censurar, en la. Santa Escritura,.el que 
haya: hablado de. aguas superiores 4 nuestra 
atmósfera, cuando se hallan tambien en la 
fisica de su Newton; .. A apa 
El cuerpo, que difundia la Lúz antes. que 
fuese formado el Sol, era. una masa. ígnea y 
terrestre, de la cual fueron formados despues 
el:Sol,,. la Luna, y los Planetas; en lo que 
no hay.nada que'no! séa sencillo y natural. 
La Luna, que-nós alumbra.mas que to- 


¿«(1). Los cuerpos de» los cometas y segun él, esz 
tan destinados Á nutrir con su .masa.el sol. Véan- 
se las Observaciones phil, p. 162. Las dos opiniones 
son igualmente falsas, «y estan apoyadas en hipóte= 
sis, que"con la fmisma facilidad se niegan que se 
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de..ahí es el parecernos ¡innumerables (1). La 


y 


(1) Por esta. razon no hay. dos.astrónomos que 
se convengan. en el número de. las estrellas: Dejan= 
do ahora á los. antiguos, desde el uso del telescopio, 
Keplero ha-contado mil trescientas noventa y res 
estrellas visibles y distintas. en- los dos emislerios ce- 
lestes : Riccioli mil cualrocientas treinta y siete: el 
P. Pardies mil cuatrocientas noventa, y una: de la 
Hire mil quinientas selenta y. seis; Bayer mil se 
tecientas diez y, seis: Royer mil. ochocientas cinco: 
Hevelio. mil. ochocientas ochenta y ocho: Flamsled 
tres mil: Rheita, famoso astrónomo, de Colonia, ¡ase- 
gura haber, visto.mas de dos mil .en una sola cons- 
telacion ; Galileo pretende haber descubierto: qui= 
nientas en una pequeña parle. del Orion: el Ab. de: 
Ja Caille nueve mil ochocientas. enuna. parte..del, 
emisferio austral; el P. Mayer prolesta haber obser 
vado en 1777 mas de doscientas,,de que nadie habia 
oido hablar; Hersohel el 1785 descubrió mil tres 
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diminucion gradual de su luz nos indica una 
multitud prodigiosa de otras invisibles: y así 
con toda razon decia el Angel á Abraham: 
Cuéntalas, si puedes: Suspice celum, ef nu- 
mera stellas sí potes. Gen. 15. 

La espresion de levantarse hasta el cielo, 
significa elevarse á una grande altura. Es ne- 
cesario tener el genio de Voltaire para infe- 
tir de aquí que la torre de Babel llegaba 
hasta la Luna, ó al planeta Venus. El caba- 
llo de Troya tocaba sin duda con la cabeza 
en él; pues Virgilio dice: i 
O 
cientas nueyas, precisamente en la clase de las ne 
bulosas Gc., y aun estos mismos astrónomos no se 
han atenido siempre á un mismo número, De don- 
de se sigue, que no solo las estrellas en general, 
sino las mismas visibles, y espuestas cinco mil años 
há á la vista de quinientos millones de hombres, son 
realmente innumerables; que Dios solo conoce su 
número determinado, como dice David, y las lla- 
ma por su nombre: qui numerat multitudinem stel- 
larurm, et omnibus eis nomina vocat, Ps. 146. Nueva 
prueba de que las .aserciones de la Escritura, que 
los incrédulos miran como errores, tienen una fuer= 
za de verdad y de razon superiores á todas las ob- 
servaciones de los sábios, y á los mas penosos es 
fuerzos de las investigaciones de los hombres, * Esto 
mismo se puede decir de otras cosas que parecen 
estraordinarias en ella; y desearíamos que los jóve- 
nes consultasen para ello los Desengaños filosóficos 
del señor Valcarce”, canónigo de Palencia.” e 


Y 
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Immensam Calchas attollere molem ds LS 
Roboribus sectis, culoque educere jussit. ueld. .. 


Con los cortados robles mandó Calchas 
Al cielo levantar la inmensa mole, 


Lo mismo tambien que la torre del pa- 
lacio de Príamo: 


Turrim in pracipite stantem , summisque sub astra 
Eductam tectis. n.2. 


Torre, que en un declive dominaba, — 
Y con sus techos al zenit tocaba. 


Son bien conocidos y de todos admira- 
dos los hermosos versos de Racine:. 


Vi al impío en la tierra, | 
Que cual“sobervio cedro se ensalzaba, 
Osando al cielo mismo hacer la guerra. 
Dijérase que el rayo manejaba, | 
Con el que á sus contrarios abatia.. - 
No hice mas que pasar: ya no existia. 


Pero Voltaire no es un admirador estús 
pido; examina las cosas á fondo, y quiere pe- 
sar hasta las espresiones, ¿Que sabemos lo que 
Racine entenderia por el cielo? ¿si la Luna, 
ó acaso el planeta Venus? Porque de una ú 
otro hay una gran distancia. 

302. P. La narracion de Moisés, y el 
orden que guarda en la creacion diciendo; 
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que primero” fue criada Ta “Ué5a, y tros dias 


despues el Sol con las estrellas, ¿mo parece. 


opuesta 4 Ta idén que tencios' de lá gran- 
-deza de los astros, al' sistema de Copérnico, 
yá la pluralidad «de «los mundos? El Libro 
de Josué _ ¿no dice tambien,.que el Sol sé 
paró al mandato de este General de los Is- 
raelitas?....: A e MES 

R. No hay repugnancia niñguna en que 
un artífice principie por: una: parte pequeña 
desu obra, y termine por la mayor, princi- 
palmente si la pequeña lleva consigo y forma 
el objeto ¿interes de todo el artefacto ; COMO 
la tierra, única habitacion de“lós “hombres. 


inmóvil (1)/=Elibro de Josué tampoco se 


tres ¿ HITA » a 
54. e JON 


e ADO 
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(1) Un autor célebre hace” aqui una: reflexión 
llena de solidez y:exactitud..“La idolatría masantigua 
y mas universal, dice, era la de adorar al Sol: Dios, 
que preyeia hasta doude llegacia la: depravacion de” 

a razon humana, quiso que por la historia misma 
de la: creacion, los hombres no mirajert al: Sol sinó 


(367) : 
opone masá la inmovilidad +del -Sol«(1); qué 
lo hacia Copérnico, ditierido:; como lo: idicehr 
tambien «todos: los-astrónonios, que“ el: Sol:saz 
le, se-levantal, se pone, se retira ó sesaproxis 
má. Si Josué hubiese mandado á la tierraque 
se parase, sestás palabras:hubieran parecido ri- 


dículas (+) Observac: philos: Convers.:4:y:5).= 
usina str E tuto 


tl RAROS sanos cobos 
Como, ima cosa que no era la: primera que habia 
en el mundo, sino menos antigua que el día, mas 
reciente que una flor, y menos necesario que cual- 
quiera de los efectos que'se le “atribuyen. Duguet; 
esplicac, liter.de.la.obra.de, los seis. días y pág. 203. 
(1), A..pesar de todo; el, aplauso, que «tiene hoy 
este sistema., estamos, muy lejos de «mirarle como 
una cosa demostrada. Nó' reusáremos sin embardó 
de estuclrar con docilidad á los'que hayan Teido las 
Obsergaciones sobre esta materia, publicadas ¡en Pár 
rís el ;1778 ,:é impresas, por Berton,. y que las ha- 
yan condenado despues de haberlas examinado con 
imparcialidad , y sin prevencion, Diario hist. y li2 
ter de 1.2 de junio de“1786, p. 117. Dicción. hist, 
Ausbourg, 1791, art. Copérnico. e Y 
(+y Los incródulos: se rien de Jósué, dice el 
autor delvGenio del Cristianismo (lib: /, e. 4, nota.) 
porque imánda al Sol'que'se detenga. No hnbiéras 
mos “creido “vernos obligados'á decir:á nuestro sio 
elo quelel Sol no es ¿nmoble, aungue' centro, El Sol, 
aunque “ho tenga el movimiento diurno de Oriente 
á Poriénte) Como aparece; tiene el de rotacion», y 
gira sobre sí mismo eh “veinte y cinco dias y 'me- 
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Por lo que hace á la pluralidad de los mun= 
dos, hemos demostrado ya (n. 81 ), que es 
una quimera, un capricho filosófico, el cual 
se desvanecerá con la temeridad de sus in- 
ventores, 

303. P. ¿Y cómo se podrán conciliar 
en buena física las- siguientes aserciones : que 
la hiel de un pez tiene virtud de arrojar el 
demonio;-que hay un monte, desde donde se 
ven todos los reinos del mundo; que no habia 
Arco Iris antes del diluvio; que la burra de 
Balaan sabia hablar; que Nabucodonosor fue 
convertido en bestia, Sc. ? EA Y 

-R. El hígado, cuyo humo preservó á To- 
bías de los insultos del demonio, era pura- 
mente un signo externo de que Dios se qui- 
so servir para obrar este milagro en favor 
de un hombre justo: del mismo modo que 
Jesucristo se quiso valer y sirvió del lodo pa- 


dio (Sturm, a. de set.). Comunmente se esplica el pa- 
sage de Josué diciendo que hablaba segun el estilo 
del vulgo; pero hubiera sido muy natural decir que 
hablaba como Newton. Si quereis parar un relox, 
no rompereis una rueda pequeña, sino el grande 
resorte, cuya quietud fijará repentinamente todo el 
sistema.” Hay mas nociones físicas en la santa Es- 
critura de lo que se figuran los incrédulos, 
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va dar la vista al ciego de nacimiento; que 
la piscina de Siloe curaba las enfermedades; - 


y Naaman lo fue de la lepra con lavarse en 
el Jordan: El Señor de las criaturas se sir- 
ve de ellas como mas le agrada. 2. 
“En ninguna parte de la Escritura se di- 
ce, que desde un monte se puede descubrir 
toda la tierra; lo que se lee únicamente es, 
que desde un monte altísimo, el demonio 
mostró á Jesucristo todos los Reinos del mun- 


do, y la gloria de ellos: et ostendit es omnia 


regna mundi, et gloríam eorum (Math. 4, 8). 
Para esto basta que se los mostrase con la 
mano, diciendo: he ahí el imperio Komano, 
allí el reino de Persia, mas allá la India, aquí 
la Siria, y así de los demas. Ls evidente por 
el sagrado texto, que el demonio mostró los 
reinos así como su: gloria; la “gloria de estos 
reinos no se veia desde aquel "monte; luego 
ni su estension. | 
Algunos naturalistas creen, que efecti- 
vamente antes del diluvio no habia Arco lis, 
porque segun ellos no habia nublados: pero 
sea lo que se quiera de esta opinion (472. 
del Cielo, 1.4. p- 13), la Escritura nada di- 
ce que la apoye, ni favorezca. Dios, escogien- 
do una cosa, que ya existia, para que siryje- 
se de signo rememorativo de su promesa, hi- 
Tom. 14. 2/ 
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zo lo que continuamente estan haciendo los 


hombres, los cuales cada dia escojen, ó desig- | 


nan árboles, casas, rios, 8cc. para que sirvan 
de señal de: separacion de unos territorios res- 
pecto de otros: á cada paso se convienen en 
hacer para este.ó aquel fin, una cosa, que ya 
se hacia antes: piedras, que antes nada sig- 
nificaban, vinieron á ser un monumento de 
alianza entre Jacob y Laban (Gen. 31), Kc. 
Por otra parte, el Arco Iris era tan nuevo 
para. los que hattlñ de nacer despues del di- 
luvio, como si antes no lo hubiera habido. 

Léese espresamente que el Señor abrió 


la boca de la burra de Balaam: aperuitque 


Dominus os asine, et locuta est (Núm. 22, 
28); y estas palabras bastan para refutar la 
idea de atribuir á aquel animal la facultad 
de hablar. Si Balaam uo pareció admirado, 
fue porque el esceso de su cólera no le de- 
jó al pronto hacer reflexion en ello: ó porque 
profesando él la mágia, creyó desde luego 
que en ello intervenia a, secreto de su 


arte. 
Nabasodonosih no q de ¡po es no los 


apetitos, y el modo de buscar su habitacion 
y alimento: la mansion por siete años en los 
bosques, debió desfigurarle bastante de los 
otros hombres, como se vió en la jóven de 


aa 


y 
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Chalons (*), y. en el hombre. salvage de 
Hannover, Xc.. E ica 
304 Po ¿Y . se puede decir sin. error, 
que las serpientes se dejan encantar; que las 
hormigas juntan el grano para alimentarse 
en el invierno; que las liebres rumian ; que 
hay una ave llamada grifo; que el fuego re- 
duce el oro á polvo; que la sal se disipa ó 


> e eS ; » pe 
(+). Esla fue una nia como de diez años, que 


¿en el mes de septiembre de 1731 se halló cerca de la 


aldea de Sogny» á cuatro leguas de Chalons, de 


donde le quedó este nombre: sus padres no llega— 


ron á conocerse , mi ella misma supo dar razon de 
ellos. Indudablemente debió ser espuesta en su ni- 
ez en los bosques: se refieren cosas prodigiosas de 
la fuerza y agilidad que habia adquirido: su correr 
desmintió la necedad de los filósofos, que afrma- 
ban que si uno se criase entre animales andarja en 
cuatro pies. Pero lo que sobre todo. admiró fue la 
facilidad con que se instruyó en las materias de la 
Religion. Espliquennos todos los filósofos esta dife— 
rencia entre el hombre y los animales. He aquí una 
niña que criada entre ellos , y privada largo tiem- 
po como ellos del uso de la palabra, y que hasta 
entonces no habia tenido otro objeto que buscar el 
alimento de su cuerpo, al punto que oye, hablar á 
los hombres, aprende á espresar como ellos sus peb= 
samientos: luego que se le habla de cosas espiritua- 
les las concibe..... Los que se encargaron de su ims- 
truccion se pasmaban del uso que hacia de su ra 
zon; no era aprender de memoria como quiera el 
Ñ 
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desvanece; y que el trigo muere debajo de 
la tierra ? q? ADIOS 
E. Es indudable que los Americanos em- 
belesan, ó dígase, encantan á las serpientes; 


y la raza de psylles'se encuentra aún en Afri- 


ca. En Egipto se ven á cada paso hombres, 

que manejan las víboras y serpientes mas 
venenosas , sin temor alguno, ni' esperimen- 

a a : 

catecismo como los niños, siño enterándose de todo. 
Manifestó vivos deseos de ser religiosa , y con este 
motivo pasó al convento de Chaillot; pero su poca 
salud le impidió el egecutarlo. Jamas referia su pri- 
mer estado sin dar gracias á Dios que la habia sa= 
cado de él; y cuando á la muerte del duque de Or- 
Jeans, que la tenia señalada una pension, la pre= 
guntaron si no temia perderla, y con esto quedar 
Sin subsistencia, respondió con una confianza admi- 
rable : Díos, que me ha sacado de enmedio de las fiez 
ras para hacerme cristiana, ¿me abandonará despues 
que lo soy, y me dejaría morir de hambre? Es mi 
Padre , y tendrá cuidado de mí. Aun vivia por los 
años de 1754. Véase en el Diccion. hist. art. Made. 
motselle de Blanc, Esta es la que 'se.cita al núm. 153, 


= Por lo que respecta al que comia tierra y gui 


Jarros, de que se habla tambien allí, es de agradecer 
á los incrédulos el que ya que mientan, lo hagan de 
manera que no se les crea. Sobre puntos de Religion 
les habia aconsejado Voltaire (Let; dá Thiriot 21 de 
oct. de 1736) que “es necesario mentir; no tími- 
» damente, ó una que otra vez, sino siempre, y Con 
»osadía.” Y se han aproyechado del consejo, 
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tar daño. Hay muchos.animales en los cuales 
Ja música hace una gran impresion: ¿quién 
ha dicho que la serpiente. no es uno de ellos? 
¿ó que aunque sienta sus: Impresiones , KO 
resista algunas veces, como.dice la Escritu- | 
ya, al atractivo del somido: (102 ¿Si hemos de 
dar crédito á las relaciones modernas y muy 
“cireunstanciadas, las: serpientes delas Indias 
se dejan arre ebatar. de la dulzura de laarmo- 
nía, se muestran sensibles á Ja consonancia 
de los sonidos, y Edo de cadencia con 
los movimientos de la cabeza (2). 

De la hormiga, lo que la Escritura uni- 
cámente dice es, que provee á su alimento, 
y junta grano en el O de la cosecha; lo 
qu es bien cierto, y conforme á las obsér- 


7 ar e 


ee e Eugon ¿dls al inililndine serpentis, 

sicist. aspidis. surdas, et obturantis aures. suas; que non 
excudiet vocem incantantium » el acia incantantis 
sapienter. Psal. 57. . 

- (2) Tenemos á laa mano un testimonio. que pa- 
rece. irrefragable,.en el que se describe. eireuns- 
tanciadamente esta propiedad de las serpientes de la 
Costa de Coromandel y del Malabar. En los Lusa- 
Jos bistóricos de las Indias se leen tambien muchí- 
-Simas. confirmaciones «de ello. Los portugueses la-— 
man á estas serpientes Cobras de cabelo. Véase el 
Diccior, hístor, edit. de Ausbourg dde Liejas: 1791, 
nd Angitia, 
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vaciones antiguas y modernas; y apenas ha- 
brá quien no lo haya visto: paratín estate 
cibum sibi, et congregat ín messe quod co- 
medat.= Proparat in messe cibum (Prov. 6, 
et 30). Es muy verosimil que la provision 
les sirve hasta que el frio del invierno las 
entorpece, y acaso tambien para cuando vuel- 
yen de aquella especie de letargo: las obser- 
vaciones en contrario ni estan bastantemente 
confirmadas, ni son generalmente recibidas: 
(1): es falso que gastan al punto Jo que han 


(1). Se puede creer que Reaumur ha obserVa- 
do á las hormigas muy superficialmente: es de pre- 
sumir que ellas no se emtorpecen sino en las par= 
tes superiores de sus larguísimas y profundas habi- 
taciones ( Véase el Diario hist. y liter. 15 de Di- 
ciemb. de 1784, p. 578.). Si Reaumur no ha ha- 
llado sus graneros, Aldrobandi afirma haberlos vis- 
to con sus mismos ojos, y Derham cuenta de ellos 
particularidades muy enriosas. Estos autores valén 
por muchos, y Cien testimonios negativos no equi- 
valen á un testigo de «vista, Mientras se niega este 
instincto de previsioná las hormigas, se le concede 
liberalmente á los topogrillos (Dict. de hist. nat. art, 
topogrillo.) ; insectos mucho menos activos, menos 
laboriosos , y que no,estan como las hormigas re- 
unidos en forma de república por trabajos é inte 
reses comunes, Las hormigas blancas, llamadas ter- 
més por los franceses, hacen ciertamente sus alma= 
cenes; y no hay razon de dudarlo despues de la 
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sewnido: el trabajo, la diligencia y economía 
de esta pequeña república las ha hecho mirar 
siempre como un modelo, ó egemplar que 
proponer á los perezosos: y sobre todo, que las 
hormigas trabajen para tener donde recogerse 
en el invierno, y que comer en el estío, ó pa- 
ra tener provisiones en el 3 invierno, a hace; 
“en uno y otro caso son'laboriosas, que es lo 
gen la Santa Escritura quiere decirnos. 

Respecto á los anihales, de que habla 
Moisés en el Levítico, no se púede determi- 
nar positivamente cuales son, sino adivinan- 
- do: Los mismos Judios no los conocen, y 
sus Con cntadores, que mas han estudiado es- 
ta materia, estan persuadidos que nada de 
cierto se sabe: igualmente se ignora si la pa- 
labra hebrea oregabel. está led espresada 
con la: latina lepus (Levi. 14, 5). Los natu- 
ralistas tampoco estan des en siblas lie- 
bres rumián ó no; y aun en el muevo Dic- 
cionario de historia natural de Valmont, en 
el artículo rumiante se dice que sí, y en el 
art. liebre, que no. Aunque la accion perfec- 


descripcion circunstanciada que nos ha dado de ello 
un testigo ocular de su trabajo y de sus obras (V éa- 
se la 3 lembria para formar la historia de las hormí- 
gas blancas ó termés de Mr, Stmeathraan, París, 1786.). 
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ta de rumiar suponga dos estómagos , no por 
eso se ha negado que sin ellos pueda haber 
una cierta masticacion repetida, y una repe- 
ticion de los alimentos, que co algun modo 
se puede llamar rumía, ó. rumiar. Peyero ci- 
ta algunos hombres que rumian; y en Bris- 
tol de Iaglaterza se vió uno el 1753. En 
algunos pájaros el buche y el exófago hacen 
el oficio de la: rumiía. Aristóteles en la His- 
toría de los animales (1. 3, c. 15), parece que 
pone á la liebre entre los que rumjan; por= 
que este antiguo naturalista obserya que tie- 
ne en el estómago el coagulum, el cuajo 6 
cuajar, que no se halla sino en los anima- 
les que rumian. Bartolino, en su Anatomía, 
asegura tambien que la conformacion estraor- 
dinaria del intestino ciego, suple en algun 
modo en las liebres por el doble estómago, de 
dande regulta la ruminacion. El docto Scheuth- 
zer nota tambien, que la liebre rumia, igual- 
mente que el conejo, y que el ventrículo de 
estos animales es mas bien doble. que sencillo, 

El gríps de la Arcadia es una especie 
de buitre muy conocido en Asia, Es una ig- 
norancia grosera tomar esta ave por el grifo 
de la fábula: la palabra griega solo quiere 
decir que tiene el pico retorcido ó. encorvado, 
y la hebrea significa gayilan, 


(APTA 

Los químicos mo dudan hoy que Aarow 
pudo reducir 4 polvo el becerro. de oro por 
la actividad del fuego. Voltaire lo niega, pero 
el célebre Stahl le opone la propia esperiencia, 
y le enseña que la sal de tártaro mezclada 
con el azufre, disueloe el oro en terminos de 
reducirlo á polvo tan minutísimo, que se pue- 
de beber, 6 tragar. Los químicos mas hábiles 
como Senac, Baron, Macquer. estan acordes 
en este punto; y el P. Manuel Sá testifica ha- 
ber visto la esperiencia en Milan. | 

No se lee en pasage alguno que la sal se 
disipa ó desvanece; sino que' si se disipa, Ó 
pierde su fuerza, nO se la podria volver á 
restaurar, y por consiguiente para nada sería 
útil; lo que es cierto. Si el mármol se ablan- 
da como cera, no será bueno para edificar 
co EA y 

“ Los lobulos, dice Valmont de Bomare 
» (en el Diccion. de histor. natur. impreso el 
» 1769, art. planta), despues de haberse apu- 
» rado ó consumido en bien de la planta tier- 
» na, se pudren y se secan: lo mismo suce- 
'»de con las ojas seminales; acabado que es 
»su uso, sécanse, Sec.” El gérmen se halla 
consumido, cuando el nuevo grano está for= 
mado, ¿Y qué es la semilla sino la: planta 
abreviada, ó la planta en miniatura; es decir, 
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la planta ya diseñada y preexistente en todas 
sus partes? ¿y cómo se concibe que esta plan 
ta esté aún en la simiente, despues de haber 
salido fuera de ella? =Es preciso que sea 
muy mala la causa que se defiende, cuando 
sus defensores se ven obligados á amontonar 
tales. frivolidades , y hacer ostentacion de ellas 
como de objeciones sólidas. Despues que se 
ha tenido la paciencia de oirlos se me figura 
haber asistido á la graciosa tertulia, ó con- 
ferencia, de que habla el Espectador ingles. 
Eranse' cuatro incrédulos, gente baja, y de 
la hez del pueblo, que reunidos en una fon= 
da, se ocupaban durante la comida én cén- 
surar la Sagrada Escritura. Un panadero cla= 
maba fuertemente contra aquellas palabras, 
non ¿n solo pane vivit homo; porque el pan, 
decia, basta, y suficientísimamente para el 
alimento del hombre. Un marinero gritaba, 
que él habia dado vuelta al mundo con el al- 
mirante Anson, y no habia visto el mar Rojo. 
Un ropavejero condenaba las bodas de Ca- 
ná; y un albañil sospechaba que la casualidad 
podria haber formado el mundo, £<c, He aquí 
nuestros pretendidos sabios. Mas al fin la con- 
ducta de aquellos limitaba sus ideas en la 
esfera de su respectiva profesioh : ¡pero nues- 
tros filósofos!!!...., 
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CONTINÚA LA LISTA 


DE LOS SEÑORES SUBSCRIPTORES, 
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E: Tilmo. señor Arzobispo, Obispo de Badajoz, 

El Ilimo. señor Obispo de Orihuela, , 

El Illmo. señor Obispo de Gerona. 

El Timo. ae de Avila. 

El Dmo. señor Dbispo de Calahorra, 

El Ilimo. señor Obispo de Tuy. 

El Jilmo. señor Obispo de Chile, 

Seminario conciliar de san Julian de Cuenca. 

El Real Seminario del Burgo de Osma. 

El Seminario conciliar de Plasencia, 

Colegio seminario de san Torquato de Guadix. 

El Seminario conciliar de Orihuela. 

El Excmo. y Rmo. P. Mtro. Fr. Manuel Regidor, ge- 
neral de Carmelitas calzados. 

R. P. M. Fr. Cándido Aguilera, provincial de la de 
Castilla , orden de predicadores, en Toledo. 

R. P.M. Er, Pedro Corrales, secretario de idem, en 
idem. 

R. P. Fr. Juan Moreno, lector de teología en idem. 

R. P. Lector Fr. Antonio Duran, en idem. 

Biblioteca del convento de san Pedro Mártir, de id, 

Don Pantaleon Alcolea, catedrático del seminario con- 
ciliaár de Cuenca. 

R. P. M. Fr. José Bentin, prior de los dominicos de 
Salamanca. por dos egemplares, 

R. P. Presentado Fr. Antonio Ruescas, ministro de la 
Trinidad calzada de Cuenca. 
. P. UL. Er. Vicente García Puerta, presidente de los 
dominicos de Cuenca. 
+ P, Er, Juan Gerónimo del Quintanar del Rey , se- 
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cretario del provincial de PP. descalzos de Cuenca, 
por dos egemplares. 

Don Manuel Becerril, catedrático de id. 

Don Pantaleon Alcolea. - | 

Don Luis Portillo, comandante de realistas, de Villa- 
escusa de Haro, sud 4 

R. P. Fr. Isidoro Luege , regente de teología escolásti. 
ca en santo Tomus de Avila. $ , 

R. P. Fr, Felix de Segovia, dominico en idem. 

R. P. Fr. Francisco Vicente, predicador conventual en 
santo Domingo de Piedrahita, 

R. P. Fr. Juan de Santos, dominico en idem. 

Don Blas Perez, Opositor á curatos EN Avila. 

Don Vicente Segovia y Quiros, alumno del seminario 
conciliar de idem. 

Don Ezequiel Vinuesa, idem. 

Don Fabian Garci-Martin Aparicio, cura de San Chi- 
drian, | , ] 

Don Vicente Español, en Valencia. 

Don Vicente Hilario, en idem. 

El superior y comunidad de R. PP. misioneros de san 
Vicente de Paul, del Monte Olivete , en idem. 
Don José Luz Ruiz Alarcon, cura de Castillejo del Ro- 

meral, 
R. P. Fr. Pedro de la Concepcion, prior de los carme- 
litas descalzos de Cuenca. 

Don Juan Chacon, presbítero y vicario ecónomo de Si- 
sante, d 
El Rmo. P. Fr. José de la Cruz, prior del Real mo- 

- nasterio de san Lorenzo del Escorial. 
El R. P. Miro. Fr. Antenio Manzanares, secretario del 
Rmo. P. prior de id. 
El R. P, Fr. Antonio Santander, monge en id, 


El R. P. Mtro. Fr. Ignacio Gonzalez , catedrático de , 


Vísperas en id. 
El R. P. Mtro. Fr. Jacinto de Ja Porzuna, en id. 
Don Domingo Burgos, rector del colegio de las Niñas 
de la Paz, 


De 
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Don Juan Manuel Clemot, del comercio de la ciudad 
de Huete. 

El señor Cura de la parroquia de san Andres de Madrid, 

E¡ R. P. Don Francisco Altamir, definidor de las Car- 
tujas. e 

Don Rafael García Fajardo. 

Don Erancisco de Arrazola. 

Don Antonio Trillo, capellan de honor de su Real 
Magestad. 

Don enarí de Ja Rica, rector de los Reales hospita- 
les de esta córte. 

El R. P. Fr. Andres de Dos-Barrios, ex-provincial de 
descalzos de san Francisco. 

El Colegio de padres misioneros de Villarejo. 

El R. P. Mtro. Fr. Julian Moreno, definidor general 
del órden de san Francisco. 

¿El R. P. Nicolas Campos de la Madre En Dios, de 
las escuelas Pias de san Antonio Abad. 

El R. P. Fr. Pedro Miranda, ex-provincial de Merce= 
narios calzados. 

Don Manuel Domingo Perea Arangoity, capellan de 
Reyes nuevos de Toledo, 

EI R.P, Jorge Lopez de san Miguel, de las escuelas 
Pias, y maestro de los serenísimos señores Infantes 
de Don Francisco de Paula. 

Don *José de la Torre, presbítero, 

Don Pedro Varona, capitan de los voluntarios Realis- 

tas de Valdegovia. 

Don José Justo Escobar, subdiácono en Almería, 

El R. P. Fr. Juan Hinojosa, lector jubilado del órden 
de san Francisco. 

El KR. P. Fr. José de Casasola, ex-definidor y ama- 
nuense general del órden de san Francisco. 

El R, P. Fr. Lorenzo de la Hoz, ex-definidor y ama» 
nuense general del órden de san Francisco, 

Doña €. €. 

Don José Garrido. 
on Antonio Siles, 
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El R. P. Fr. Pedro Malagon, del órden de descalzos 
de san Francisco. 


El R. P. Fr. Matias de Lillo, guardian de san Fran- 


cisco de la villa de Orche. 

Don Sebastian Gonzalez, canónigo de la santa iglesia 
de Baeza. : 

Don Leon Gil Muñoz. 

El señor Conde de Vigo, 

El Dr. Don Antonio Frutos Tejero, penitenciario 
del hospital general de esta córte.. 

El Dr. Don Rafael Muñoz y Montero, rector del co- 
legio de humanidades de Córdoba. 

Don fuan Antonio Martinez, canónigo de Móndo- 
ñedo. | 

El R. P. Fr. José de la Roda, definidor de Franciscos 
descalzos. ; ' e 

Don José Gabriel, oficial de la contaduría de Rentas 
Reales de Granada. : 

Don Juan Antonio Cano, canónigo de la iglesia colegial 
del Salvador de id. A 

Dr. Don Francisco Llorente , dignidad de arcipreste de 
Ja santa iglesia catedral de id. E, 

Don Francisco Chacon, canónigo del Sacro Monte y 
rector de la Real Imperial universidad de id. 

Don Pedro de los Reyes Perez , canónigo del Sacro 
Monte de id. e : 

Don Juan Antonio Barreiro, canónigo de la santa igle- 
sia catedral de id. y secretario de la dignidad Arzo- 
bispal. EN A 

Don Manuel de Rojas, capellan de coro de la catedral, 
y ctucero del señor Arzobispo de id, 

Don Francisco Tomás de Jumilla, en Córdoba. 


Don Jose Rafael de Torres, cura propio de Santiago de. 


Guadix. 

Don Rodrigo Alcalde, cura de Albuñan. 

Lic. Don Juan Antonio Merino, presbitero, catedrático 
del colegio de Santiago de Granada. 

Don José Escolano, subdiácono. 


= 


(3855 


Don Joaquin Venegas , canónigo del Sacro Monte de 
Granada. 

Don Fernando Gonzalez Grafion, presbítero, catedráti- 
co de la Real Imperial universidad de Granada. 

Don José Alderete, presbítero, rector del hospital-re- 
fugio de Granada. 


Don José Jacinto del Ros, cura propio de la Magdalena 


de id. 

M. E. P. prior jubilado Fr. Cristóbal de Lara, guar- 
“dian de san Francisco,-casa grande de id, 

Lic. Don Francisco Llorente, subdiácono. 


"Don Francisco Sanz, capellan de id. 


M. R.P, Mtro, Fr. Vicente Bernardo de Quirós, prior 
del Real convento de santa Cruz, órden de predica- 
dores de id. 

Bachiller Don Juan de Dios de la Cruz. 


“Lic. Don Juan María Manzano, canónigo de la colegia= 


ta del Salvador de Granada. 

Lic. Don José Lopez Casas , beneficiado de la ¡iglesia 
parroquial de Santiago de Guadix. 

“Lic. Don Manuel María Sotomayor , cura propio de 
san Miguel de id. 

M. R. P. Fr. Agustin Medina, prior-del convento de 
dominicos de Antequera. 

Don Juan Manzano, subdiácono. 

Don Francisco de Paula García, diácono. 

R. P. Fr. José Carmona , lector “de teología en el con= 
vento de dominicos de Granada. 

Don Melchor Boruel , canónigo de Tortosa. 

“Don Francisco Llobet, canónigo de id, 

Don Máximo Muñoz, canónigo de id... 

Don Matías Chavaler, fiscal de la curia eclesiástica 
de id. 

R. P, Mtro. Fr. Isidro Lloret, agustino. 

Don José Martinez , vicario de Chelva. 

Don Ignacio Vicente Asensio, 

Don Salvador Ros. 

R, P, Fr. José Peris, mercenario calzado, 
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Don Ignacio Perez, presbítero, por dos egemplares, 
Don Vicente Tarancon. 
R. P. Fr. Pascual Sola, guardian de san Juan de la Ri- 
bera. 
R. P. Don Jacinto Cervera, monge de Valdigna. 3 
R, P. Definidor Fr. Luis Blanquer, del convento de | 
5 oJedab.- 
R. P. Presentado Fr. Antonio Santa , misionero en los : 
dominicos de Múrcia. 
R. P. Presentado Fr. José Benavente y Esparza, do- 
' —minico. - e 
R. P. Fr. Vicente Tuúdela, dominico. 
“ “El comendador Don Frey Luis Robira, 
Don Elias García, cura de Mojente. 
Don José Biguer, presbítero. 
R. P. Fr, Francisco Verdugo, guardian del convento 
- de Elda. ; 
Don Francisco Javier Vidal, vicario de Elda. 
Don Pedro Antonio Llobregat. cd 
Don Domingo Useros Alcolea, cura de Huelcarhovera. 
Don Manuel Estevan Balmaseda, alcalde mayor de id. 
Don Juan Pujalte y Cerdan , alcalde mayor de Crevi- 
- Mente. di 
Don José García Sanchez, en Aspe. 
Don José Sanchez, cura de Torrevieja. 
Don José Villar, vicerector del seminario de Orihuela. 
«Don Gregorio Lopez Pardo , catedrático en el sémina- 
rio conciliar de Sigienza. 
Don Joaquín García, dean de la catedral de Plasencia. 
Don Santiago Alvarado de la Peña, 
Fr. Vicente Ferrer. - 
Don José Colina de Santander. 
Los señores Hortal y compañía del comercio de libros 
de Cádiz, pór seis egemplares. 
Fr. Gerónimo Duque, monge bernardo, 
Don Juan Nepomuceno Muñoz. 
El P. Predicador Fr. Plácido Cerezo, benedictino, 
Don Antonio Rafael de la Peña. * 
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Don José Chacon. 

El P. Prior de dominicos de Tabara, 

El R, P. Fr. Bernardo Blanco , lector de teología en el 

- convento de santo Domingo de Tabara, 

Don Angel Polo. 

Don Vicente García Santos. 

Don José Cristobal Collada. 

Fr. Mariano Florez , monge gerónimo. 

El P. Rafael de la Calle, de la Compañía de Jesus. 

Don José de la Calle, cura rector de Gilbuena. 

“El teniente coronel, licenciado, Don Manuel de la 
Calle, comandante del batallon de Realistas de Pla- 
sencia. 

Don Gregorio Fidel Perez , cura párroco de san Barto- 
lomé de Pinares, : 

El convento de N. P. san Francisco el Real de Molin: 

“Don Pedro Naba, del consejo de 5, M., alcalde ma: 
yor del Real sitio del Escorial. : 

Don Manuel Fernandez Caballero Viergol. 

Don Ramon José de la Plaza. 

Don José Escamez, cura nod de la villa de Sas. - 

Don Francisco Murales, 

Dr. Don Francisco Traveria. 

Dr. Don Juan Antonio Gonzalez, canónigo Eéittéticia. 
rio de Segovia. : 

Dr. Don Juan Antonio García, canónigo magistral de id, 

Don Tiburcio del Sol y Quintanilla, canónigo de id, 

“M. R. P. Fr. José Guerrero, provincial dela de san 
Pedro Alcántara de Granada, por dos egemplares. 

Don Laureano de Mora, cura de san Andres de id. 

Don Ramon Pedrosa , ¿Jcalde del crímen en la Real 
chancillería de id. 
on Francisco Gonzalez, cura teniente de san Sébas- 
tian de Almería. 
on Miguel Ruiz, beneficiado de Xerez. 
on esqui Salamanca, cura de Navalmanzano en jd. 

R. P, Mtro. Fr. Felix Gutierrez, regente de estu- 
dios en el convento de dominicos de Granada, 
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M. R.P. Fr. Pedro del Carmen , ex=-provincial de caro 


melitas descalzos, e 
Don Santiago José: Sancho, presbítero. . 


Don José María Rodriguez Escudero, profesor de pri- | 


meras letras. 

Don Gregorio Gonzalez, profesor de id. 

Don José Perez Ruiz, diácono, 

Don Pedro Peralta; canónigo de Barbastro. 

Don Pedro Gomez, canónigo de Teruel, : 

Don Pedro de Uriz, abad de Santiago de Sangiiesa. 

Dr. Don Escolástico Santias , beneficiado de san Felipe 

de Zaragoza. 

Don José Sanchez , beneficiado de id. , id, 

El señor Conde de Bureta. 

Don Atilano Fernandez. 

Don José Altura. ón 

Don Antonio Francés, clérigo reglar de san Cayetano. 

R. P. Fr. Lucas de san José, carmelita descalzo en Vi- 
llafranca , por dos egemplares. 

Don José Payes y Bosch. 

Dr. Don Anselmo'Rivera y Lopez, arcediano de Ser- 
rablo , dignidad en Huesca. 

R. P. Mtro. Don Gerónimo: Pindo, vicario general de 
la congregacion cisterciense de la corona de Aragon, 
y abad del monasterio de Rueda. 

Dón Mariano Lafuente, cura de Raíales. 

Don Cristobal Martinez. 

P. Fr, Estevan Guillen, conventual en san Francisco 
de Jaca. ies 

Don Tomas Notivos, dean de la iglesia de Jaca, 

Don Mariano Perez, cura de Canfran. 

Don Bartolomé Soler. 

Don Salvador Marca. 

Don José Puyol. 

R. P. Fr: Francisco Anglada. 


(Se continuará. ) 
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